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  Argumento:


  Necesitaba que se alejara de ella porque estaba consiguiendo colarse en su maltrecho corazón…


  La teniente Magdalena Cruz había vuelto a casa, pero su regreso no había sido como ella había imaginado. Lo único que deseaba era estar sola, pero el irritante y guapísimo doctor Jake Dalton se empeñaba en impedírselo…


  Jake llevaba toda la vida tratando de acercarse a Maggie. Ella era la mujer que siempre había deseado y ninguna herida podría hacer que eso cambiara. Lo único que quería era convencerla de que era una mujer bella, atractiva y maravillosa… y debía ser suya para siempre.


  


  Capítulo 1


  



  A pesar de ser médico y de dedicarse a curar a los demás, trataba muy mal su propio cuerpo. Sin hacer caso al dolor, Jake Dalton hizo girar sus hombros para deshacerse de la tensión que le había causado el acabar de traer a un niño al mundo.


  Había trabajado sin parar durante veintidós horas. Y mientras conducía de vuelta a casa a las dos de la madrugada se dio cuenta de que sólo podría dormir cuatro horas si quería volver al hospital de Idaho Falls al día siguiente para ver cómo estaban el recién nacido y su madre y regresar para abrir la clínica.


  Eran los inconvenientes de ser médico rural. A veces le daba la sensación de que pasaba más tiempo al volante de su todoterreno recorriendo el camino que separaba su ciudad natal, Pine Gulch, del hospital más cercano, que estaba a cuarenta minutos en coche, que con los propios pacientes.


  Había conducido por esa carretera tantas veces durante los dos últimos años, desde que había terminado la residencia y había abierto su propia clínica, que el coche debía de conocerse el camino de memoria. Para mantenerse despierto, llevaba la ventanilla abierta e iba escuchando a los Red Hot Chili Peppers a todo volumen.


  Había dejado de llover hacía poco, pero el aire todavía olía dulce, a húmedo. Era la noche perfecta para sentarse al lado de la estufa con un buen libro y escuchar a Miles Davis. O, todavía mejor, para estar en la cama, entre sábanas de seda con una mujer mientras la lluvia golpeaba las ventanas.


  Aunque hacía mucho que no disfrutaba de ningún placer. Lo cierto era que no tenía tiempo para hacer vida social. La mayor parte del tiempo no le importaba, pero de vez en cuando la soledad hacía que se sintiese deprimido.


  En realidad no estaba solo, ya que durante todo el día estaba rodeado de enfermeras o pacientes.


  Era al llegar a la casa de tres habitaciones que había comprado cuando volvió a Pine Gulch y encontrarla vacía, cuando se sentía solo.


  En noches como ésa, se preguntaba cómo sería llegar a casa y que hubiese alguien esperándolo. Alguien cariñoso, que le quisiera. Era un pensamiento tentador, aunque agridulce, y no quería darle demasiadas vueltas.


  No tenía derecho a quejarse. ¿Cuántos hombres tenían la oportunidad de hacer realidad su sueño?


  Siempre había aspirado a ser médico y trabajar en el lugar en el que había nacido y donde estaba su familia.


  Además, después de asistir a Jenny Cochran en un parto que había durado dieciséis horas, aunque hubiese habido una mujer esperándolo en casa, sólo le apetecía comerse un sándwich y dormir un par de horas antes de tener que volver a ponerse en marcha para volver al hospital de Idaho Falls.


  Estaba llegando a casa cuando vio que había un vehículo averiado más adelante. Por un momento, se sintió tentado a pasar de largo.


  Pero tenía que parar. Estaba en Pine Gulch y allí todo el mundo se ayudaba. Además, ésa era una carretera rural que atravesaba un cañón y que iba a dar a las puertas de Cold Creek Land & Cattle Company, el rancho de su familia.


  Así que la persona a la que se le había averiado el coche debía de estar perdida o dirigirse a una de las ocho o nueve casas que se encontraban al final del cañón, en un lugar llamado Cold Creek.


  Dado que Jake conocía a todas las personas que vivían en aquellas casas, no podía dejar de ayudar a uno de sus vecinos.


  El Subaru plateado con matrícula de Arizona no le era familiar. Al acercarse más se dio cuenta de que tenía una rueda pinchada y había una persona, una mujer, con un gato en las manos y sujetando una linterna con la boca.


  Dejó de soñar con su cama. Tenía que ayudar a una mujer en apuros y como sólo era un pinchazo, podría arreglarlo en diez minutos y marcharse.


  Salió del coche y dio gracias por llevar puesta la chaqueta, ya que el aire todavía frío del mes de abril corría a través del cañón.


  Hola. ¿Necesitas ayuda? dijo Jake bajando del coche.


  La mujer se protegió de la luz de los faros de su todoterreno, seguramente no veía quién se le acercaba.


  Casi he terminado respondió la mujer. Pero gracias por parar. Los faros de tu coche me serán de gran ayuda.


  Nada más oír su voz, Jake se quedó helado y se olvidó de lo cansado que estaba. Conocía esa voz y a su dueña.


  De pronto, entendió por qué las matrículas eran de Arizona y por qué el Subaru estaba en esa carretera.


  Magdalena Cruz había vuelto a casa.


  Era la última persona a la que se habría imaginado encontrarse en uno de sus viajes al hospital, especialmente a las dos de la madrugada en una lluviosa noche de abril, no obstante, le alegró verla.


  Empezó a hacerse preguntas e intentó vislumbrarla en la oscuridad.


  Llevaba el pelo recogido en una cola de caballo, un pelo que él sabía que era oscuro y brillante, debajo de una gorra de béisbol. Sabía que su rostro era frágil y delicado y que estaría tan guapa como siempre.


  No pudo evitar bajar la mirada hacia su cuerpo.


  Vestía unos pantalones vaqueros y unas botas. Todo parecía completamente normal. Pero él sabía que no lo era y deseaba tomarla en sus brazos y abrazarla con fuerza.


  No podía hacerlo, por supuesto. Incluso antes de que Magdalena hubiese empezado a odiarlos a él y a toda su familia, nunca habían tenido una relación que hubiese permitido que él la abrazase. Jake sintió en su pecho el dolor que causaban los sueños imposibles de alcanzar.


  ¿Sabe tu madre que andas por ahí a estas horas?


  La joven lo miró y él vio cómo le temblaban las manos y sujetaba la herramienta que tenía en ellas como si fuese un arma mientras intentaba averiguar de quién se trataba.


  Dirigió la linterna hacia él y ahogó un suspiró. Jake sabía de antemano cuál sería su reacción al reconocerlo.


  Creo que no necesito ayuda dijo fríamente en voz baja.


  Lo que no quería era la ayuda de él, evidentemente.


  Pero Jake decidió hacer como si no le afectase. Era demasiado tarde para comportarse de manera diplomática.


  La necesites o no, aquí la tienes.


  Estoy bien sola.


  Maggie, haz el favor…


  Vete a casa, Dalton. Lo tengo todo bajo control.


  Volvió a ponerse en cuclillas, aunque tenía la pierna izquierda estirada a un lado. La posición debía de estar matándola, pensó Jake, que tenía que controlarse para evitar levantarla y darle un buen meneo antes de tomarla en sus brazos.


  Maggie debía de estar tan cansada como él, quizás todavía más. Había pasado los últimos cinco meses en el Hospital Militar de Walter Reed, según le había contado su madre, Viviana, que era la mejor amiga de la madre de Jake. Habían tenido que operarla en numerosas ocasiones y había seguido una dura rehabilitación durante meses.


  Jake dudaba que tuviese la suficiente fuerza, o estabilidad con la prótesis, para conducir siquiera, así que no quería ni pensar en lo que debía de suponer para ella cambiar una rueda. Pero sabía que prefería sufrir antes de permitir que uno de los Dalton, a los que tanto odiaba, la ayudase.


  Veo que sigues siendo tan cabezota como siempre.


  Y tú, un zopenco arrogante.


  Sí, me encanta conducir de noche, busco personas que estén con el coche averiado y me dedico a acosarlas. Haz el favor de esperar en mi coche mientras yo arreglo la rueda.


  Maggie todavía tenía la linterna en la mano y parecía estar conteniéndose para no golpearlo con ella. Jake pensó divertido que debían de haberle enseñado algo de disciplina en el ejército y vio cómo la joven se apoyaba en el tronco de un árbol que había cerca e iluminaba hacia donde él estaba.


  Jake tenía experiencia como médico y sabía que Magdalena Cruz se sentía mal. Le hubiese gustado hacerle cientos de preguntas mientras cambiaba la rueda, como qué medicación tomaba, qué terapia había seguido en Walter Reed, si estaba sufriendo el llamado dolor fantasma, pero como sabía que ella no le respondería, mantuvo la boca cerrada.


  Sabía que sus preguntas la molestarían. Aunque eso no habría cambiado nada, llevaba casi dos décadas enfadada con él. Bueno, en realidad no era con él, sino con cualquiera que se apellidase Dalton.


  ¿Sabe tu madre que estás de vuelta? volvió a preguntarle Jake.


  No, quería darle una sorpresa.


  Pues se la vas a dar.


  Podía imaginar la reacción de Viviana al levantarse de la cama y ver a su hija en casa. Al principio se quedaría atónita, y luego se sentiría feliz y llenaría a Maggie de besos.


  No había madre más orgullosa de su hija que Viviana Cruz de la Primera Teniente Magdalena Cruz.


  Y tenía motivos para estarlo.


  Toda la ciudad estaba orgullosa de ella. En primer lugar, por haber ido a trabajar como enfermera militar en Afganistán, y después, por el heroico acto que casi le había costado la vida.


  Jake terminó de arreglar la rueda y dejó la pinchada, el gato y las herramientas en el maletero del Subaru, que estaba lleno de maletas.


  Se preguntó si la joven había vuelto para quedarse. Pronto lo sabría, las noticias corrían como la pólvora en Pine Gulch.


  Estaba seguro de que cuando volviese de Idaho Falls por la mañana, en la clínica ya sabrían todos los detalles y estarían encantados de compartirlos con él.


  Ya está anunció Jake cerrando el maletero, pero será mejor que pongas una rueda nueva mañana.


  Lo haré dijo Maggie irguiéndose.


  Con la luz de los faros, Jake pudo ver en su atractivo rostro que estaba agotada.


  No me hacía falta tu ayuda añadió ella después de un silencio, pero… gracias de todos modos.


  Jake se dio cuenta del esfuerzo que tenía que hacer para decir esas palabras y se contuvo para no sonreír. Ya era bastante duro para ella el haber tenido que aceptar su ayuda, no quería regodearse.


  De nada. Bienvenida a casa, teniente Cruz.


  Jake no supo si le había oído, porque la joven ya había montado en el Subaru y lo estaba arrancando.


  Se subió a su todoterreno y la siguió. Pasó por delante del camino que llevaba a su propia casa, pero siguió conduciendo hasta llegar a la entrada del Rancho de la Luna. Esperó a ver que Maggie llegaba bien, le dio las luces y se dio la vuelta.


  A pesar de estar exhausto, Jake sabía que le iba a costar trabajo dormir de entonces en adelante. Tenía el presentimiento de que, con la vuelta de Magdalena Cruz, su corazón no volvería a ser el mismo.


  


  


  Jake Dalton.


  ¿Cómo había podido tener la mala suerte de encontrárselo a él?


  Mientras conducía hacia la granja que su padre había construido con sus propias manos, Maggie vio por el retrovisor cómo el todoterreno de su vecino daba media vuelta para dirigirse a la carretera de Cold Creek.


  ¿Por qué iba en dirección a la ciudad en vez de dirigirse al rancho de su familia? Qué más le daba. Lo que Jake Dalton hiciese o dejara de hacer no era su problema.


  Aun así, odiaba que él hubiese ido en su ayuda. Se habría quedado allí tirada toda la noche antes de pedirle nada. Jake era como el resto de su familia: arrogante, inflexible y dispuesto a avasallar a cualquiera que se le pusiese delante.


  Maggie suspiró. Tenía que reconocer que también era muy guapo.


  Como el resto de sus hermanos, Jake siempre había sido guapo. Tenía el pelo oscuro y ondulado, los ojos de un azul intenso y los rasgos muy marcados, como su madre.


  Maggie tenía que admitir que los años lo habían tratado bien. El joven que había gustado a todas las otras chicas años atrás se había convertido en un hombre muy atractivo.


  ¿Por qué no estaría gordo y calvo? En cualquier caso, y aunque no se tratase de Jake Dalton, el último hombre del planeta por el que ella se sentiría atraída, no tenía intención de sentir nada por nadie.


  Se acercó a la casa de sus padres. Todas las luces estaban apagadas y reinaba el silencio. Era normal, eran más de las dos de la madrugada y su madre no sabía que iba a volver. Lo mejor habría sido pasar la noche en un hotel en Idaho Falls e ir a casa al día siguiente por la mañana.


  Sabía que su madre dejaba una llave en algún sitio del porche, quizás pudiese entrar sin hacer ruido y despertarla ya por la mañana.


  Tomó su bolso del asiento del copiloto e inició la complicada maniobra de salir del coche tal y como le habían enseñado en Walter Reed. Se colocó de lado en el asiento para echar todo el peso en su pierna derecha y no en la prótesis.


  Le dolía mucho la pierna, pero no paró hasta que no hubo salido. Subió la docena de escaleras que llevaban al porche de dos en dos. La llave no estaba debajo de ninguna de las almohadas que había en las mecedoras, pero la encontró debajo de una maceta.


  Intentando no hacer ruido, abrió la puerta y entró. La casa olía a café con canela y a tortillas de maíz y al perfume favorito de Viviana. Unos años antes habría olido también al de su padre, Abel. Se sintió como cuando tenía once años y llegaba a casa después del colegio, con un montón de cosas que contarles. Se sentía aliviada y segura, y necesitaba el cariño y las comodidades de su hogar.


  Se quedó quieta unos segundos, recordando su infancia, hasta que se sintió exhausta y tuvo que agarrarse a la barandilla de la escalera que llevaba al piso de arriba.


  Tenía que quitarse el aparato. La prótesis le rozaba la herida, odiaba la palabra muñón, aunque eso era en realidad.


  Sólo había subido un par de escalones cuando se encendió la luz y oyó la expresión de sorpresa de su madre. Se dio media vuelta y la vio, llevaba puesto el camisón rosa que ella le había regalado para el día de la madre unos años antes.


  ¿Lena? ¡Madre de Dios!


  Viviana la abrazó con tanta fuerza que Maggie tuvo que dejar caer el bolso para no perder el equilibrio. Era bastante más baja que su hija, pero lo compensaba con su fuerte personalidad. La alegre y divertida mujer a la que Maggie adoraba estaba llorando y hablaba en una mezcla indescifrable de inglés y español.


  Pero no importaba, Maggie estaba encantada de estar de vuelta y tuvo que reconocer que necesitaba desesperadamente el calor de los brazos de su madre.


  Viviana había ido a Walter Reed cuando Maggie había llegado de Afganistán y se había quedado haciéndole compañía las dos primeras semanas, mientras ella intentaba hacerse a la idea de su nuevo estado. Viviana había estado allí durante la primera serie de largas operaciones que había sufrido su hija y había querido quedarse también durante la rehabilitación intensiva y las duras semanas de terapia física que llegaron después.


  Pero Maggie, que era muy orgullosa, la había convencido para que volviese a su rancho en Pine Gulch.


  Ya tenía treinta años. Podía enfrentarse al futuro sin tener a su mamá al lado.


  ¿Qué es todo esto? consiguió preguntar Viviana todavía llorando. Me pareció oír un coche fuera y resulta que es mi preciosa hija. ¿Qué querías? ¿Matarme del susto a estas horas de la noche?


  Lo siento. Tenía que haber llamado para avisar.


  Esta es tu casa. No hace falta que llames como si… como si fuese un hotel. Sabes que siempre eres bienvenida. ¿Pero qué haces aquí? Pensé que ibas a ir a Phoenix cuando salieses del hospital.


  No fue una decisión reflexionada. Recogí mi coche y todo lo que tenía en el apartamento y decidí volver a casa. Ya no hay nada que me ate a Phoenix.


  Lo había habido antes de marcharse a Afganistán dieciocho meses antes. Tenía un trabajo que le encantaba, un buen círculo de amigos y un novio que pensaba que la adoraba, con el que iba a casarse.


  Pero todo había cambiado en una milésima de segundo.


  La expresión de Viviana se ensombreció. Pero, de pronto, se dio una palmada en la frente y exclamó:


  ¿Qué hago teniéndote aquí de pie? Ven. Siéntate. Voy a prepararte algo para comer.


  No tengo hambre, mamá. Sólo necesito dormir.


  Sí. Sí. Ya hablaremos mañana asintió Viviana retirándole un mechón de pelo que le caía sobre los ojos, tenía las manos frías. Ven, dormirás en el piso de abajo, en mi habitación.


  A Maggie le tentó la idea, no se sentía capaz de subir las escaleras. Pero tenía que ser fuerte.


  No, no te preocupes. Subiré a mi habitación.


  Lena…


  Mamá, estoy bien. Cómo voy a sacarte de tu propia cama.


  No me importa. ¿No crees que sería lo mejor?


  Si Viviana hubiese tenido la suficiente fuerza, habría subido a su hija en brazos hasta su habitación.


  Ésa era una de las razones por las que Maggie no había querido que su madre se quedase en Washington durante su recuperación. Y también era una de las cosas que más la preocupaban de volver a casa.


  Viviana querría mimarla y protegerla y aunque una parte de Maggie quería dejar que lo hiciese, tenía que ser fuerte y no ceder.


  Subir las escaleras era una tontería. Pero, de pronto, a ella le pareció importante.


  De verdad, mamá, prefiero dormir arriba.


  Es evidente que eres hija de tu padre comentó Viviana. Subiré tus cosas.


  Maggie estaba demasiado cansada para discutir. Así que empezó a subir. Cuando llegó al último escalón temblaba y le faltaba el aliento. Pero consiguió llegar a su habitación, que estaba decorada en tonos lavanda y crema.


  Eso mismo haría con el resto de su vida, avanzar pasito a pasito.


  Capítulo 2


  



  Se despertó sollozando que oía a niños gritar y explosiones y se encontró en su habitación, en la que las paredes eran de color lavanda y olía a hogar.


  Los rayos del sol entraban a través de las cortinas de encaje y creaban delicadas figuras en el suelo. Maggie las observó mientras se olvidaba de sus pesadillas y del dolor de la pierna.


  Los médicos de Walter Reed solían preguntarle si sentía más dolor antes de acostarse o nada más despertarse. Para ella no había mucha diferencia. Era un dolor constante, que la perseguía a todos lados, como una sombra.


  Había querido pensar que el dolor era cada vez menor desde que la operaron, pero empezaba a sospechar que había sido demasiado optimista.


  Suspiró. Prefería levantarse y disfrutar de la mañana a regodearse con sus desgracias.


  La silla que utilizaba para la ducha seguía estando en el Subaru y Maggie no se sentía dispuesta a bajar las escaleras para subirla a su habitación. Y, sobre todo, no quería pedirle a su madre que lo hiciese. La prótesis no podía mojarse y como todavía no era capaz de guardar el equilibrio sólo con una pierna, optó por un baño.


  Después se vistió, se ajustó la prótesis y se dirigió hacia las escaleras para ir a buscar a su madre.


  La cocina estaba desierta, pero Viviana le había dejado unos panecillos pegajosos para desayunar y una nota: Tengo que trabajar esta mañana. Te veré a la hora de la comida.


  Maggie frunció el ceño, sorprendida. Había dado por hecho que su madre no se movería de casa el primer día que ella estaba allí.


  La joven se metió una rama de canela en la boca, se sirvió un café y salió fuera. Aspiró hondo el aire dulce y claro de la mañana.


  No había nada comparado con una mañana de primavera en las Montañas Rocosas.


  Los árboles frutales estaban cubiertos de capullos blancos que desprendían un olor dulce y las flores rojas, amarillas y rosas cubrían el suelo.


  En primavera, el Rancho de la Luna era el lugar más maravilloso de la tierra. ¿Cómo había sido Maggie capaz de olvidarlo a lo largo de los años? Se quedó un buen rato observando los pájaros y el movimiento de las hojas de los álamos con el viento.


  Se sintió en paz por primera vez desde hacía meses. Bajó las escaleras para buscar a Viviana pero no la encontró ni al lado de la casa ni detrás, donde estaba la huerta.


  Maggie volvió a fruncir el ceño, no podía evitar sentirse abandonada. Su madre se podía haber quedado allí por lo menos a desayunar con ella el primer día.


  Daba igual. No necesitaba que nadie la entretuviese. Le vendría bien un poco de soledad y reflexión, decidió mientras se dirigía a la mecedora que había en el patio de ladrillos.


  Se sentó con su café dispuesta a disfrutar de la mañana y del sol ella sola.


  El rancho no era grande, sólo tenía ochocientos acres. Desde donde estaba, podía ver el prado en el que pastaba la media docena de caballos que tenía su madre, e incluso el terreno mucho más extenso por el que pululaban doscientas cabezas de ganado.


  La lluvia de la noche anterior había hecho que el arroyo estuviese muy alto y Maggie rezó por que no se desbordase, a pesar de que el rancho había sido diseñado para soportar las aguas durante los años de más lluvia.


  El único edificio que podría estar en peligro si se desbordaba el arroyo era el cenador que su padre y ella habían construido para su madre el verano que Maggie tenía diez años.


  Observó las tejas rojas del tejado que brillaban con la luz del sol y las mangas de viento de colores que ondeaban con la brisa y sonrió. Maggie y su padre habían intentado regalarle a su madre un trocito de México. Un lugar en el que Viviana pudiese esconderse cuando echase de menos a su familia.


  Después del accidente de tráfico que se había llevado a Abel, tanto Maggie como Viviana se habían refugiado a menudo en ese lugar, por separado. Ella siempre había sentido con más fuerza la presencia de su padre en ese lugar, en el refugio que había construido para su querida esposa.


  Maggie se preguntó si su madre seguiría yendo allí.


  Al pensar en Abel y en los acontecimientos que llevaron a su muerte cuando ella tenía sólo dieciséis años, se acordó de los Dalton y de su empresas la Cold Creek Land & Cattle Company, que estaba justo al otro lado del arroyo.


  Era culpa de los Dalton que su padre se hubiese cavado su propia tumba desde que ella era adolescente. Durante el día soñaba con conseguir que el Luna diese beneficios y por las noches trabajaba en una fábrica.


  Abel nunca habría trabajado tan duro si no hubiese sido por Hank Dalton, que había sido un mentiroso y un ladrón.


  Dalton debía haber ido a la cárcel por haberse aprovechado de la inocencia de su padre y del hecho de que no hablase inglés a la perfección. Abel había pagado al Cold Creek miles de dólares para obtener unos derechos de riego que habían resultado ser inútiles. Tenía que haber llevado a ese cerdo a juicio o, al menos, haber dejado de pagarle.


  Pero su padre había insistido en devolverle a Hank Dalton todo el dinero que le debía y después de varios años sin sacar mucho del rancho, había tenido que trabajar en dos sitios para saldar la deuda.


  Maggie casi no había visto a su padre desde que tenía once años hasta su muerte, cinco años más tarde. Una noche, después de haber trabajado todo el día, se había quedado dormido al volante mientras volvía a casa.


  Su camioneta había dado seis vueltas de campana y había terminado en la cuneta. Su padre, que había sido un hombre bueno y generoso, había muerto en el acto.


  Para ella era evidente quién tenía la culpa. Los Dalton habían matado a su padre.


  Bebió un trago de café y movió la pierna, que le dolía.


  Se preguntó si había sitio en su vida para viejos rencores. Ya tenía bastante con sus problemas presentes como para regodearse con las desgracias pasadas.


  No veía razón por la que no pudiera simplemente apartarse del camino de los Dalton y que cada uno hiciese su vida.


  Espontáneamente le vino a la mente la imagen de Jake Dalton, alto y sexy, y suspiró. Sería el primero al que debería evitar. Para ella siempre había sido el más difícil de entender y con el que más cosas tenía en común, ya que los dos trabajaban en la Medicina.


  Por diferentes razones, siempre había habido una especie de vínculo extraño entre ellos. Lo mejor que podía hacer Maggie mientras estaba en casa era ignorarlo.


  De repente, la imagen de un tractor la sacó de sus pensamientos.


  Estiró el cuello, esperando ver al hermano soltero de su padre, el tío Guillermo, que trabajaba en el rancho desde que había muerto su padre. Pero se quedó anonadada al ver a su madre en la cabina.


  En el Oeste, las mujeres de los rancheros eran duras, y Viviana era más dura que ninguna. No obstante, Maggie no había esperado verla conduciendo el tractor.


  Viviana la saludó con la mano alegremente. El tractor se detuvo y un momento después bajó su madre de un salto, se movía con tal energía que nadie hubiera dicho que tenía cincuenta y cinco años.


  —¡Lena! ¿Qué tal estás esta mañana?


  —Mejor.


  —Debes descansar después del largo viaje. No pensé que fueses a levantarte tan temprano. ¡Deberías volverte a la cama!


  Maggie ya imaginaba que su madre iba a preocuparse por ella y decidió aceptarlo con buen talante.


  —Fue un largo viaje y quizás me esforcé un poco más de la cuenta. Pero te prometo que esta mañana me encuentro mejor.


  —Bien. Bien. El aire limpio del Luna te limpiará la sangre. Ya lo verás.


  Maggie sonrió y señaló el tractor.


  —¿Mamá por qué estás tú sembrando? ¿Dónde está el tío Guillermo?


  Viviana cambió de expresión y se dio la vuelta.


  —¿A que mis flores están preciosas este año? Ha llovido mucho, por eso hay tantos capullos. Pensé que morirían muchas con las heladas de la semana pasada, pero las tapé con mantas y han sobrevivido. Son fuertes, como mi hija.


  —No cambies de tema, mamá. ¿Por qué no está sembrando el tío Guillermo? ¿Está enfermo?


  —No puedo decírtelo. Hace días que no lo veo.


  —¿Por qué no?


  Su madre no respondió y se puso a quitar flores marchitas.


  —¡Mamá!


  —Ya no trabaja aquí. Le dije que se fuese y que no volviese.


  —¿Qué?


  —Lo despedí, sí. Aunque él dijo que iba a marcharse de todos modos porque no le pagaba lo suficiente. Fui yo quien dio el primer paso. Lo despedí.


  —¿Por qué? ¡Guillermo adora este lugar! El Luna le pertenece tanto como a nosotros. El rancho también es suyo. ¡No puedes despedirlo!


  —¿Así que tú también piensas que estoy loca?


  —Yo no he dicho eso. ¿Guillermo te dijo que estabas loca?


  Su madre y su tío siempre se habían llevado bien. Las dos se habían apoyado en Guillermo después de la muerte de Abel y era él quién había llevado el rancho desde entonces. Maggie no podía imaginarse qué habría hecho su tío para que su madre lo echase de allí, o qué podría haber dicho ella para que él se marchase.


  —Esto no tiene sentido, mamá. ¿Qué está pasando?


  —Tengo mis razones y es algo entre tu tío y yo. No puedo decirte nada más.


  Su madre quiso zanjar el tema, pero Maggie no estaba dispuesta a desistir tan pronto.


  —¡Pero mamá, tú sola no puedes ocuparte de todo! Son demasiadas cosas.


  —No te preocupes por mí. Voy a poner un anuncio en el periódico. Encontraré a alguien que me ayude.


  —¿Cómo no voy a preocuparme? Y si hablo con Guillermo e intento arreglar las cosas?


  —¡No! Quiero que te quedes al margen de esto. No puedes arreglar nada. Contrataré a alguien, pero por ahora puedo yo con todo.


  —Mamá…


  —No, Magdalena. No hay más de que hablar.


  Maggie era tan obstinada como su madre.


  —De acuerdo. Pero yo te ayudaré hasta que contrates a alguien.


  —¡De eso nada!


  Viviana se puso a vociferar y a decirle a su hija por qué no le permitiría que trabajase en el rancho de la Luna.


  Maggie escuchó los argumentos de su madre con toda tranquilidad, hasta que su madre se calmó.


  —Por favor, mamá, no discutas conmigo —respondió Maggie con firmeza—. Necesitas ayuda y yo tengo que ocupar mi tiempo con algo. Trabajar contigo será la solución perfecta a los problemas de ambas.


  Su madre abrió la boca para volver a negarse, pero Maggie levantó una mano para detenerla.


  —Por favor, mamá. Los médicos dicen que tengo que estar activa para fortalecer la pierna y yo odio sentirme como una inútil. Quiero ayudarte.


  —Deberías descansar. Se supone que has venido a casa para eso.


  Maggie tenía sus razones para volver a casa, pero no quería agobiar a su madre, sobre todo en esos momentos, en los que necesitaba probarse a ella misma que todavía podía hacer muchas cosas.


  —Tendré cuidado, mamá —añadió Maggie—. Te lo prometo. Pero voy a ayudarte.


  Viviana estudió a su hija.


  —Eres como tu padre —comentó sacudiendo la cabeza—. Él también se salía siempre con la suya.


  Maggie no sabía por qué se sentía tan contenta ante la idea de hacer un trabajo duro y físico. Debería estar muerta de miedo y preocupada por si no era capaz de hacerlo, pero sentía todo lo contrario.


  Todo lo que le había dicho a su madre, lo había dicho de corazón: necesitaba ocuparse con algo y el trabajo en el rancho le parecía lo más adecuado para dejar de compadecerse de su situación.


  


  


  —No me extraña que el niño no duerma.


  Jake terminó de examinar a su sobrino de tres años en la alegre cocina de Cold Creek. El pequeño salió corriendo sin esperar siquiera a que su tío le diese un caramelo.


  —¿Cuál es el veredicto? —preguntó su cuñada Caroline preocupada.


  —Tiene una otitis. No es demasiado grave, pero lo suficiente como para molestarlo por la noche. Te haré una receta de amoxicilina y con eso debería de ser suficiente.


  —Gracias por venir tan rápidamente, en especial después de un día tan duro. Podíamos haber esperado uno o dos días, pero Wade no ha querido. Piensa que no tienes nada mejor que hacer que pasarte el día atendiendo a sus hijos.


  —Y tiene razón. Es lo mejor que puedo hacer.


  —Si es verdad, me parece muy triste.


  —¿Por qué? —preguntó Jake—. ¿Por qué me encanta venir a ver a mis sobrinos?


  —No. Porque necesitas hacer algo que no sea trabajar. No pienso darte una charla, pero si fueses mi cliente te ayudaría a buscar algún entretenimiento para tu tiempo libre.


  Caroline escribía libros de autoayuda y era una especie de terapeuta. Se había casado con su hermano mayor, Wade, hacía dieciocho meses, y había aceptado el reto de cuidar a sus tres hijos en Cold Creek.


  Había hecho algunos cambios asombrosos en el rancho. Aunque la casa seguía estando llena de cosas y desordenada, también había mucho amor y risas. A Jake le gustaba ir allí, aunque al ver lo feliz que era su hermano él todavía se sentía más solo.


  —No tengo tiempo libre —respondió mientras guardaba el otoscopio.


  —Eso es lo que quería decir. O sacas tiempo para ti o vas a acabar quemándote. Hazme caso.


  —Sí. Sí.


  —Yo estuve en la misma situación que tú, Jake. Ahora te ríes, pero ya verás dentro de unos años, cuando te despiertes un día y te sientas incapaz de volver a tratar a un paciente.


  —Me encanta mi profesión. Y eso no va a cambiar por el momento.


  —Sé que te encanta y que eres un buen médico. Pero necesitas algo más en tu vida. Necesitas, al menos, una mujer. ¿Cuándo fue la última vez que saliste con una?


  —Ya tengo bastante con Marjorie, lo que me faltaba era que mi cuñada me viniese también con la misma cantinela.


  —¿Qué pasa con tu hermanastra?


  —Dile que me deje tranquilo.


  Los dos rieron, ya que en realidad Caroline no era sólo su cuñada, sino también su hermanastra. Además de estar casada con su hermano, su padre, Quinn, estaba casado con la madre de Wade y Jake, Marjorie. Y la feliz pareja vivía en la casa que Marjorie tenía en Pine Gulch.


  —Me he enterado de que nuestra heroína local está de vuelta. ¿Por qué no le pides salir a Magdalena Cruz?


  Jake oyó un ruido en la cocina y se volvió, era su hermano menor, Seth, que estaba apoyado en el marco de la puerta.


  —¿A Maggie? Eso nunca. Seguro que se reiría de él si se lo pidiese.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Caroline—. ¿Por qué no iba a salir con Jake? Todas las mujeres de Pine Gulch lo adoran.


  —Eso no es verdad —se defendió Jake, que se había ruborizado—. Seth es el Romeo de la familia. Ha roto muchos corazones en el valle.


  —¿Entre ellos el de Magdalena Cruz? —continuó Caroline.


  —En absoluto. Maggie odia a todos los Dalton. Siempre nos ha odiado —le explicó Seth.


  —¿Por qué? Es cierto que podéis ser un poco pesados cuando estáis todos juntos, pero individualmente sois inofensivos.


  —No has conocido a papá.


  Las palabras de Seth no estaban exentas de resentimiento. Un sentimiento que Jake y todos sus hermanos sentían hacia su padre.


  —Yo no conozco los detalles —dijo Jake—. Ni siquiera sé si los conocen sus viudas, pero parece ser que Hank engañó a Abel, el marido de Viviana Cruz en un negocio que tenían juntos. Abel perdió mucho dinero y tuvo que conseguir dos trabajos para devolverle un préstamo a papá. Se mató en un accidente de coche cuando volvía a casa una noche, después de su segundo trabajo, y Maggie nos culpa de ello.


  —Pobrecita —comentó Caroline.


  —Maggie se fue de aquí para estudiar en la universidad poco después de que muriese su padre. Es enfermera. Las pocas veces que ha venido a ver a su madre en todos estos años ha intentado evitarnos.


  —Así que lo sentimos, Carrie, pero no vas a poder emparejarnos con ella —rió Seth mientras mordisqueaba una galleta.


  Caroline pareció decepcionada, aunque se quedó pensativa.


  —Qué pena. Porque tal y como habla de ella vuestra madre, parece ser una mujer hecha y derecha.


  Mientras salía del rancho, Jake pensó en Maggie. La conversación que había tenido con su cuñada hacía que no se la pudiese quitar de la cabeza.


  Maggie no sabía lo importante que su propia tragedia había sido para él.


  Si no hubiese sido por ella, Jake quizás nunca habría sido médico. A pesar de que a veces pensaba que siempre había tenido la vocación, había tres acontecimientos en su vida que le habían hecho tomar la decisión. Y Maggie estaba implicada en los tres.


  A pesar de que el Rancho de la Luna estaba al lado del suyo, Jake no se había fijado en Maggie durante su juventud. Era tres años menor que él, de la edad de Seth, y por si fuera poco, una chica.


  La veía todos los días, porque iban al colegio en el mismo autobús y lo esperaban en la misma parada, que había construido su padre, un hombre duro y malhumorado. Todo lo contrario que Abel Cruz, que era muy cariñoso y adoraba a su hija. Jake recordó la envidia que sentía cuando los veía juntos.


  Maggie siempre había formado parte de su vida, pero él no se había dado cuenta realmente hasta un día muy frío. Él debía de tener once o doce años.


  Seth respiraba con dificultad de camino a la parada del autobús. Jake no le había prestado atención pero mientras esperaban, había tenido un ataque de asma.


  Wade, el hermano mayor, no estaba allí para hacerse cargo de la situación, ya que lo estaban operando de apendicitis y Marjorie estaba con él en el hospital.


  Jake sabía que no había nadie en Cold Creek y que Maggie y él tendrían que ocuparse de Seth.


  Él no había sabido qué hacer. Pero Maggie, que debía de tener ocho años, había mantenido la calma, había sacado el inhalador de Seth de su mochila y había colocado la medicina en la cámara.


  —Voy a buscar a mi mamá. Quédate con él y que se tranquilice —le había ordenado a Jake con su voz de niña pequeña.


  Seth había sufrido ataques de asma desde que era pequeño, y Jake los había presenciado en numerosas ocasiones, pero nunca se había ocupado de él antes.


  El inhalador cumplió con su cometido y su hermano volvió a respirar con normalidad. Jake pensó en lo milagrosa que podía ser la medicina.


  Viviana Cruz había llegado poco después y los había llevado a la consulta del doctor Whitaker.


  Esa había sido la primera experiencia que más tarde lo llevaría a ser médico.


  La segunda había tenido lugar aproximadamente un año después.


  Maggie y Seth solían jugar juntos al béisbol mientras esperaban el autobús. Jake, por su parte, leía un libro y no les prestaba atención. Seth le había tirado la pelota a Maggie y le había hecho daño en la muñeca. Era evidente que estaba rota, pero Maggie no había llorado, se había limitado a mirar a Jake mientras él intentaba tranquilizarla y la acompañaba a casa.


  Le costó más trabajo pensar en el tercer incidente, pero se obligó a hacerlo.


  Él debía de tener quince años, así que Maggie y Seth tendrían doce. Por entonces, Maggie ya odiaba todo lo relacionado con los Dalton. Esperaban el autobús en silencio y ella se esforzaba por ignorarlos.


  Aquella tarde parecía igual que las demás. Los tres habían bajado del autobús en el mismo lugar y cada uno se había dirigido hacia su casa. Seth y él habían andado un poco cuando vieron un tractor en uno de los campos y a alguien que se caía de él.


  Los tres corrieron hacia el tractor. Jake sabía a quién iba a encontrarse en el suelo, a su padre, al que amaba y odiaba al mismo tiempo.


  Hank no se movía, ni respiraba, y tenía las manos agarrotadas contra el pecho.


  En aquella ocasión, Jake había asumido el mando inmediatamente. Había enviado a Seth a casa, a que llamase una ambulancia. Y él había evaluado la situación con los escasos conocimientos que tenía de primeros auxilios.


  —Sé hacer la reanimación cardiopulmonar —se ofreció Maggie.


  Durante los siguientes quince minutos los dos habían trabajado sin descanso. Jake había apretado a su padre en el pecho mientras Maggie le hacía el boca a boca. Jake no se había planteado en ese momento lo fuerte que tenía que ser una niña que luchaba así por salvar la vida de un hombre al que odiaba.


  Jake siempre tendría en su memoria esos agónicos minutos, mientras esperaban a que llegase la ambulancia.


  Cuando llegaron los paramédicos y se hicieron cargo de su padre, Jake ya sabía que Hank no sobreviviría.


  Recordaba que se había quedado allí de pie, agotado y aturdido y que había sentido cómo Maggie lo agarraba de la mano. A pesar de que odiaba a su familia, a pesar de todo, lo había reconfortado cuando más lo necesitaba.


  Ya por entonces le había parecido conmovedor.


  Y todavía se lo parecía.


  Quizás fue en ese momento cuando empezó a sentir algo por ella. Pero Maggie no quería tener nada que ver con su familia y Jake la comprendía.


  Suspiró al llegar a la carretera principal que llevaba a la ciudad. Cerca del límite del Rancho de la Luna vio un caballo ensillado con las riendas colgando.


  ¿Qué haría un caballo allí solo? Entonces se dio cuenta de que no estaba solo, Maggie estaba sentada cerca del arroyo con la pierna izquierda estirada.


  A pesar de la distancia, se dio cuenta de que a la joven le dolía la pierna. Paró el motor, salió del coche y atravesó el campo.


  Capítulo 3


  



  Siempre se había considerado un hombre sereno. No se ponía nervioso ni se enfadaba por nada.


  Pero mientras se dirigía hacia donde estaba Magdalena Cruz, sintió que perdía el control.


  Al acercarse, la vio mejor. Jake apretó los dientes con frustración y se sintió triste por todo lo que había tenido que sufrir.


  Ella se había quitado la prótesis y tenía la pernera de los vaqueros remangada, dejando a la vista la amputación, que estaba enrojecida.


  Maggie tenía los hombros echados hacia atrás y la barbilla levantada, como si estuviese luchando contra el dolor. Jake no iba a decepcionarla.


  ¿No te han enseñado a tener sentido común en el ejército? inquirió.


  Ella lo miró y se bajó rápidamente la pernera del pantalón para taparse la herida, a Jake casi se le partió el corazón.


  Estás en una propiedad privada, Dalton. Que yo sepa estas tierras pertenecen al Rancho de la Luna.


  Acabas de salir de una rehabilitación y no deberías excederte.


  Maggie agarró la prótesis como si quisiera volver a ponérsela, pero Jake se la arrebató de las manos.


  Estate quieta o vas a hacerte todavía más daño. Jake quería echar un vistazo a su pierna, pero sabía que tenía que respetar unos límites y que Maggie no le dejaría que la ayudase.


  ¿Cuánto tiempo hace que llevas esta prótesis?


  Un par de semanas respondió ella a regañadientes.


  ¿Y no te advirtieron que tardarías un tiempo en acostumbrarte a ella? No puedes correr una maratón el día después de habértela puesto por primera vez.


  No tenía pensado correr una maratón replicó Maggie. Sólo estaba comprobando el estado de la valla. Anoche se escaparon un par de vacas y estamos intentando averiguar por dónde salieron.


  Hace dos días que estás aquí y quieres asumir el mando. ¿Por qué no se ocupa de eso Guillermo?


  A ti qué te importa.


  Maggie.


  Guillermo ya no trabaja aquí admitió ella suspirando.


  ¿Desde cuándo?


  Parece ser que mi madre se ha peleado con él. No sé si lo ha echado o si ha sido él quién se ha marchado.


  Jake sabía que Guillermo Cruz se había ocupado del rancho de su hermano a raíz de su muerte. A él le parecía que el hombre trabajaba duro y se dedicaba al rancho en cuerpo y alma. Wade sentía un gran respeto por él a pesar de que su hermano no era de los que daban su visto bueno a todo el mundo.


  En cualquier caso, ya no trabaja aquí. Sólo estamos mamá y yo, hasta que contrate a alguien.


  Jake no podía seguir conteniéndose. Aunque sabía cuál sería la reacción de Maggie, sujetó la prótesis que ella intentaba volver a colocarse.


  No tienes por qué esconderme nada.


  ¡No te estoy escondiendo nada! respondió ella sonrojándose.


  Soy médico. ¿Recuerdas? ¿Te importaría dejarme ver tu pierna, por favor?


  Sólo está un poco irritada. No tienes por qué preocuparte.


  Jake se cruzó de brazos.


  Puedes elegir: o me dejas ver la pierna o te llevo al hospital en Idaho Falls para que te examinen allí.


  Inténtalo si te atreves, Dalton.


  Como Jake sabía que una discusión no conduciría a ninguna parte, moderó su tono de voz e intentó ser conciliador.


  ¿No crees que es una locura hacerte daño a ti misma? Tardarás una semana o dos en poder ver a un especialista y yo estoy aquí en este momento, ofreciéndome a ayudarte. No necesitas pedir cita.


  Maggie lo miró desafiante y cuando Jake creía que iba a descargar contra él todo su mal genio la oyó suspirar. La joven miró hacia otro sitio y soltó la prótesis.


  Jake examinó la amputación. Era evidente que estaba irritada, aunque en Walter Reed le habían dejado el muñón bien redondeado, para que la prótesis encajase bien.


  Maggie le dejó aproximadamente un minuto y medio antes de volver a bajarse la pernera del pantalón con brusquedad.


  ¿Ya estás contento?


  No. Si fueses mi paciente, te recomendaría que pusieses la pierna en alto, que alquilases un montón de películas y que descansases unos días y disfrutases de la compañía de tu madre.


  Qué pena que no sea tu paciente.


  ¿No vas a seguir mis consejos?


  Maggie guardó silencio un momento y luego sacudió la cabeza.


  No puedo. Mi madre necesita ayuda. No puede hacer sola todo el trabajo del rancho.


  ¿No has dicho que iba a contratar a alguien?


  Sí, pero no creo que haya muchos hombres trabajadores y competentes esperando a que alguien los contrate.


  Maggie parecía frágil a la luz del atardecer y a Jake le hubiese gustado llevársela a casa y cuidar de ella.


  Tiene que haber algún chico que busque trabajo para el verano.


  Quizás, pero nos llevará un tiempo encontrarlo. ¿Qué sugieres que hagamos mientras tanto? No podemos dejar que se amontone el trabajo. No sé cómo funcionan las cosas en Cold Creek, pero el Rancho de la Luna no se mantiene solo.


  Jake barajó varias posibilidades. Quizás Wade podría subcontratar a alguien de Cold Creek o él mismo podría ir a ver si encontraba a alguien que es tuviese dispuesto a hacer el trabajo.


  Sabía que Maggie no estaría de acuerdo con ninguna de las opciones, pero tenía que hacer algo. No soportaba la idea de verla trabajar a ella cuando hacía tan poco tiempo que había salido del hospital.


  Yo puedo ayudaros.


  Maggie lo miró durante treinta segundos, con el arroyo corriendo a su espalda y el viento despeinándola, antes de echarse a reír.


  Había merecido la pena, al menos la había hecho reír.


  ¿Qué es tan divertido?


  Estoy segura de que no hace falta que se lo explique, doctor Dalton. Quizás debería usted pensar un poco antes de ofrecerse voluntario.


  No hace falta. Quiero ayudaros.


  ¿Y la gente de Pine Gulch tendría que ir a Jakeson o a Idaho Falls al médico para que tú puedas trabajar el campo?


  Tengo las tardes y la mayor parte de los fines de semana libres. Puedo ayudaros cuando no esté trabajando en la clínica, al menos con las tareas más duras.


  Maggie siguió observándolo y algo en su expresión debió de convencerla de que hablaba en serio.


  Estoy segura de que tienes algo mejor que hacer con tu tiempo libre.


  De eso nada.


  Eso es muy triste, doctor. Pero vas a tener que buscarte otro entretenimiento, porque mi respuesta sigue siendo no.


  ¿Y ya está?


  Jake se sentía decepcionado. Se dio cuenta de que estaba desesperado por encontrar una excusa para pasar más tiempo con ella.


  Si Maggie se daba cuenta de que su ofrecimiento tenía que ver con la atracción que sentía por ella, le echaría del Rancho de la Luna a punta de pistola.


  Pues sí, ya está. Ahora, si me perdonas, tengo que volver al trabajo.


  Intentó volver a ponerse la prótesis, pero Jake la detuvo. Tenía que idear algo rápidamente para convencerla.


  ¿Y si hacemos un trato? ¿Quizás así te sería más fácil aceptar mi ayuda?


  ¿Qué tipo de trato?


  Un día a cambio de un día. Yo te ofrezco mis sábados para trabajar en el rancho.


  ¿Y qué quieres a cambio?


  Un día tuyo.


  


  


  ¿Por qué no la dejaba en paz?


  Maggie suspiró e intentó entender qué quería su vecino. ¿Acaso no la había humillado ya lo suficiente al insistir en mirarle la pierna?


  ¿Y para qué quieres un día mío?


  Necesito una traductora. Los miércoles recibo a familias de granjeros y hay muchos que no hablan inglés, y mi español es limitado. Estoy buscando a alguien que tenga conocimientos de Medicina.


  No.


  Venga, Maggie. Eres enfermera y bilingüe, la persona perfecta.


  Ex enfermera. Me he retirado.


  ¿Te has retirado? ¿Por qué?


  Maggie tenía muchas razones, pero la más evidente estaba delante de sus ojos. ¿Quién iba a querer a una enfermera coja? No podía mantenerse en pie durante mucho tiempo, sufría dolores fantasma y había perdido parte del respeto por las instituciones médicas durante los últimos cinco meses.


  Tenía que dejar ese mundo atrás.


  Cuando trabajaba de civil, le había encantado trabajar en una consulta de pediatría. Admiraba a los médicos con los que había trabajado y su devoción con los niños.


  ¿Cómo iba a volver a ese mundo? No estaba preparada, ni física ni psicológicamente. Era parte del pasado y tenía que aceptarlo.


  No tengo por qué contártelo. Que yo recuerde, no eras mi mejor amigo cuando me marché de aquí.


  Maggie quería que la dejase sola, pero no sabía qué más hacer para conseguirlo, quizás si se enfada se de verdad lo conseguiría, pero no se sentía con fuerzas en ese momento.


  Bueno, en cualquier caso, que me ayudes con la traducción un día por semana no te sacará de tu retiro. Y esa gente necesita a alguien que les explique las cosas en un lenguaje que puedan entender. Yo hago todo lo que puedo, pero sé que muchas veces los pacientes se marchan de la consulta con más preguntas que respuestas.


  No me interesa repitió Maggie con firmeza.


  Tú decides dijo Jake encogiéndose de hombros.


  Se puso en pie y se sacudió los pantalones.


  Estoy seguro de que sabes cuáles son los riesgos de llevar la prótesis demasiado tiempo. Si fuese tu médico y, como tú bien has dicho, no lo soy, te recomendaría que no volvieses a ponértela durante el resto del día.


  No puedo montar a caballo sin ella.


  Si quieres puedo llevarte al rancho. Podemos atar el caballo a la parte de atrás de mi todoterreno.


  Maggie se odió por sentirse tentada a aceptar la ayuda que le estaban ofreciendo. Tenía que rechazarla.


  Muchas gracias, pero me pondré la prótesis para llegar a casa y luego me la quitaré para el resto del día.


  Eres más tozuda que las mulas, teniente Cruz. ¿Me permites por lo menos que te ayude a montar?


  Maggie no tenía elección. En el establo, se había subido a una plataforma que utilizaba Viviana para montar. Aun así, había sido todo un reto, que había superado en privado.


  Pero allí no tenía con qué ayudarse, a no ser que convenciese al caballo para que fuese hasta donde ella estaba y se estuviese quieto mientras ella intentaba subir.


  Jake le ofreció la mano para ayudarla a levantarse.


  Venga, no vas a morirte por decir que sí.


  De acuerdo. Gracias. Pero espera un momento, si no me pongo la prótesis no podré desmontar luego.


  Puedo ayudarte también a eso. Iré en coche y te esperaré en el establo.


  «Déjame en paz, por Dios», pensó ella.


  No será necesario.


  Maggie se esforzó en ignorar el dolor y se colocó la prótesis. Luego intentó caminar hacia el caballo con naturalidad. Pensaba que Jake sólo la ayudaría a darse impulso para montar, pero la tomó en brazos sin ningún esfuerzo.


  Durante un segundo, Maggie pudo comprobar lo increíblemente bien que olía Jake, a una mezcla de suavizante, jabón y aftershave que le recordó el olor de la montaña después de una tormenta de verano.


  Maggie no podía creer que se sintiese tan segura en los brazos de un hombre, aunque ese hombre fue se Jake Dalton.


  Le latía el corazón tan fuerte que tuvo que controlarse para no traicionarse.


  Jake la sentó en la silla, con cuidado de no hacer le daño en la pierna y se separó del caballo.


  Gracias murmuró ella.


  De nada. Te espero en el establo para ayudarte a desmontar.


  No será necesario. Mi padre hizo construir una especie de plataforma para que mi madre, que no es muy alta, pudiese montar y desmontar con facilidad. También es muy útil para los que estamos lisiados.


  Antes de que Jake pudiese contestar, Maggie ya estaba alejándose.


  Viviana se pondría furiosa con ella si se enteraba de lo grosera que había sido con el vecino. Pero su madre no estaba allí y, de todos modos, siempre había estado ciega con respecto a los Dalton.


  Como Marjorie era su mejor amiga, no se daba cuenta de que los hombres de esa familia eran unos arrogantes y unos manipuladores.


  Cuando llegó al establo diez minutos después, no la sorprendió que el más manipulador de todos los Dalton estuviese esperándola para ayudarla.


  Llevaba puestas las gafas de sol, que escondían la expresión de su rostro, pero Maggie estaba segura de que le había molestado que se marchase tan bruscamente.


  Te dije que no necesitaba tu ayuda.


  Pensé que a lo mejor necesitabas público.


  Márchate, Dalton.


  Pero él ignoró su orden, se cruzó de brazos y se apoyó en la plataforma sonriendo.


  Maggie quería bajar bien, para borrar así la sonrisa de su cara. Levantó la pierna derecha, se preparó para el dolor que iba a sentir y se concentró en echar todo el peso en la pierna buena y no en la prótesis. Pero antes de saltar, Jake la agarró.


  Maggie no entendía cómo había podido ser tan rápido. Pero la sujetaba contra su cuerpo mientras la ayudaba a poyarse en la plataforma. Podía sentir su calor y se avergonzó de que una parte de ella se muriese de ganas de abrazarlo.


  Él no la soltó hasta que no se encontró en suelo firme. Maggie se separó de él todo lo rápido que pudo.


  Considera ésta tu buena acción del día.


  Me ofrecería a desensillarte el caballo, pero me parece que no aceptarías.


  Eres muy inteligente.


  Pon la pierna en alto lo antes posible. ¿Me lo prometes?


  Sí. Sí.


  Maggie se dio la vuelta y sintió como él la miraba durante unos segundos. Luego lo oyó marcharse, pero no volvió la cabeza hasta que dejó de oír el sonido del motor de su todoterreno.


  Odiaba que él le hubiese visto el muñón, que ella hubiese sido tan vulnerable, que él no hubiese aceptado un no por respuesta, como el resto de su familia.


  Pero lo que más odiaba era que en el fondo la atraía. ¿Cómo era posible? Todavía se le hacía un nudo en el estómago cuando pensaba en sus fuertes brazos agarrándola.


  No debía responder a los avances de Jake, fuese o no un Dalton. No quería volver a amar después de lo que había sufrido con su ex prometido.


  Aunque intentaba no pensar demasiado en ello, se obligó a revivir ese horrible momento, cinco meses antes, en que Clay había conseguido dejar el hospital en el que trabajaba en Phoenix para incorporarse en el del ejército.


  Maggie había pensado que él sería la persona que mejor aceptaría su amputación. Al fin y al cabo, era cirujano. Clay había entendido la parte médica del asunto, el proceso durante el cuál le dieron forma al muñón, la rehabilitación, las distintas prótesis.


  Ella había necesitado su apoyo desde el principio. Los tres días que había pasado en Washington habían sido una pesadilla. Clay ni siquiera la había mirado a los ojos una sola vez cuando había ido a verla y tampoco había sido capaz de mirar el muñón.


  Al final de la visita, ella le había devuelto el anillo que le había regalado y él lo había aceptado. Era evidente que se había sentido aliviado y eso la había desmoralizado y humillado.


  No quería volver a pasar por algo semejante.


  Si un hombre al que supuestamente le importaba, que la había escrito todos los días cuando había estado fuera y le había enviado paquetes, que le había dicho que la quería, y que era cirujano, pensaba que su estado actual era tan horrendo, ¿cómo iba a dejar que ningún otro se le acercase?


  No podía permitirlo. Sólo la idea la aterraba, así que prescindiría del sexo durante el resto de su vida.


  De todos modos, desde que había tenido el accidente, no había vuelto a sentir deseo y, con un poco de suerte, no volvería a sentirlo. Sería lo mejor.


  Y si volvía a sentirse atraída por alguien, preferiría controlarse antes de que volvieran a humillarla.


  Pero lo peor era que el primer hombre que había vuelto a atraerla físicamente era ni más ni menos que Jake Dalton.


  Lo mejor sería mantenerse lo más alejada posible de él. Ya tenía bastantes problemas. No necesitaba que nadie le recordase que era una mujer que, como las demás, se sentía atraída por un hombre guapo.


  Capítulo 4


  



  El muy cerdo no la dejaba en paz.


  Maggie estaba de pie, al lado de su madre, mirando por la ventana de la cocina. Desde allí tenían una vista perfecta del rancho: la rosaleda, los tablones del establo, el arroyo que corría bajo los rayos del sol.


  Y el cretino de Jake Dalton descargando el heno que acababan de llevarles.


  Casi no tenía que hacer esfuerzo. Estaba mucho más fuerte de lo que ella había pensado. Era impresionante.


  Disfrutó un poco más de sus músculos antes de conseguir controlar sus hormonas.


  —¡No puedo creer que hayas hecho esto, mamá!


  Su madre levantó una ceja ante el tono acusatorio de Maggie.


  —¿Qué es eso tan terrible que he hecho?


  —¡Has dejado que Jake Dalton te camele para venir a ayudarnos con el rancho!


  —Sí —rió Viviana—. Ya sé que estoy loca por aceptar la ayuda de un hombre fuerte y trabajador. Tienes razón, me ha camelado. Es increíble que deje que ese hombre se aproveche de mí descargando el heno y arreglándome la valla.


  —¡Mamá! ¡Es un Dalton!


  —Es un buen chico, Lena. Un buen chico y un buen vecino. Ha dicho que nos ayudará cuanto pueda y no veo por qué tendría que rechazar su ayuda.


  A Maggie se le ocurrían un montón de razones, entre ellas los sueños que había tenido la noche anterior. Unos sueños eróticos en los que aparecían músculos, pechos fuertes y sonrisas seductoras.


  Aunque lo cierto era que había agradecido no soñar con explosiones y terror, y había odiado despertarse sola, dolorida y un poco avergonzada por sentirse atraída por él.


  Se retiró de la ventana y esperó que su madre no se hubiese dado cuenta de que se había ruborizado.


  —¿Qué le has ofrecido a cambio?


  Viviana la miró, pero rápidamente desvió la mirada.


  —Nada.


  Maggie estaba segura de que su dulce y encantadora madre, que tenía cara de no haber roto un plato en toda su vida, la estaba mintiendo.


  —¡Mamá!


  —Nada por lo que debas preocuparte por ahora.


  Maggie guardó silencio y siguió con la mirada clavada en su madre. Después de un momento, Viviana suspiró y añadió:


  —De acuerdo, de acuerdo. Le dije que te convencería para que lo ayudases en la clínica como traductora.


  En su mente, Maggie añadió los adjetivos manipulador, rastrero y artero a la lista de adjetivos con los que podía calificar a Jake Dalton. Ella le había dicho que no, pero él había intentado conseguir el sí de otra manera.


  —¿Cómo has podido prometérselo sin hablar antes conmigo?


  —Pensé que te gustaría poder ayudarlo.


  —¡Pues no es así!


  —¿Por qué no? Me pareció que era un buen modo de seguir en contacto con la Medicina hasta que vuelvas a estar preparada para trabajar.


  —No voy a volver a trabajar de enfermera, mamá. Ya te lo he dicho.


  —Eso es lo que dices ahora, pero quizás cambies de opinión dentro de un par de meses. Así te cubres las espaldas.


  —¡No quiero cubrirme las espaldas! Mamá, es mi decisión. Todavía no sé qué es lo que voy a hacer, pero no quiero volver a trabajar de enfermera.


  Era un trabajo que requería un buen estado físico y ella no podía estar de pie. Había sido una buena enfermera, pero eso era parte del pasado.


  Vio en los ojos de su madre lo que más odiaba del mundo: la decepción.


  —Le he prometido a Jacob que tendría una traductora, Lena. Si tú te niegas a hacerlo, entonces iré yo.


  A Maggie le hubiese gustado decirle a su madre que era una experta en hacer sentir culpable a la gente. En cualquier caso, Viviana no tenía los conocimientos de inglés necesarios para traducir conceptos de Medicina. No podía hacer pasar a su madre por algo tan difícil para ella.


  —Aunque tú serías de mucha más ayuda, por supuesto —añadió Viviana—, lo haré lo mejor que pueda.


  Jake había puesto a Maggie entre la espada y la pared, y no sabía cómo escapar sin herir a su madre.


  —De acuerdo —accedió al fin—. Lo haré.


  —Estupendo. Jacob se pondrá muy contento.


  Maggie se sintió como cuando era niña, y eso que sólo llevaba en casa una semana. Su madre era capaz de convencerla de algo del mismo modo que cuando tenía diez años.


  Viviana se retiró de la ventana y entonces Maggie se dio cuenta de la ropa que llevaba puesta: un jersey verde claro y una bufanda de colores. No era la ropa más apropiada para trabajar en el rancho.


  Las palabras de su madre confirmaron sus sospechas.


  —Tengo que ir a Idaho Falls a una reunión de la Asociación de Ganaderos. Le dije a Jacob que tú estarías en casa para enseñarle lo que tenía que hacer.


  —¿Yo?


  —¿Cuál es el problema?


  «Que no quiero», pensó Maggie.


  —¿Y el tío Guillermo?


  —¿Qué pasa con él?


  —¿Cuándo te vas a dejar de tonterías y vas a volver a contratarlo?


  —He oído que tiene un trabajo nuevo.


  Maggie no podía imaginarse a su tío trabajando en ningún otro lugar que no fuese el Rancho de la Luna.


  —Aunque sea cierto, sabes que volvería si tú se lo pidieses.


  —Esta vez no. Llegaré tarde si no me marcho ya. Sé amable con Jacob mientras yo no esté.


  «Cuando las vacas vuelen», pensó ella.


  Su madre se marchó de la cocina para terminar de prepararse para la reunión y Maggie cambió el peso de su cuerpo de pie, intentando ignorar el dolor de la pierna. No se sentía capaz de salir fuera.


  A Maggie le daba miedo la idea de volver a estar frente a frente con Jake, sobre todo sabiendo que tendría que pasar todo el día con él.


  En realidad, más de un día, porque su madre se había comprometido a que lo ayudaría como traductora.


  Al fin y al cabo sólo era un hombre. El protagonista de sus sueños eróticos, pero nada más que un hombre.


  Maggie se acercó a la pila y abrió el grifo para beber agua. Sería capaz de llevar bien la situación. Había sobrevivido ocho meses en Afganistán, a un ataque terrorista y a que le amputasen un tercio de la pierna.


  Cómo no iba a poder enfrentarse a un solo hombre.


  Salió fuera con la barbilla bien alta y encontró a Jake echando el heno en el establo.


  Cuando la vio aparecer, dejó de trabajar y observó cómo avanzaba. Ella se esforzó por caminar despacio y con paso firme, sin cojear.


  —Debes de creerte muy listo.


  —A veces.


  —¿Vosotros los Dalton no conocéis el significado de la palabra no, verdad?


  —Conocemos el significado de muchas palabras. Como por ejemplo, cabezota. U obstinado. También conocemos la palabra bruto, aunque en eso creo que nos ganas a todos.


  —No sé qué es lo que pretendes conseguir con todo esto, pero no pienso ponértelo fácil. Nos has ofrecido tu trabajo, así que no te preocupes, que vas a trabajar. Espero que eso de ser médico no te haya convertido en una nenaza.


  A pesar de que Maggie fue muy desagradable con él, Jake no pareció ofenderse. Rió y la saludó burlonamente:


  —Se presenta el soldado Nenaza, mi teniente. Ponme a trabajar. Ya te diré cuándo es la hora de mi siesta.


  A Maggie le dio vueltas el estómago al verlo sonreír. ¿Cómo iba a conseguir salirse con la suya?


  —¿Entonces, qué haces ahí parado?


  —He terminado con esto. Y pensaba, si te parece bien, volver al lugar en el que estabas tú ayer para comprobar la valla. He traído mi propio caballo de Cold Creek.


  —Me parece bien. Iré contigo.


  —Como imagino que no voy a ser capaz de convencerte de lo contrario, te dejo que vengas.


  —Podrías intentarlo, pero no lo conseguirías.


  —¿Qué tal está tu prótesis hoy?


  —Mi prótesis siempre está bien. Es una pierna falsa, doctor.


  —Ja, ja. En serio, ¿qué tal tu pierna?


  —Un poco mejor. La puse en alto anoche, tal y como me ordenó el médico.


  —Muy bien. Si abusas de la prótesis y el muñón se irrita será peor. La pierna tiene que ir acostumbrándose a la prótesis poco a poco.


  —Sí, eso me dijeron —asintió ella.


  —Voy a buscar el caballo mientras tú terminas aquí —comentó Maggie cambiando de tema—. Ah, y no sé cómo haréis las cosas en Cold Creek, pero creo que utilizando la horca sólo para apoyarte no vas a avanzar mucho.


  Las risas de Jake hicieron que Maggie sintiese un escalofrío por la espalda. Se dio media vuelta y fue a buscar su caballo todo lo rápido que su pierna se lo permitió.


  


  


  Jake la observó mientras se alejaba hacia donde estaban los caballos. Cojeaba un poco y él tuvo que contenerse para no salir corriendo detrás de ella y decirle que andase más despacio.


  No soportaba verla sufrir. Y era evidente que tenía dolores, aunque Jake no sabía si era un dolor fantasma o la irritación que le causaba la prótesis en la pierna. En cualquier caso, Maggie no aceptaría su ayuda ni aunque le dijese que tenía la poción mágica que podría curarla.


  Tenía que superarlo sola. A pesar de que el médico que había en él quería aliviar su dolor, tenía que respetar su determinación.


  Aunque a veces esa determinación rozase la cabezonería.


  Jake estaba sacando su caballo cuando apareció ella montada en la misma yegua que el día anterior. Llevaba otro caballo cargado con un rollo de alambre.


  Estaba preciosa montada a caballo, muy natural, relajada y graciosa. Nadie habría adivinado por lo que había tenido que pasar durante los últimos cinco meses.


  A Jake se le hizo un nudo en el estómago y notó como toda la sangre se le iba derecha a la entrepierna. Cerró la caravana de un portazo y se maldijo por la inapropiada reacción de su cuerpo.


  —Venga, doctor, no tenemos todo el día. Espero que seas capaz de estar a la altura.


  —Haré lo posible por seguir tu ritmo —prometió Jake.


  A la hora de la comida, Jake se dio cuenta de que en realidad el problema no era seguir su ritmo, sino encontrar maneras creativas y sutiles de tranquilizarla y evitar que se esforzase más de la cuenta.


  —¿Quieres que volvamos a parar? —se quejó Maggie—. Tres veces en cuatro horas. Eres una nenaza, Dalton.


  —Tengo hambre. No estoy acostumbrado al trabajo físico y me despierta el apetito. He traído un par de bocadillos y dos refrescos. ¿Quieres comer?


  Como para fijar la valla hacían falta dos personas, Jake sabía que Maggie no insistiría en ir sola.


  Tal y como él esperaba, la joven se encogió de hombros y avanzó hacia donde él estaba. Aunque intentaba disimular, Jake se dio cuenta de que le dolía la pierna.


  Era una obstinada. A Jake le hubiese gustado subirla en la yegua y mandarla de vuelta a casa para que pasase toda la tarde con la pierna en alto.


  Le dio un bocadillo y un refresco, que había metido media hora antes en el río para que se enfriase. Maggie abrió la lata y dio un buen trago con los ojos cerrados. Y Jake tuvo que obligarse a concentrarse en su bocadillo para evitar arrojarse encima de ella.


  —Qué bien. En primavera el agua está todavía muy fría. Y corre muy rápido. ¿Cómo has hecho para que no se vayan las latas corriente abajo?


  —Es un viejo truco que me enseñaron cuando era un niño. Se ata un hilo de pescar a las anillas y luego a un árbol. Siempre llevo lo necesario en la silla de montar.


  —Por si acaso te entra sed mientras vas a caballo. Eres muy precavido.


  —Qué quieres que te diga, me gusta la buena vida.


  Maggie hizo un ruido que se asemejaba a la risa, pero Jake prefirió no ser demasiado optimista.


  —No entiendo cómo pudiste soportar las dieciocho horas seguidas de trabajo que hace un médico residente, si tienes que pararte a descansar cada media hora.


  —Con mucho café. Y, como comprenderás, en la Universidad de Utah no tenía detrás de mí a un teniente dándome órdenes a todas horas.


  —Había olvidado que habías estudiado allí. Es una buena Facultad de Medicina. ¿Cómo es que no te echaron por vago?


  Jake pensó en el título que tenía colgado en la consulta, en el que ponía que había tenido una media de sobresaliente en sus estudios, y en todo lo que había estudiado para conseguirlo.


  —Supongo que tuve suerte.


  Maggie estaba más relajada. Eso era bueno. Jake se preguntó si sería capaz de hacerla quedarse allí un par de horas más, aunque fuese insultándolo. Pero imaginó que tendría que conformarse con un par de minutos.


  —¿Y cómo es que un estudiante de Medicina moderadamente inteligente decidió convertirse en médico de familia en vez de hacer algo más lucrativo como cirugía o urología?


  —Supongo que porque me gusta tratar al paciente completo, no por partes.


  —¿Y por qué en Pine Gulch?


  Jake tenía muchas respuestas para esa pregunta en concreto, algunas más fáciles de explicar que otras.


  —Porque el doctor Whitaker fue el primero en enseñarme lo que era la Medicina. Supongo que igual que a ti.


  Maggie asintió y sonrió un poco.


  —Nos trajo al mundo a mí y a mis dos hermanos —continuó Jake—, nos trató cuando teníamos la varicela, ayudó a Seth con el asma. Mientras estaba en el instituto, iba a ayudarlo los sábados a la clínica, y un par de tardes a la semana. Lo admiraba por su dedicación y por la relación que tenía con sus pacientes. Los conocía a todos.


  Jake se quedó en silencio un momento, acordándose del hombre que tanto había influido en él.


  —Cuando terminé la residencia —añadió—, no podía imaginarme trabajando en un hospital y tratando treinta pacientes al día. El doctor Whitaker me llamó y me dijo que iba a jubilarse, me ofreció traspasarme la consulta. Y me pareció buena idea volver a casa.


  —¿No te arrepientes? ¿No te llama la fama y la fortuna?


  —Por ahora no. Aunque quizás tenía el teléfono apagado y he perdido la oportunidad.


  Maggie se esforzó por no sonreír.


  —Había olvidado que eras un Dalton. Con tu parte del rancho ya tienes las espaldas cubiertas. Supongo que eso te convierte en otro diletante.


  Jake tragó saliva. ¿Qué iba a tener que hacer para que Maggie se olvidase del pasado?


  —Diletante. Es una palabra muy complicada para una chica de Idaho.


  —He debido de leerla en alguna caja de cereales.


  —Si sólo pensase en deleitarme ya haría tiempo que me habría desengañado. Los médicos de familia vemos cosas bastante desagradables, desde colones inflamados a vómitos incontrolados y heridas gangrenadas.


  —Pues hazte enfermero. Las enfermeras somos las que hacemos el trabajo sucio.


  Maggie sonrió y él sintió que había ganado una batalla. Sus miradas se encontraron un momento, hasta que ella se dio cuenta de lo que estaba ocurriendo y volvió a ponerse seria.


  —Bueno, se acabó la pausa.


  


  


  Cuando hubieron acabado de comprobar y reparar la valla y emprendieron el camino de vuelta a la casa, Jake empezó a preguntarse si era tonto o si estaba loco.


  ¿Por qué se torturaba de esa manera? Maggie no había dejado de demostrar que no quería ni necesitaba su ayuda.


  Quizás estuviese intentando averiguar hasta dónde tenía que ir para alejarlo de ella.


  Si se hubiese tratado de cualquier otra mujer, Jake habría reconocido su derrota y se habría retirado horas antes.


  Pero no podía dejar que lo hiciese todo ella. Lo que necesitaba era descansar. Cuando antes guardasen los caballos, antes podría poner la pierna en alto.


  Maggie no parecía querer hablar y él no la obligó, así que hicieron el camino en silencio.


  Al llegar al establo, Jake desmontó rápidamente para ayudar a Maggie, ya que sabía que era algo que le costaba mucho trabajo. Había estado ayudándola a montar y a desmontar todo el día. Pero en esta ocasión ella lo miró y le dijo:


  —Mantente alejado de mí, Dalton. Utilizaré la plataforma.


  Jake sonrió y se quedó a su lado, por si lo necesitaba.


  Pero Maggie parecía determinada a desmontar sola. Levantó la pierna en la que llevaba la prótesis por delante de la silla y, antes de que estuviese preparada para bajar, la yegua se movió y la hizo perder el equilibrio. Jake la tomó en sus brazos y evitó que se cayese.


  A pesar de que Maggie había intentado hacerse la dura durante todo el día, en ese momento se sintió frágil.


  Y Jake actuó como habría actuado cualquier otro hombre que hubiese tenido en sus brazos a una mujer bonita que, además, era su amor platónico desde hacía años.


  La besó.


  Maggie dejó escapar un gemido, sorprendida. Y Jake sintió su aliento entrecortado, y que los dedos le temblaban y se preguntó si ella estaría sintiendo lo rápido que le latía el corazón a él.


  Los labios de Maggie eran sorprendentemente suaves y sabían al refresco de cola que había bebido hacía un rato y a chicle de menta.


  Jake esperaba que lo empujase o que le diese una bofetada. Pero no lo hizo, los labios de Maggie parecían aceptar los suyos, así que Jake aprovechó para seguir besándola.


  Capítulo 5


  



  Maggie no conseguía hacer funcionar su cerebro. No podía creer que se hubiese atrevido a besarla sin ningún tipo de preaviso.


  Así eran los Dalton, tomaban lo que querían sin pedir permiso.


  Cuando Maggie se dio cuenta de lo que estaba haciendo, la sorpresa del primer momento empezaba ya a convertirse en algo mucho más peligroso.


  Sentía un cosquilleo en el estómago y sus manos se habían deslizado por dentro de la camiseta de Jake y lo estaba acariciando. Maggie se olvidó de que le dolía la pierna, se olvidó de sus frustraciones y se olvidó de que estaba besando a Jake Dalton, el hijo del hombre que había acabado con la vida de su padre.


  Durante un momento sólo fue un hombre magnífico que olía a cuero, a caballo y a aftershave, y cuyos músculos fuertes y apretados la abrazaban.


  Además, besaba muy bien. Y Maggie se sentía a gusto estando en los brazos de un hombre. Disfrutó del momento y de la sensación de ser deseada y protegida. Y todo su cuerpo se estremeció de deseo.


  Sin querer, había subido las manos hasta el cuello de Jake y le devolvía el beso con un entusiasmo que la dejó sorprendida.


  Abrió los ojos y lo vio mirándola con sus increíbles ojos azules.


  Esa mirada pareció devolverla a la realidad.


  ¿Qué estaba haciendo?


  Se separó de él, aunque Jake siguió sujetándola para que no se cayese de la plataforma.


  Maggie lo miró, consciente de que le costaba respirar y le temblaban las piernas y de que tenía que controlarse para no volver a abrazarlo. Tenía ganas de gritar y de insultarlo. Y quería preguntarle qué demonios se creía que había hecho.


  Respiró hondo. No quería que Jake se diese cuenta de lo afectada que estaba.


  Con que me hubieses dado la mano habría sido suficiente dijo Maggie con frialdad.


  Jake parecía divertido, aunque también le costaba controlar su respiración.


  No sé tú, pero yo lo necesitaba.


  La próxima vez desmontaré sola para que no me toquetees.


  ¿Así llamas a lo que acaba de ocurrir?


  Maggie no sabía cómo llamarlo. Lo único que sabía era que tenía que apartarse de él.


  No quiero que vuelva a pasar.


  ¿Y si pasa?


  Maggie suspiró y no respondió a su pregunta. Bajó los tres escalones de la plataforma.


  ¿Estás huyendo, Maggie? Pensé que tenías más agallas.


  No huyo. Tengo cosas que hacer, no como otros.


  Espero que entre esas cosas estén descansar y quitarte la prótesis.


  Sí. Pero tengo que guardar el caballo antes y anotar unas cosas en el diario del rancho.


  Yo me ocuparé de tu caballo.


  Maggie tenía tantas ganas de alejarse de él que no siguió discutiendo.


  Gracias murmuró, y gracias por haberme ayudado hoy. Yo sola habría tardado una semana en hacer lo que hemos hecho en un día.


  De nada.


  Maggie asintió con la cabeza y se dirigió a la pequeña oficina que había en el establo. Sabía que él la seguía mirando, así que intentó que no se notase que le temblaban las rodillas.


  Cuando dobló la esquina del establo y estuvo segura de que ya no la veía, suspiró y se apoyó en las planchas de madera.


  ¿Qué había querido demostrarle Jake? Lo único que sabía Maggie era que besaba muy bien. En cualquier caso, sería el primer y último beso que le daba a Jake Dalton.


  La verdad era que, durante toda la mañana, le había costado recordar con quién estaba en realidad. Jake era buen compañero y muy trabajador.


  Por un lado, tenía que admitir que había agradecido que Jake se diese cuenta de que para ella lo que seis meses antes habían sido cosas secundarias eran ahora retos o frustraciones.


  Por otro, cada vez que Jake se había inventado una excusa para descansar, ella se había dado cuenta de que lo cierto era que no podía seguir su ritmo, que su vida había cambiado para siempre.


  El establo tenía un olor dulzón y a humedad, una combinación que la llevó instantáneamente a su niñez. Olía a heno, a caballos y a vida.


  Maggie se detuvo un momento a disfrutar de los recuerdos. Se acordó de cómo perseguía gatitos por allí, de cómo aprendió a ensillar a un caballo, a apilar el heno. Y se acordó de su padre.


  Se preguntó si antes del accidente se había parado alguna vez a disfrutar de sus recuerdos. Probablemente, no, ya que se pasaba el día corriendo de un lado a otro.


  Cuando una persona tenía que volver a caminar, lo hacía poco a poco. Quizás eso no fuese tan malo después de todo.


  Llegó a la oficina y sacó el libro en el que Guillermo había ido anotando lo que se hacía en el rancho y escribió:


  


  He recorrido todo el perímetro del rancho para comprobar la valla. He llevado a cabo importantes reparaciones al sudoeste y cerca de la carretera.


  


  A Maggie le entraron ganas de escribir también que había besado a Jake Dalton y que todavía le temblaban las piernas.


  Dejó el lapicero al darse cuenta de que su mente volvía a lo mismo. Menos mal que no lo había escrito. Hubiera sido difícil darle una explicación a su madre.


  No volvería a ocurrir. Tenía que centrarse en el trabajo. Ya tendría tiempo para preocuparse por el médico.


  Volvió a mirar el diario, que le recordó a su tío. Debía ser él quién estuviese allí, anotando lo que se había hecho. Quizás debiera de hacerle una visita y pedirle que entrase en razón.


  Cualquier cosa con tal de olvidarse de Jake Dalton.


  


  


  Encontró el momento adecuado al día siguiente, después de la cena. Viviana tenía que hacer un par de llamadas de teléfono, así que ella le dijo que se iba a la ciudad a comprar algunas cosas que necesitaba.


  La casa de Guillermo, que estaba a kilómetro y medio del Rancho de la Luna, en dirección a la ciudad, no había cambiado desde que ella la conocía. Era pequeña y cuadrada, y su tío la pintaba de blanco todos los años, lo necesitase o no.


  A lo largo de la valla había rosaledas, aunque todavía no estaban en su máximo esplendor. Y en la parte delantera de la casa, una bandera americana hondeaba al viento.


  Cuando llegó al camino, un montón de gallinas corrieron a esconderse y un par de pastores escoceses se acercaron a husmear a la recién llegada.


  Además de ocuparse del ganado de su madre, Guillermo criaba y entrenaba perros. Los dos que se habían acercado a Maggie no ladraron, se quedaron esperándola.


  Ella les dio unas palmaditas e iba a ir a buscar a su tío cuando lo vio aparecer por la esquina del garaje con una pala en la mano.


  Los ojos de su tío se llenaron de emoción al verla. Tiró la pala al suelo y corrió hacia ella.


  ¡Lena! Qué alegría que estés de vuelta.


  Yo también me alegro de verte.


  Aunque era poco más alto que ella, su tío Guillermo siempre había sido uno de sus héroes. Era tranquilo y robusto.


  Abel y Guillermo no sólo habían sido hermanos, sino también los mejores amigos, habían llegado juntos desde Argentina. Tras la muerte de su hermano, Guillermo se había ocupado del rancho y había representado para ella la figura paterna.


  Todavía recordaba la charla que le había dado cuando se marchó para unirse al Ejército.


  Estoy orgulloso de que vayas a servir a tu país. Mantén siempre la cabeza bien alta y sirve con honor y valentía. Nunca te avergüences de lo que hayas hecho y haz siempre todo lo posible por hacer lo debido.


  Durante sus años de servicio, Maggie se había acordado más de una vez de esas palabras.


  ¿Quieres una Pepsi? le preguntó su tío sonriendo.


  Claro.


  Ven. Siéntate.


  Maggie lo siguió hasta el porche y se sentó en una de las mecedoras. Guillermo, que se había ido a buscar las bebidas, volvió poco después.


  Su tío no parecía tener prisa en saber para qué había ido a verlo, pero seguramente tenía sus sospechas. Hablaron durante un rato de cosas sin importancia, como el viaje de Maggie desde Arizona, su coche y la camada de cachorros que Guillermo estaba destetando.


  Finalmente, Maggie decidió sacar el tema:


  Guillermo, ¿qué está pasando? ¿Por qué no estás en el Luna?


  ¿Te ha mandado tu madre?


  No. Ella no quería que viniese.


  ¿Y por qué no has hecho caso a tu mamá?


  Haya pasado lo que haya pasado entre vosotros, no puedo creer que no haya una solución al problema. ¡Habéis compartido tantas cosas! Y tú llevas años ocupándote del rancho. Es tan tuyo como de mamá y los dos lo sabéis.


  Su tío no dijo nada, dio un trago a su refresco y miró un coche que pasaba por la carretera. A Maggie le entraron ganas de gritar. Su madre y su tío se estaban comportando como si fuesen dos niños.


  ¡Tío! Dime al menos qué es lo que pasa. Mi madre no quiere contármelo. Sólo me ha dicho que os peleasteis y te despidió.


  Ella no me despidió. Fui yo quién se marchó.


  ¿Qué más da eso? Mamá está intentando ocuparse del rancho ella sola.


  ¿Todavía no ha encontrado a nadie para que la ayude? preguntó Guillermo frunciendo el ceño.


  «A mí», pensó ella. «A mí y a un médico muy sexy que debería meterse en sus propios asuntos».


  No ha encontrado a nadie se limitó a decir Maggie. Ha puesto un anuncio en el periódico y en Internet, pero no ha llamado nadie.


  Encontrará a alguien. El Luna merece la pena.


  ¡Merece la pena gracias a ti! Y mamá es una cabezota.


  ¿Verdad que sí?


  Los dos lo sois. ¿Hay algo que pueda hacer para que cambies de opinión?


  No. No soy bienvenido en el rancho, aunque cambiase de opinión.


  ¡Tío!


  No, Lena. Tengo un trabajo nuevo.


  Eso he oído. Pero no podía creerlo. Siempre dijiste que no trabajarías para esa gente de Hollywood que nos estaba invadiendo y quedándose con todas las tierras.


  Las cosas cambian. Al menos el señor Hartford quiere criar ganado y no búfalos.


  Maggie abrió la boca para volver a protestar, pero su tío la detuvo:


  Ya es suficiente, Lena. Tu madre ha hecho su elección. Y yo, la mía.


  ¿De qué elección hablaba?


  Su tío cambió de tema de conversación y le preguntó acerca de su estancia en Afganistán antes del accidente, por su pierna y por sus planes de futuro.


  A pesar de que ella intentó volver a sacar el tema del Luna, Guillermo eludió sus preguntas hasta que Maggie se dio por vencida.


  Está bien. Si queréis dividir un buen equipo, después de tantos años trabajando juntos, adelante.


  Se quedó allí otra media hora y luego se dispuso a marcharse.


  Guillermo la abrazó con fuerza cuando ya estaban al lado del coche.


  Eres una buena chica, Lena. Cuida de tu madre y cuídate tú también. Ven a verme cuando quieras.


  Maggie sonrió, le dio un beso en la mejilla, se subió al coche con cuidado y se fue.


  


  


  Cuatro días después, Jake, de pie en la recepción de su clínica, vio llegar a Maggie en su pequeño Subaru. La vio sacar unas muletas y apoyarse en ellas para avanzar con esfuerzo hacia la puerta.


  Jake sintió que se le hacía un nudo en el estómago.


  Maggie vestía unos pantalones color habano y una camisa blanca, había alegrado el conjunto con una gargantilla y unos pendientes de plata y turquesas.


  Llevaba el pelo recogido con una cinta y estaba tan guapa que Jake se habría pasado toda la tarde contemplándola.


  A pesar de que llevaba puesta la prótesis, no se apoyaba en ella, y Jake se preguntó por qué. ¿Se habría hecho daño? ¿Acaso no encajaba bien?


  Tenía ganas de salir corriendo a ayudarla, pero consiguió contenerse. Sabía que si hacía una escena, Maggie se daría la media vuelta y se marcharía por donde había venido. Parecía que no le gustaba que la ayudase, a pesar de que lo hiciese con las mejores intenciones, así que la esperó en la puerta.


  No estaba seguro de que fueses a venir.


  A pesar de no estar de acuerdo con este trato ridículo, no seré yo quien lo rompa respondió ella. Mi madre te dio su palabra y la familia Cruz siempre mantiene sus promesas.


  Entra. No abriremos hasta dentro de diez minutos. Así podré enseñarte la clínica.


  Ella puso mala cara, pero siguió avanzando hasta que pasó por su lado y le rozó el pecho con el hombro.


  Maggie olía divinamente, como la lavanda que había en el jardín de su madre. Se detuvo un momento a observar la sala de espera. Jake intentó leer en su rostro lo que pensaba de los cambios que había hecho con respecto a la clínica del doctor Whitaker.


  Además de algunos cambios obvios, como el ventanal que daba a las montañas y los cómodos muebles, toda la clínica estaba diseñada para que los pacientes se sintiesen tranquilos y más a gusto.


  Algunas otras cosas no habían cambiado, como la recepcionista, que sonrió al ver llegar a Maggie.


  ¿Te acuerdas de Carol Bass? Lleva aquí treinta años.


  Maggie sonrió y Jake se preguntó qué tendría que hacer para que le regalase a él una de esas maravillosas sonrisas.


  Por supuesto. Me acuerdo de los caramelos que nos dabas si no llorábamos durante las consultas.


  Todavía los doy dijo Carol al tiempo que le daba un abrazo a Maggie. Es increíble lo que puede hacer un dulce.


  Yo también lo hacía con mis pacientes de Phoenix.


  Siento mucho lo que te ha ocurrido, cielo comentó Carol poniéndose seria. Espero que sepas que todos en Pine Gulch estamos orgullosos de ti.


  A Maggie pareció incomodarle la dirección que tomaba la conversación, pero sonrió.


  Gracias. Me hizo mucha ilusión la tarjeta y las flores que me enviasteis Dale y tú. Todas las enfermeras de Walter Reed se murieron de envidia.


  Él también le había enviado flores. Pero seguro que las había tirado a la basura cuando se había dado cuenta de quién eran.


  Nos acordamos mucho de ti continuó Carol. Toda la ciudad rezó por ti. Y sigue rezando.


  Maggie pareció empezar a agobiarse, así que Jake salió en su ayuda.


  ¿Te enseño rápidamente la clínica antes de abrir?


  Sí. Por supuesto.


  Lo siguió hacia una de las salas en las que se realizaban los exámenes y cerró la puerta para que Carol no pudiese oírlos.


  Estaba deseando volver a besarla. Necesitaba volver a tocarla.


  Jake se esforzó por controlarse.


  ¿Por qué has venido con muletas? le preguntó.


  Te recuerdo que me falta media pierna.


  ¿Estás teniendo problemas con la prótesis, verdad?


  Tengo la zona continuamente irritada. Me han recomendado que me la ponga, pero que no eche peso en ella.


  A Jake le dolía que tuviese que estar pasando por todo eso. Le hubiese gustado poder hacer que dejase de sufrir, y odiaba sentirse impotente.


  Maggie debió de ver reflejado en sus ojos ese sentimiento, porque se puso tensa. No quería nada de él, y mucho menos su compasión.


  Bueno, enséñame el resto de la clínica.


  Hay seis salas como ésta. Una de ellas puede convertirse en quirófano de urgencia, para operaciones de poca importancia. Como con el doctor Whitaker. Somos un centro de Medicina General y también dispensamos primeros auxilios.


  ¿Y veis a pacientes de manera gratuita?


  Empezamos haciéndolo una vez al mes, durante lo que se supone que es mi tarde libre, para asistir a la gente con menos medios. Está abierto para cualquier persona que no tenga un seguro, pero en especial para los agricultores y sus familias. Los examino gratuitamente y hemos conseguido bajar el precio de los análisis de laboratorio a través de una fundación.


  Muy filantrópico por tu parte.


  Pero como una vez al mes no era suficiente, ahora lo hacemos dos veces al mes y siempre está lleno.


  ¿Cuáles son los casos más recurrentes?


  Hacemos un poco de todo. Cuidados prenatales, control de diabetes, revisiones de bebés.


  Carol los interrumpió.


  Ya es la hora. ¿Estáis preparados?


  ¿Dónde está Jan?


  La enfermera apareció en ese momento.


  Aquí. Lo siento.


  Jan, esta es Maggie Cruz, va a hacer de traductora para nosotros.


  Estupendo. Encantada de conocerte.


  Jan era alta y delgada, y era de Boston. Le gustaba caminar y hacer escalada y había ido a Pine Gulch porque necesitaba espacio. Para Jake, era uno de los principales activos de la clínica.


  No quiero que te esfuerces más de la cuenta le dijo Jake a Maggie. Si necesitas descansar o si no quieres continuar, dímelo. No seas orgullosa.


  No te comportes como si fueses mi madre.


  Créeme si te digo que lo último que me gustaría ser es tu madre.


  Maggie no pudo contestar a sus palabras porque la recepción ya estaba empezando a llenarse de pacientes.


  Capítulo 6


  



  Diez pacientes después, Jake terminaba de examinar a una niña de aproximadamente seis años. Estaba sonriendo.


  Dile a la señora Ayala que los pulmones de Raquel están perfectos y que ya no tiene signos de neumonía.


  Maggie tradujo el mensaje a la madre de la niña, que parecía preocupada. La madre sonrió y dio un abrazo primero a su hija y después a Jake, que rió sorprendido.


  ¡Gracias! ¡Gracias por todo!


  De nada respondió él. Dile a la señora Ayala que es ella quien ha hecho todo el trabajo y que el mérito es suyo. Ha cuidado muy bien de su hija, ya me gustaría a mí que los padres de todos mis pacientes hiciesen como ella.


  Maggie tradujo lo anterior a Celia Ayala, cuyos ojos se llenaron de lágrimas y volvió a abrazar a su hija.


  Raquel tuvo que pasar varias noches en el hospital le explicó Jake a Maggie. Pero ya lleva en casa dos semanas y se está recuperando muy bien.


  Usted ha hecho que los bichos malos se marchen dijo la niña sonriendo.


  No he sido yo quien lo ha hecho, sino tu propio cuerpo. Yo sólo he ayudado a los bichitos buenos que hay en tu cuerpo a hacerse más fuertes con la medicina que te mandé.


  Sabía muy mal, pero mamá me obligó a tomármela de todas maneras.


  Eso es exactamente lo que tenía que hacer. Por eso estás mejor. Ya puedes volver al colegio a jugar con tus amigas y hacer todo lo que hacías antes de ponerte enferma.


  ¿Quiere decir que ya no tendré que volver a venir a verle? preguntó la niña sin saber si ponerse triste o contenta.


  Claro que no. Cuando quieras que vuelva a ponerte otra inyección no tienes nada más que decírmelo.


  ¡No quiero más inyecciones! rió Raquel.


  ¿Estás segura? bromeó Jake. Te puedo poner una ahora mismo si crees que es necesario.


  La niña sacudió la cabeza con fuerza y luego anunció:


  Le he traído un dibujo.


  Maggie no era experta en interpretar dibujos infantiles, pero le era fácil descifrar ése. En él había una niña de pelo moreno tumbada en una cama. A su lado, otra figura vestida con una bata blanca y lo que debía de ser un estetoscopio alrededor del cuello y unos globos de colores en la mano. Un corazón de color rojo rodeaba toda la escena.


  Este es usted dijo la niña señalando la figura del médico, cuando vino a verme al hospital.


  ¡Me encanta! ¿Sabes lo que voy a hacer? En cuanto acabe de trabajar, lo colgaré en mi oficina.


  ¿Por qué no lo cuelga ahora?


  Buena idea. ¿Maggie, te puedo dejar sola un momento?


  Como Jake ya estaba casi en la puerta, Maggie asintió. Él se marchó corriendo y la dejó sola con la niña y su madre, que parecía un poco confundida.


  Maggie se disculpó por haberse olvidado de traducir y le explicó a la señora Ayala a donde había ido Jake.


  La niña escuchó y miró a Maggie con curiosidad.


  ¿Está usted casada con el doctor Jake? preguntó Raquel.


  No. Claro que no.


  Estupendo. Porque yo quiero casarme con él.


  Maggie sonrió ante la determinación de la niña, que la miraba desafiante.


  Estoy segura de que al doctor le encantará saberlo, pero me parece que vas a tener que esperar a crecer un poco más.


  Raquel parecía decepcionada.


  Adora al doctor Jake comentó Celia. Ha sido tan amable cuando Raquel estuvo enferma… Iba todos los días, por la mañana y por la noche, al hospital de Idaho Falls a ver qué tal estaba. Una noche no pude quedarme con ella porque estaba enferma y mi marido tenía que trabajar. Cuando el doctor se enteró, insistió en quedarse él.


  A Maggie le hubiese gustado poder taparse los oídos para no escuchar lo que le decía la señora Ayala.


  No quería oír nada que contradijese la imagen fría e inhumana que ella tenía de Jake y de toda su familia.


  Toda la comunidad hispana lo adora continuó Celia, en especial las muchachas.


  De pronto, Maggie se puso a pensar en el beso que se habían dado. Sintió que se ruborizaba y esperó que la señora Ayala no se diese cuenta.


  Si las muchachas supiesen lo bien que besaba el doctor, harían guardia delante de la puerta de su casa.


  No lo sabía comentó ella. Yo sólo lo estoy ayudando hoy.


  Jake volvió antes de que la otra mujer pudiese hablar, las sonrió a las tres y a Maggie le pareció por un instante que a ella la miraba con ternura.


  He encontrado un lugar estupendo para tu dibujo anunció Jake a la niña. Ven a verlo.


  ¿Puedo ir? preguntó Raquel a su madre.


  Celia asintió.


  Volveremos en un minuto dijo Jake.


  Cuando desaparecieron por la puerta, la señora Ayala se volvió hacia Maggie.


  Le gusta usted.


  Qué locura. Por supuesto que no.


  Diga lo que quiera, pero yo puedo sentir ese tipo de cosas. Y a usted también le gusta él.


  No la contradijo Maggie con firmeza. Nuestras familias son vecinas, eso es todo. Sólo lo estoy ayudando hoy porque mi madre hizo el ofrecimiento. Jake Dalton no me interesa lo más mínimo.


  Qué pena respondió Celia. Es un buen hombre. Mi marido trabaja duro, pero con lo que gana no podemos pagar ningún médico. Si no tuviésemos al doctor Jake, no tendríamos a donde llevar a nuestros hijos cuando estuviesen enfermos.


  A Maggie le hubiese gustado repetirle a la señora que no le interesaba Jake Dalton, pero no sabía cómo pararle los pies.


  No quería oír que Jake era un médico dedicado y compasivo. Desde que había llegado a Pine Gulch, le estaba siendo muy difícil cultivar su odio hacia los Dalton.


  ¿Cómo iba a continuar detestándolos si al menos un miembro de la familia se había empeñado en confundirla?


  Todo había sido mucho más fácil cuando había podido agrupar a toda la familia con el patriarca, que era un arrogante y un cerdo.


  Jake no se parecía mucho a su padre. Hank había tenido mucho desparpajo y carácter. Hablaba en voz muy alta, tenía las manos grandes y fuertes. Siempre le había parecido muy distinto a su propio padre, que siempre estaba sonriente y era amable.


  Los tres hijos de Hank Dalton habían formado parte de su vida desde que ella tenía memoria. No se acordaba mucho del hermano mayor de Jake, Wade, porque tenía seis años más que ella. Pero Seth era de su edad y habían ido a clase juntos desde niños.


  Jake, que sólo tenía tres años más que ella, siempre le había parecido un chico tranquilo y estudioso.


  Mientras esperaban el autobús para ir al colegio, Seth y ella solían jugar. Jake, por su parte, se quedaba leyendo.


  Maggie suspiró y cambió la pierna de posición. Se daba cuenta de que sus sentimientos hacia el médico estaban cambiando y eso no le hacía ninguna gracia.


  Habría sido mucho más fácil que le desagradase que tener que reconocer que un hombre como él nunca se interesaría por ella en ese momento. Quizás antes del accidente las cosas hubiesen sido diferentes. Maggie sabía que no era fea y solía ser divertida, inteligente e interesante antes de que todo su mundo se desmoronase.


  El bombardeo de Kabul lo había cambiado todo. Ya no era la misma mujer, el tipo de mujer que podría interesar a Jake Dalton.


  Aunque la había besado.


  ¿Si no estaba interesado en ella, por qué la había besado?


  Durante los cuatro días posteriores al beso, Maggie no había conseguido pensar en otra cosa. En su olor, su sabor y en lo cómoda que había estado en sus brazos.


  Si le gusta él doctor comentó Celia sacándola de su ensimismamiento, debería hacer algo antes de que otra chica se lo quite.


  Otra chica que tuviese dos piernas completas y estuviese sana.


  Afortunadamente, Jake y Raquel volvieron en ese momento y Maggie no tuvo que verse obligada a responder.


  Tradujo las últimas palabras de Jake y se dijo que tenía que dejar de pensar en él.


  Maggie no sabía qué era peor, si verlo en el rancho, vestido con vaqueros desgastados y camisetas de algodón o allí en la clínica con sus pacientes, desbordando consideración y compasión.


  


  


  Jake se dio cuenta de que no tenía que haber insistido.


  Estudió a Maggie de reojo mientras terminaba de examinar a Héctor Manuel, un hombre de sesenta años que tenía una úlcera sangrante. Después de tres horas de consulta, no sabía cómo decirle a Maggie que quería que se marchase de allí.


  Tenía que admitir que lo había ayudado mucho. Esa semana, las consultas habían transcurrido con más fluidez. Al mejorarse la comunicación, había podido ver a bastantes más pacientes, que habían entendido mucho mejor sus consejos.


  Ese día, Maggie había hecho de traductora para dos tercios de los pacientes, y Jake no sabía cómo lo habría conseguido sin ella. ¿Pero a qué precio?


  Aunque Maggie hacía lo posible por que no se notase, parecía agotada: tenía ojeras, los hombros en tensión y cambiaba constantemente de posición en la silla para intentar encontrar una postura más cómoda.


  Pero Jake sabía que no se iría a casa hasta que no acabasen con el último paciente. Era obstinada, combativa y, aún así, estaba loco por ella.


  Maggie debería estar en casa descansando, y no allí. Pero, si no estuviese allí, ¿dónde estaría? Probablemente montando a caballo o conduciendo el tractor en el rancho. Al menos en la clínica, él podía vigilarla.


  Voy a recetarle unas pastillas pero, como ya le dije el mes pasado, no debe comer jalapeños hasta que se mejore.


  Maggie tradujo sus palabras. Y Héctor le hizo una pregunta.


  Quiere saber si debe continuar con la misma dosis.


  Que la tome dos veces al día y me llame la semana que viene para ver qué tal está. Ah, y si no te vas a mi oficina a descansar diez minutos y a poner la pierna en alto te llevaré yo mismo en brazos.


  Maggie empezó a traducir sus palabras a Héctor, pero se detuvo a mitad y miró a Jake.


  Atrévete, Dalton, y verás lo que aprendí en el ejército.


  Tienes que descansar, Maggie. Te prometo que me las arreglaré sin ti unos minutos.


  Estoy bien.


  Por favor, Maggie, no quiero abusar de ti.


  Será mejor que haga usted lo que le dice, señorita intervino Héctor. El doctor sabe de lo que habla.


  Gracias dijo Jake.


  Maggie suspiró y agarró las muletas.


  ¿Sabes dónde está mi despacho?


  Buscaré un cartel en el que ponga: «Sabelotodo»


  Es una manera de encontrarlo. Si no, es la última puerta a la derecha.


  Para que lo sepas. Dalton, estoy empezando a cansarme de que me des órdenes murmuró antes de salir. No recuerdo haberte pedido que cuidases de mí.


  Pero alguien tiene que hacerlo. Si te cuidases tú sola, no tendría que hacerlo yo.


  Maggie salió de la sala sin responder, pero fulminándolos a los dos con la mirada.


  Doctor, tiene usted un problema dijo Héctor.


  No sabía qué razón tenía. Jake suspiró mientras esperaba al siguiente paciente. ¿Conseguiría alguna vez derribar esa barrera que Maggie se empeñaba en levantar entre ambos?


  ¿Y si no fuese un Dalton? Le parecía irónico que tuviese que odiarlo a él por lo que había hecho su padre.


  Jake nunca había tenido una buena relación con él y reconocía que había sido una mala persona. Cuando era sólo un niño, ya había decidido que, cuando creciese, no sería como su padre. Y pensaba que lo había conseguido, hasta que llegó Magdalena Cruz.


  ¿Qué podía hacer para que lo viese como a cualquier otro hombre y no como al hijo de Hank Dalton?


  Seguía preguntándoselo diez minutos después, cuando terminó con su siguiente paciente. Estaba tomando unas notas en recepción cuando apareció Maggie.


  Te has tomado lo de los diez minutos al pie de la letra. Puedes descansar más tiempo si quieres.


  No.


  Bien. Ve a la sala número tres, Jan nos mandará al siguiente paciente. Espéranos allí.


  Capítulo 7


  



  Maggie pertenecía a ese mundo. Jake vio cómo miraba a la siguiente paciente, Carmela Sánchez, de veintiún años y embarazada de treinta y cinco semanas. Maggie parecía haberse olvidado de su dolor y había ternura en su mirada.


  Carmela había ido a verlo en varias ocasiones durante su embarazo, siempre lo había escuchado en silencio y nunca se había atrevido a preguntarle nada. Pero ese día no había dejado de hablar con Maggie.


  En un momento dado, a Jake le pareció entender que decía que le gustaría hablar mejor inglés porque tenía miedo de no entender lo que le dijesen los médicos y enfermeras cuando estuviese de parto.


  Todo irá bien le aseguró Maggie. ¿Y el padre del niño? ¿Habla inglés?


  Carmela pareció ponerse nerviosa y contestó:


  No estará conmigo.


  Jake no pudo entender todo lo que dijo, pero supuso que el padre del bebé estaba en el país de forma ilegal y que o bien lo habían deportado, o corría el riesgo de que lo deportasen.


  ¿Tienes una amiga que pueda acompañarte? ¿A tu madre o a una hermana? la interrogó Maggie.


  No, no tengo a nadie. Y tengo mucho miedo. ¿Puede venir usted? El doctor podría avisarla cuando vaya a dar a luz y usted podría ayudarme, para que no esté sola.


  Jake se sintió mal. Se le había olvidado preguntarle a Carmela quién iba a acompañarla durante el parto. Era una pregunta que solía hacer a todas sus pacientes embarazadas, pero con Carmela, había estado tan concentrado en hacerse entender que no se le había ocurrido que pudiese estar sola.


  Por favor le rogó Carmela. Tengo miedo de hacer algo mal y hacerle daño a mi bebé.


  No te preocupes. Todo irá bien. En el hospital seguro que hay traductores.


  Claro que sí intervino Jake. Te prometo que te buscaré uno.


  Pero no los conozco. Sólo conozco al doctor Jake. Por favor, diga que me ayudará.


  De acuerdo accedió Maggie. El doctor Dalton me llamará cuando te pongas de parto y yo intentaré ir. No puedo prometerte nada, pero haré todo lo posible.


  La joven sonrió y pareció aliviada, se abalanzó sobre Maggie, le dio dos besos en las mejillas y la abrazó agradecida.


  Maggie le devolvió el abrazo, aunque no parecía entusiasmarle la idea de participar en el parto.


  Dile que a estas alturas del embarazo quiero verla una vez a la semana, que venga el miércoles que viene.


  La joven frunció el ceño y le dijo algo a Maggie.


  Dice que pensaba que sólo había consulta cada dos semanas.


  Bueno, dile que va a haberla todas las semanas durante una temporada.


  ¿Es eso cierto? preguntó Maggie sorprendida.


  Tú díselo.


  Carmela sonrió tímidamente y se marchó mucho más tranquila de lo que había llegado.


  Pobrecilla, han deportado a su marido ahora que está a punto de dar a luz comentó Maggie. No puedo imaginarme nada más aterrador que ir a tener tu primer hijo sola, en un país extranjero cuyo idioma no hablas.


  Has sido muy amable al tranquilizarla diciéndole que la acompañarías durante el parto.


  No he tenido elección.


  Jake sonrió y no pudo evitar tomarle la mano con gratitud y, sencillamente, porque no podía pasar ni un minuto más sin tocarla.


  Pensó que ella retiraría la mano rápidamente, pero no lo hizo. Quizás estuviera consiguiendo hacer algún progreso.


  Hoy estás preciosa murmuró. No sabes lo mucho que me estás ayudando.


  Cada vez hay más gente de habla hispana en esta zona, quizás debieras contratar a alguien bilingüe.


  ¿Querrías el puesto tú?


  Maggie separó su mano de la de él.


  ¿Yo?


  Si decides que quieres quedarte en Pine Gulch siempre tendrás un lugar aquí en la clínica. Tengo más pacientes de los que puedo tratar y me encantaría tener una enfermera con experiencia en la plantilla, sobre todo si es bilingüe.


  Vas a tener que buscar a otra persona.


  Jake frunció el ceño. ¿Ni siquiera iba a considerarlo? Era una cabezota.


  Venga. Maggie. Hemos trabajado juntos todo el día y no veo ninguna razón por la que no podamos seguir haciéndolo. ¿Por qué no olvidamos los rencores?


  No es eso. Es que quiero dedicarme a otra cosa.


  ¿Qué?


  Ya te lo dije el otro día, no quiero volver a trabajar de enfermera.


  Me lo dijiste, pero imagino que no te creí. Y hoy acabas de demostrarme que sería un error. ¡Has estado increíble! A pesar de estar sólo traduciendo, has transmitido mucha compasión y todos los pacientes han respondido ante ella. Eres demasiado buena como para echarlo todo a perder por un capricho.


  ¿Un capricho? ¿Llamas capricho a haber perdido media pierna?


  Quizás hayas perdido la pierna, pero sigues teniendo cerebro. O al menos, eso se supone. No hay ninguna razón médica por la que no puedas seguir trabajando de enfermera. Durante mis estudios de Medicina, tuve un compañero parapléjico y era uno de los mejores médicos que he conocido. Además, tu propia experiencia hará que empatices más con los pacientes.


  Como teoría está muy bien, pero la práctica es completamente diferente.


  No te castigues así, Maggie, por favor. No hagas un cambio tan importante en tu vida hasta que no pase algo más de tiempo y aceptes lo que te ha ocurrido.


  ¿Cuánto tiempo me recomiendas que espere, Dalton? ¿Cuándo volveré a recuperar mi anterior vida? ¿Seis meses después de la amputación? ¿Un año? Me gustaría saber cuál es la fórmula mágica.


  Jake se dio cuenta de que estaba agotada y se maldijo por haber estado presionándola cuando no tenía la fuerza física ni psicológica para defenderse.


  Lo que de verdad quería hacer era abrazarla hasta que se le pasase el dolor, pero le daba la impresión de que ella le pegaría con la muleta si lo intentaba.


  Métete en tus propios asuntos, Jake añadió Maggie en voz baja.


  Lo siento murmuró él. Pero no soporto ver que malgastas tu formación y tus capacidades.


  Son mi formación, mis capacidades y mi decisión.


  De acuerdo, no volveré a hablarte del tema por hoy.


  ¿Por hoy?


  Siento no poder prometerte nada más.


  Bueno, tendré que conformarme con eso.


  Maggie hizo un intento de ponerse en pie y Jake corrió a darle las muletas y a ayudarla si era necesario.


  Gracias. Supongo que ya hemos terminado.


  No habían terminado ni mucho menos, pero Jake sabía que era mejor no decírselo.


  Gracias de nuevo por tu ayuda. Te acompañaré afuera. Y por favor, por una vez en tu vida, no discutas.


  Maggie salió de la sala en silencio.


  En la calle, el cielo estaba pintado de colores pastel: franjas rosas, lavanda y amarillas atravesaban el cielo azul. A Jake le encantaban esas tardes, y ésa era otra de las razones por las que había decidido establecerse en Pine Gulch.


  Maggie respiró hondo y atravesó el aparcamiento a toda prisa. Él la siguió y vio su gesto de dolor al sentarse al volante.


  ¿Has tenido muchos dolores hoy, verdad? ¿Es sólo la prótesis?


  Desde hace unos días el dolor fantasma es más fuerte.


  ¿Qué te tomas para calmarlo?


  Maggie le dio una receta y él pensó rápidamente en las alternativas.


  Si quieres que cambiemos la dosis o algo así…


  Puede que sí. Esperaré uno o dos días más y te llamaré si no me mejoro.


  De acuerdo. Esperaré tu llamada.


  Maggie sonrió antes de cerrar la puerta del coche y arrancar. A pesar de que no era una sonrisa demasiado expresiva, Jake quiso gravarla en su mente para siempre.


  


  


  Alguien la estaba siguiendo.


  Lo vio por el espejo retrovisor cinco minutos después de haberse marchado de la clínica, cuando tomó la carretera de Cold Creek para dirigirse a casa.


  Redujo un poco la velocidad para dejar que el otro coche se acercase más para ver quién era y, como no, reconoció el todoterreno de Jake.


  Suspiró con fuerza, no sabía si gritar con frustración o ponerse a llorar. ¿Por qué no la dejaba en paz de una vez?


  Maggie quiso pensar que se dirigía al rancho de su familia, que estaba pasado el Rancho de la Luna, pero lo dudaba. Debía de estar siguiéndola para asegurarse de que llegaba a casa sana y salva.


  ¿Cómo debía responder ella? Por un lado le parecía mal que Jake no confiase en que ella era capaz de cuidarse sola.


  Por otro, aunque le costase reconocerlo, le parecía un gesto muy tierno. Era sin duda chovinista y presuntuoso, pero también halagador que se preocupase por su bienestar.


  Debía de estar cansada si encontraba algo positivo en el obstinado comportamiento de Jake Dalton.


  Un momento después torció en el camino de gravilla del Luna y detuvo su Subaru para decirle adiós cuando pasase. Pero descubrió sorprendida que la seguía y detenía su coche justo a su lado.


  La línea que separaba lo que era una actitud protectora de una pesada era muy delgada.


  ¿Por qué había tenido que convertirse ella en su proyecto favorito? Era un médico muy ocupado. Seguro que tenía cosas más importantes que hacer que acosarla a ella.


  Maggie volvió a arrancar y continuó hacia la casa. Él la siguió. Casi no le había dado tiempo a quitar el contacto cuando Jake ya estaba abriéndole la puerta para que saliese.


  Maggie sacó las muletas y se levantó.


  Pensé que habíamos acordado que ya era lo suficientemente mayor como para no necesitar una niñera.


  De todas maneras, venía hacia aquí replicó él sonriendo.


  Maggie estaba demasiado cansada para volver a discutir con él, así que decidió no decirle que era un mentiroso.


  Ya que estoy aquí añadió Jake, puedo ayudarte a quitarte la prótesis y ver cómo tienes la pierna.


  ¿De verdad?


  Te lo habría propuesto en la clínica, pero parecía que tenías prisa por llegar a casa. Así que pensé que estarías más cómoda aquí.


  Eres un caso, Dalton. Me pregunto si tienes tiempo para comer y dormir si te ocupas así de todos tus pacientes.


  Pero tú no eres mi paciente, ¿recuerdas?


  Maggie puso los ojos en blanco. Dijese lo que dijese, no se daría por vencido, así que decidió no malgastar su fuerza peleándose con él. Imaginó que era el cansancio lo que la hacía ceder.


  No lo invitó a entrar en casa, pero tampoco protestó cuando él subió detrás de ella las escaleras del porche.


  La puerta estaba cerrada con llave y no había luz, pero Maggie llamó a su madre al entrar, como hacía siempre.


  En la mesa que había en la entrada, encontró una nota que decía:


  


  Lena, tengo una reunión de la junta de la biblioteca esta noche, pero te he dejado la cena en el horno. Tu plato favorito. No me esperes.


  PD: Espero que lo hayas pasado bien en la clínica. ¿Te había dicho que Jacob era muy buen médico?


  


  Maggie sacudió la cabeza y se metió la nota en el bolsillo.


  Mamá está en una reunión en la biblioteca.


  Es verdad, se me había olvidado que se reunían hoy. Guillermo también está en la junta. Quizás así vuelvan a hablar y resuelvan sus diferencias.


  Quizás.


  A Maggie le parecía poco probable, sobre todo después de haber ido a verlo y darse cuenta de que era tan intransigente como Viviana.


  Su madre no parecía dispuesta a arreglar las cosas con Guillermo. Cada vez que Maggie lo mencionaba, Viviana se mostraba poco comunicativa o se volvía fría y distante. A pesar de que no había conseguido nada yendo a ver a su tío, al menos lo había intentado.


  Estoy seguro de que estás deseando quitarte la prótesis. ¿Por qué no te sientas y me dejas que le eche un vistazo?


  Ella hizo una mueca de fastidio, pero se dirigió al salón.


  Odiaba que la situación la pusiese nerviosa. Jake ya había visto su pierna antes, así que no era ningún secreto, pero la tensión que sentía la hacía comportarse de manera frívola.


  Si sigues insistiendo en verme el muñón voy a pensar que eres uno de esos bichos raros obsesionados con las amputaciones comentó mientras se sentaba en un sillón y se remangaba la pernera del pantalón.


  ¿Y si estuviese obsesionado con Maggie Cruz? murmuró él.


  A Maggie se le hizo un nudo en el estómago. No podía creerlo. Ni por un segundo. Le estaba tomando el pelo, eso era todo. Pero aun así, le temblaban las manos un poco cuando se quitó la prótesis.


  El alivio que sentía cuando se la quitaba, al librarse de la presión, siempre hacía que se marease un poco.


  Por eso sintió un hormigueo en el estómago cuando Jake tocó su pierna y la observó.


  Todavía está un poco roja, pero quizás sea porque acabas de quitarte el aparato. Si no, tiene mejor aspecto.


  Supongo que eso depende de para quién.


  ¿Tú no crees que esté mejor?


  ¿Mejor que qué? Francamente, yo la prefería cuando tenía un pie pegado.


  Jake la miró con severidad y ella se sonrojó. No había tenido la intención de compartir su amargura con Jake.


  Se sintió avergonzada por haber mostrado una de sus angustias, así que retiró la pierna y se volvió a bajar la pernera.


  Ya has visto suficiente espetó.


  Sigue sin apoyarla unos días. He llamado a Wade cuando venía de camino aquí, va a enviaros a uno de sus trabajadores mañana para que ayude a tu madre con todo lo que necesite hasta que tú estés mejor.


  No necesitamos vuestra arrogante caridad.


  Cuidar de una paciente y asegurarse de que no hace esfuerzos no es arrogancia. Y antes de que vuelvas a decirme que no eres mi paciente te diré que cuido de una amiga. ¿Puedo hacerlo?


  Maggie abrió la boca para responderle que no era su amiga tampoco, ni quería serlo, pero no fue capaz de hacerlo. Sus palabras habrían sido demasiado groseras y, además, no hubiesen sido ciertas.


  Desde que había vuelto a Pine Gulch, Jake y ella habían forjado una extraña amistad.


  Sólo pensar en que era amiga de un Dalton le provocó un escalofrío, pero no podía negarlo completamente. En los últimos meses no había tenido demasiados amigos. Tenía un par de ellos que habían ido a verla a Walter Reed para animarla durante la rehabilitación, y un par de amputados, como ella, con los que había intimado durante el tratamiento.


  Se había mantenido alejada del resto, no podía soportar que se compadeciesen de ella. Después de la deserción de Clay, se había encerrado en sí misma.


  Pero Jake no se lo estaba poniendo fácil. Y fuese o no un Dalton, había sido muy amable y ella se lo estaba pagando tratándolo muy mal.


  Quizás era porque estaba exhausta o el resultado de haber pasado todo el día en su compañía, pero lo cierto era que estaba cansada de ser desagradable con él. Además, estaba deseando pasar una noche charlando tranquilamente con alguien y poder olvidarse de su dolor.


  ¿Quieres quedarte a cenar?


  Lo dijo sin reflexionar y vio la sorpresa en el atractivo rostro de Jake.


  ¿Por qué iba a querer pasar más tiempo con ella soportando su mal humor? La mayoría de los días, no se soportaba ni ella misma.


  Olvídalo. Seguro que no quieres añadió.


  ¿Cómo que no? Me encantaría. Estoy muerto de hambre y lo que ha dejado preparado tu madre huele muy bien.


  Maggie sabía que no era de buena educación retirar una invitación poco después de haberla hecho, por mucho que lo desease.


  No tenía escapatoria.


  Con el corazón latiéndole con fuerza, agarró las muletas y se dirigió hacia la cocina deseando no haber cometido un enorme error.


  Capítulo 8


  



  Jake decidió que nunca entendería a las mujeres. Diez minutos más tarde, apoyado en la encimera de la cálida cocina del Luna, intentó encontrarle un sentido a la repentina invitación de Maggie.


  No sabía qué hacer con ella. Hacía un momento se había mostrado irritable y beligerante y parecía no quererlo cerca, y de pronto, lo había invitado a cenar.


  Jake se mostró precavido y se mantuvo alerta. Si la estrategia consistía en confundirlo, lo estaba consiguiendo.


  ¿Pero y si el caprichoso destino le estaba echando una mano? Lo que él quería era precisamente pasar más tiempo con Maggie, así que era una locura poner en duda la invitación.


  A pesar de las muletas, Maggie se movía por la cocina con soltura. Eso también lo sorprendió. Se había imaginado que era una adicta a la comida rápida, aunque siendo hija de Viviana Cruz, debía haber supuesto justo lo contrario.


  Maggie movió algo que había en el fuego, probó otra cosa y se agachó al horno. Jake se dio cuenta en ese momento de que estaba malgastando el tiempo mirándola, mientras podría estar ayudándola.


  —Eh, yo puedo hacer eso.


  —Y yo. Siéntate. Eres el invitado.


  —Permíteme al menos que ponga la mesa.


  Maggie sacó platos de un armario y se los dio.


  —La cubertería de plata está a tu derecha, en el cajón de arriba —le indicó.


  —¿Y los vasos?


  —A la izquierda del fregadero.


  Los dos trabajaron en silencio y Jake sonrió. ¿Quién le habría dicho una semana antes que iba a encontrarse preparando la cena con la mujer con la que tanto tiempo había soñado?


  Cuando terminó de poner la mesa, intentó ayudarla con el resto de la comida, pero ella se negó.


  —Ya está todo. Siéntate —insistió.


  Jake obedeció, aunque le dolía verla trabajar mientras él estaba de brazos cruzados.


  Maggie llevó la cacerola a la mesa con cuidado, utilizando sólo una muleta y Jake suspiró aliviado al ver que la dejaba en la mesa. No le apetecía nada tener que curar quemaduras esa noche.


  —Ya sé que piensas que soy una obstinada por querer hacerlo todo sin ayuda, pero para mí es importante ser capaz de valerme por mí misma. Mamá también quiere hacérmelo todo y tengo que repetirle una y otra vez que me deje a mí.


  —Las madres son así. La mía todavía quiere que le lleve la ropa sucia a casa.


  Maggie sonrió y él sintió que el corazón se le derretía de placer.


  —Le he dicho que me deje, aunque me cueste más trabajo hacer las cosas no quiere decir que no pueda hacerlas.


  —Eso es cierto.


  —Sé que voy a tener que enfrentarme a muchos retos durante el resto de mi vida. Aceras con desniveles, prótesis que no encajan bien, las miradas y las preguntas de personas que no me conocen. Sé que tengo que ser fuerte.


  —Pero el hecho de que aceptes algo de ayuda de vez en cuando no quiere decir que seas débil, Maggie. Sólo eres humana.


  —Empiezo a cansarme de ser humana. ¿Dónde están mis superpoderes ahora que más los necesito?


  Antes de que Jake pudiese responder, ella fue a buscar una botella de vino y la llevó hasta la mesa.


  —Creo que ya está todo —añadió.


  Jake esperó a que estuviese sentada para acercarle la mesa. Vio que sus ojos brillaron, pero no dijo nada.


  Jake se sentó, dispuesto a disfrutar de la comida. Viviana Cruz era una excelente cocinera y, además, iba a estar en compañía de Maggie.


  Nada más probar el primer bocado de pollo en salsa supo que iba a estar a gusto.


  No sabía si era por la comida o porque el día había sido muy largo, pero Maggie estaba mucho más afable y parecía disfrutar también de la conversación.


  —Cuéntame cómo se siente uno siendo el único médico de Pine Gulch —le pidió.


  —Estoy muy ocupado. No tengo tiempo para comer así de bien muy a menudo. Normalmente ceno enfrente de la televisión algo rápido, o precocinado.


  —Pobrecito —comentó Maggie divertida—. Quizás debieras contratar a una señora para que cocinase, o buscarte una mujer.


  —Creo que me las arreglaré yo solo.


  —¿Por qué no la tienes?


  —¿La señora para cocinar o la mujer?


  —La mujer. Seguro que tienes muchas admiradoras en Pine Gulch. Quiero decir, que es evidente que eres un Dalton. Y a juzgar por tu manera de besar, se nota que estás bastante a gusto con tu heterosexualidad. Tienes dinero, éxito y eres médico. ¿Qué es lo que te pasa?


  Jake rió.


  —¿Practicas para ser insultante o sólo te ocurre cuando estás conmigo?


  —Es un don. ¿Cómo es que no estás comprometido, doctor Dalton?


  —Quizás yo también sea muy quisquilloso.


  Y quizás la mujer con la que comparaba a todas las demás era una preciosa militar herida que no quería saber nada de él.


  —¿No has tenido novias serias?


  —Alguna. Estuve prometido hace unos años, nada más terminar la residencia.


  —¿Qué ocurrió? ¿Te dejó?


  —Lo dejamos de mutuo acuerdo. Fue muy triste. Nuestras vidas iban por caminos diferentes y ninguno de los dos quería cambiar por el otro. Carla era abogada y no quería venir a vivir aquí, y yo no quería ir a ningún otro sitio. Supongo que fue un error desde el principio.


  —¿Pero aun así duele, verdad?


  Jake pensó en el sentimiento de culpabilidad y de fracaso que había tenido cuando acabaron la relación. Aunque finalmente se había dado cuenta de que si hubiesen seguido juntos se habrían hecho infelices.


  —¿Y tú?


  Maggie dio un buen trago de vino.


  —He estado prometida hasta hace unos meses. Con el doctor Clay Sanders, un brillante cirujano del hospital de Phoenix.


  —¿Qué ocurrió?


  —Algo parecido a lo vuestro. Llevábamos más o menos un año juntos y me pidió que nos casáramos antes de irme a Afganistán. Cuando volví los dos habíamos cambiado y decidimos que no queríamos seguir juntos.


  —¿Fue a causa de tu herida?


  —Oficialmente no.


  —¿Quién rompió?


  —¿De verdad quieres oír todos los detalles morbosos?


  Claro que quería, si pudiese, buscaría a ese cretino y le daría un puñetazo en su asquerosa cara.


  —Fui yo la que rompí —añadió Maggie con una sonrisa forzada—. Decidí que no quería pasar el resto de mi vida con una persona que no era capaz de ocultar su compasión y repugnancia cuando me miraba.


  Jake no sabía cómo responder a eso. Su primera reacción fue de ira contra cualquier cerdo que le hiciese daño a Maggie, sobre todo en una época de su vida en la que era tan vulnerable. Pero también tenía que preguntarse si ella no habría exagerado la reacción de su ex para tener una excusa para romper la relación.


  —¿Estás segura de que era compasión y no preocupación? —preguntó eligiendo sus palabras cuidadosamente.


  —La verdad es que no lo sé, esos primeros meses fueron un poco extraños para mí. Lo que sí sé es que los dos nos sentimos aliviados cuando le devolví el anillo.


  —Ese tipo es un idiota. ¿Quieres que vaya a darle una paliza?


  —¿Y privar a tus pacientes de tus cuidados? No merece la pena. Pero gracias de todos modos, lo tendré en mente.


  Jake pensó en cambiar de tema, pero todavía quería saber cosas acerca de su relación con el doctor Clay Sanders.


  —¿Te rompió el corazón?


  —No lo sé —respondió ella frunciendo el ceño—. Supongo que eso es lo más triste. Tengo mucho tiempo por delante para pensarlo. Es sorprendente todo el tiempo que tiene una cuando no puede ir a ninguna parte. Supongo que habría roto de todos modos al volver de Afganistán, ya que el tiempo que pasé allí me cambió. Ya no estábamos en la misma onda.


  —¿Qué quieres decir?


  —A Clay le gustaban los privilegios y la buena vida que implicaba ser un médico con éxito.


  —Cada vez me cae peor.


  —No era tan malo, si no, no habría aceptado casarme con él. Quizás no me di cuenta de que era un poco superficial. Creció en una familia numerosa y pobre y a él le gustaba tener dinero y gastárselo. Pero después de mi experiencia en Afganistán y de ver las condiciones de vida que tenían allí, no podía imaginar una vida en la que mis principales preocupaciones fuesen a qué club apuntarme o aprender a jugar mejor al tenis. Ya no era eso lo que quería.


  —¿Y qué quieres ahora?


  —Nada. No quiero volver a tener otra relación.


  Jake no había pensado en acercar su mano tan pronto, pero quizás debiera mostrarle a Maggie cuál era su posición. Así que le tocó los dedos con la mano y se echó hacia delante hasta que su rostro es tuvo muy cerca del de ella.


  —¿Qué tendría que hacer un hombre para hacerte cambiar de opinión? —le preguntó en voz baja.


  Ambos mantuvieron la mirada. Jake no podía respirar y ella tragó saliva y le temblaron las manos. Maggie miró sus labios y saltó una chispa entre ellos.


  Jake se acercó más y la besó. Sabía dulce y embriagadora, como el vino, y él se esforzó en besarla con cuidado, a pesar de su sed de ella.


  Con la mesa separándolos, sólo se tocaban sus labios y sus manos, pero era más que suficiente para que Jake ardiese de pasión. Quería tirar los platos y vasos que los separaban y devorarla allí mismo.


  Pero se contuvo, no quería presionarla, quería que se acostumbrase poco a poco a su sabor. Después de lo que a Jake le pareció una eternidad, Maggie separó los labios y pasó la lengua por la boca de él.


  Jake la besó entonces con más intensidad hasta que empezó a respirar con dificultad y sintió que la sangre le corría por las venas como si fuese fuego líquido.


  Quería tocarla, acariciarla, pero algo en su mente le decía que debía ser cauteloso. Jake sabía que ella no estaba preparada para nada más que un beso.


  —No te cierres a la vida, Maggie —murmuró Jake acariciándole la mejilla—. Has perdido parte de una pierna, pero tienes que seguir viviendo.


  Maggie parpadeó, como si le hubiesen echado un jarro de agua fría por la cabeza, el deseo desapareció de sus ojos y suspiró con fuerza. Tardó unos segundos en hablar, como si tuviese miedo de lo que fuese a decir.


  —¿Qué estás haciendo, Jake? —le preguntó fríamente.


  —Compartir una cena y un beso muy sensual con una mujer preciosa. Y hacer todo lo posible por no olvidar que ella está cansada y que no debo ir más allá de un beso, por mucho que lo desee.


  —No tienes por qué mentirme, Dalton, ni fingir algo que no sientes.


  —Eso es lo bueno de los hombres —rió él—, que hay ciertas cosas que no podemos fingir. Podría levantarme para demostrártelo, pero creo que la situación sería embarazosa para los dos.


  


  


  Maggie sentía el calor en sus mejillas y el hecho de estar nerviosa la enfadaba todavía más. Jake no tenía derecho a hacerle eso, ir a su casa y besarla y decirle unas cosas que la habían dejado tan confundida.


  ¿A qué juego cruel estaba jugando? ¿Se daba cuenta de lo doloroso que a ella le resultaba el darse cuenta de que su cuerpo todavía podía arder de deseo?


  De repente, Maggie quería que la abrazasen, que la besasen y que la adorasen, aunque sabía que eso era imposible.


  —¿Por qué tienes tanto miedo? —inquirió él.


  —¿Miedo de qué?


  —Yo no soy como tu prometido. Yo no me he apartado de ti.


  Tenía razón. No se había apartado de ella. Desde que había vuelto a la ciudad, él siempre había estado ahí, sonriéndola y desplegando todo su encanto que le hacía olvidar las múltiples razones por las que no quería tener nada que ver con él.


  Maggie no le había pedido que la cuidase. Quizás hubiese sido mejor si se hubiese apartado de ella, entonces no se sentiría como se sentía.


  —Ya te he dicho que no me interesa volver a tener una relación.


  —Te guste o no, la tenemos.


  —¡Sólo por el hecho de que no me dejas en paz!


  —¿Así que no puedes dejar de compadecerte de ti misma? O todavía peor, ¿no puedes dejar de hacer como si fueses la misma persona que hace seis meses?


  —Escúchame bien, Dalton. Lo que yo haga no es tu problema. Si me levanto por la mañana y decido que voy a hacer escalada, no es de tu incumbencia.


  —Tienes razón.


  Jake se levantó y empezó a retirar los platos de la mesa y ella no lo miró para evitar comprobar si de verdad estaba excitado.


  —Puedo hacerlo yo —espetó Maggie.


  —Y yo también.


  Jake parecía tan tranquilo, tan racional que Maggie sintió que la furia la invadía. No era una inválida, maldita sea, y estaba harta de que la tratasen como si fuese una figurita de porcelana.


  Tenía un dolor punzante en la pierna cuando se levantó con ayuda de las muletas, pero lo ignoró y se acercó al fregadero. Toda la ira acumulada durante los pasados cinco meses parecía estar saliendo a la superficie y sólo podía dirigirla hacia Jake.


  —Te he dicho que yo los lavaré.


  Maggie le arrebató a Jake los platos de las manos, pero estaban húmedos y resbaladizos y ella sólo estaba apoyada en las muletas, así que se le escurrieron y cayeron al suelo, rompiéndose en mil pedazos.


  Al verlos en el suelo, toda su furia se disolvió del mismo modo en el que la había invadido y entonces se sintió muy disgustada. Las lágrimas empezaron a correrle por las mejillas.


  Jake la observó unos segundos y a Maggie le pareció oír que murmuraba unas palabras de cariño. Entonces la tomó en sus brazos.


  —Te he hecho trabajar demasiado en la clínica. Lo siento, cariño.


  Sus palabras, su ternura, la hicieron llorar todavía más. Apoyó la cabeza en su pecho, incapaz de parar. Ni siquiera sabía por qué lloraba, era una mezcla de agotamiento, dolor y miedo al futuro que la esperaba.


  Casi ni se dio cuenta de que la llevaba hasta el sofá. Jake olía tan bien, a hombre y sus brazos eran como un santuario en el que se sentía protegida y reconfortada.


  Lloró hasta que se le agotaron las lágrimas y se quedó exhausta.


  Capítulo 9


  



  También estaba preciosa cuando dormía, parecía etérea y delicada, como una flor silvestre. A pesar de haberse desmoronado antes de quedarse dormida, Jake sabía que Magdalena Cruz no era una persona débil. Había tenido que ser muy fuerte para sobrevivir a su herida y a lo que había llegado después.


  Sus lágrimas lo habían sorprendido hasta llegarle al corazón. Una hora más tarde, mientras seguía abrazándola en el salón, todavía no podía creer que hubiese bajado la guardia lo suficiente como para dejarle ver que detrás de todos los escudos protectores que se ponía, había una mujer vulnerable y herida.


  En otro momento, nunca habría tenido la oportunidad de tenerla en sus brazos. Jake suponía que se estaba aprovechando un poco de la situación, pero no le importaba. La abrazó hasta que Maggie empezó a moverse inquieta. Sabía que necesitaba cambiar de postura, así que la acomodó en el sofá y la tapó con un edredón.


  Jake volvió a la cocina y barrió los platos rotos, terminó de recoger la mesa y los metió en el lavaplatos, luego volvió al salón y se sentó en un sillón en frente de ella.


  No era capaz de mirar hacia otro lado.


  Sentía por ella una especie de ternura inclasificable. No podía llamarlo obsesión, ya que antes de que volviese a la ciudad, podía pasar semanas sin pensar en ella. Pero si se encontraba con Guillermo o con Viviana ocupaba su mente durante varios días.


  Pero en ese momento, sentado frente a ella, viéndola dormir, se dio cuenta de que lo que le ocurría era obvio.


  Estaba enamorado.


  No estaba seguro de cómo había ocurrido. Quizás fue el horrible día en que murió su padre, cuando Maggie lo tomó de la mano para reconfortarlo. O quizás había sido a lo largo de los años, cuando su madre le contaba lo que hacía y que se había convertido en una mujer fuerte y valiente. O tal vez cuando se la encontró en la carretera cambiando la rueda.


  Quizás ese amor llevaba toda la vida creciendo en él, tan despacio que no se había dado cuenta hasta entonces.


  Suspiró. Estaba enamorado de Magdalena Cruz. Su pobre corazón iba a pasarlo muy mal. Era una mujer difícil, a la que le gustaba discutir, que odiaba a su familia y estaba pasando por un momento muy duro en su vida.


  Maggie le había dicho que no quería volver a salir con nadie. Y aunque hubiese querido, seguro que no sería con él.


  Pero podría hacerla cambiar de opinión. No era inmune a él, había respondido a su beso con pasión. Aunque una cosa era una respuesta física y otra, que llegase a sentir algo por él.


  Maggie le había dicho en varias ocasiones que la dejase en paz. Lo más decente sería respetar sus deseos y dejar que se acostumbrase sola a los nuevos retos a los que tendría que enfrentarse.


  Pero a Jake le dolía el corazón sólo de pensar en distanciarse de ella. En muy poco tiempo, se había hecho adicto a su presencia.


  


  


  Maggie no sabía cuánto tiempo había dormido. Pero cuando despertó, la casa estaba a oscuras y Jake había desaparecido. Vio la figura de su madre con la luz de la luna, estaba sentada en el sillón que había al lado del sofá, dormida.


  Recordó lo que había ocurrido y cuál había sido su comportamiento. ¿Cómo iba a ser capaz de volver a mirar a Jake a la cara?


  ¿Cómo había podido desmoronarse de esa manera? Todavía no sabía por qué se había puesto a llorar. La única explicación que encontraba era su cansancio y el dolor que seguía atormentándola.


  Cambió de postura, pero Viviana debió de oírla. Abrió los ojos y se irguió.


  Vuelve a dormirte, niña. Necesitas descansar.


  ¿Qué hora es?


  Media noche. Quizás más tarde. He vuelto sobre las nueve y estabas dormida. Jacob estaba aquí sentado, leyendo un libro. Le dije que se fuese a casa.


  Maggie sintió que le quemaban las mejillas. Otra razón más para no dormir esa noche: Jake se había sentado allí a verla dormir.


  Aunque supuso que, siendo médico, era normal. Ella no era más que otra paciente.


  Levantó la mirada y sorprendió a su madre observándola llena de dudas. Podía imaginar que Viviana se había quedado muy sorprendida al encontrarse a Jake Dalton en su salón, ya que sabía lo que Maggie sentía por toda su familia.


  O al menos, lo que intentaba seguir sintiendo.


  Maggie encendió la lámpara que había al lado del sofá e intentó cambiar de tema.


  ¿Qué tal la reunión? Jake me dijo que el tío Guillermo también pertenece a la junta de la biblioteca. ¿Has hablado con él?


  Sí, he hablado con él.


  ¿Lo has convencido para que vuelva?


  No.


  ¿Por qué no? ¿No le has dicho que necesitamos su ayuda?


  Su madre se puso en pie.


  No quiero hablar de Guillermo contigo. Ya te he dicho que no te metas en esto.


  Viviana volvió a sentarse y le preguntó:


  Cuéntame qué tal tu día. ¿Qué tal en la clínica? ¿No crees que Jacob es un doctor estupendo?


  Maggie pensó en ello. Por mucho que la molestase, tenía que admitirlo. Era un buen médico.


  Asintió con la cabeza.


  ¿Y qué tal el trabajo? ¿No ha sido demasiado para ti?


  Sólo he hecho de traductora, mamá. Me he pasado casi toda la tarde sentada. Jake se ha ocupado de ello.


  Esa tarde le había demostrado que tenía que cambiar de profesión. No había hecho nada que requiriese un gran esfuerzo y, no obstante, estaba exhausta.


  Pero el trabajo en el rancho era mucho más físico que el de enfermera y había trabajado en el Luna desde su llegada.


  ¿Estaba tan cansada a causa del trabajo en la clínica o por todas las noches que llevaba sin dormir?


  Quise prepararle a Jake algo de comer, pero me dijo que había cenado contigo. Me alegro de saber que mi hija todavía tiene buenos modales.


  Maggie se sonrojó. No sabía si besar al invitado era considerado como buenos modales. No quería ni imaginar lo que Jake pensaría de ella.


  Me siguió a casa como un perro. Así que no tuve elección, tuve que invitarlo a cenar.


  Su madre dice que no tiene tiempo ni para comer bien, de lo ocupado que está. Marjorie piensa que necesita una esposa.


  A Maggie no le gustó como la miraba su madre y se preguntó si debería prevenir a Jake. Viviana y Marjorie eran muy buenas amigas, algo que ella nunca había podido entender, y ella no quería formar parte de sus elucubraciones.


  No estoy segura de que Jake esté de acuerdo con lo de la esposa.


  Hombres. Nunca saben lo que quieren. ¿Todavía no has aprendido la lección? Nosotras tenemos que decirles lo que les conviene.


  Pues buena suerte dijo Maggie sonriendo. Yo me voy a la cama.


  Retiró el edredón y vio cómo su madre miraba fijamente su pierna con preocupación, quizás porque casi nunca había visto a Maggie sin la prótesis.


  Duerme aquí esta noche, Lena. No tienes por qué subir las escaleras si estás cansada. Te traeré un pijama y tu almohada.


  Estoy bien respondió ella levantándose con ayuda de las muletas. Hasta mañana.


  Le dio un beso a su madre y se dirigió hacia las escaleras. Pasó la siguiente media hora concentrada en subir, tomarse las medicinas y prepararse para acostarse, todo con las muletas. Cuando consiguió acostarse, le dolía todo el cuerpo.


  A pesar de estar físicamente agotada, no conseguía dormirse ni podía dejar de pensar en Jake y en la tarde que habían pasado juntos.


  ¿Sería capaz de volver a mirarlo a la cara? Había respondido a su beso con pasión. Y, después, se había humillado lloriqueando como una tonta.


  Y por si fuese poco, había debido de quedarse dormida abrazándolo.


  Había sido la noche más embarazosa de toda su vida, aunque quizás hubiese conseguido librarse de él. Ningún hombre en su sano juicio volvería a acercarse a ella después de cómo se había comportado.


  Se sintió aliviada. Si él se mantenía alejado, no tendría que esforzarse por apartarlo de su lado.


  Había querido que volviese a besarla. Se tocó el estómago recordando el cosquilleo que había sentido cuando la había mirado con sus ojos azules. Había deseado ese beso, y cuanto más la besaba, más había querido.


  Encendió la luz de la mesita de noche, se levantó el camisón y se miró las piernas. Su aversión era ridícula y lo sabía. Era enfermera y había servido en zonas de guerra. Había visto cosas mucho peores que un muñón, que no era más que piel, huesos y terminaciones nerviosas.


  ¿Por qué tenía que obsesionarse con eso?


  Desde el punto de vista intelectual, sabía que perder parte de la pierna no era una catástrofe.


  Suspiró. Si fuese su propia paciente, se había dicho a ella misma que creciese y asumiese lo que le había tocado vivir.


  Quería hacerlo. Y a veces se esforzaba por superarlo.


  Pero otras, como en esos momentos, sólo era capaz de pensar en todo lo que había perdido y en lo que no podría volver a hacer en el futuro.


  Mientras se miraba la pierna intentó imaginarse a un hombre, de acuerdo, Jake, en una escena romántica, desvistiéndola y encontrándose con el muñón en vez de una pierna completa. La idea era tan dolorosa que ni siquiera soportaba pensar en ello.


  Cerró los ojos pero no pudo dejar de ver el muñón y a Jake mirándolo con repulsión.


  Quizás no estuviese siendo justa con él, ya que, a pesar de haberle visto la pierna en varias ocasiones, nunca había reaccionado como su ex prometido.


  Él no era Clay. Debía tenerlo presente. Pero se suponía que Clay la había querido hasta el momento en que no había soportado mirarla. ¿Por qué iba a reaccionar Jake de manera diferente?


  Suspiró y se bajó el camisón. Era una tontería torturarse así. En cualquier caso, Jake Dalton nunca la vería desnuda. Después de haberse comportado como una histérica, no querría volver a pasar ni un minuto con una loca como ella.


  No sabía cómo había ocurrido pero, de pronto, la idea de tener algo con él no le parecía tan disparatada como una semana antes. Sus sentimientos hacia él estaban cambiando. Para ello, la había ayudado mucho ver cómo se comportaba Jake con sus pacientes.


  ¿Cómo era capaz de pensar en sexo y en Jake Dalton al mismo tiempo? ¿Cómo podía pensar en hacer el amor con el hijo del hombre que había destruido los sueños de su padre y había acabado con su vida?


  Los antiguos odios se alejaron mientras se dormía pensando en el calor de su beso y en sus brazos fuertes que la protegían mientras lloraba.


  


  


  Tal y como esperaba, no tuvo noticias de Jake durante los siguientes días. Cuando llegó el sábado, Maggie se había convencido de que había tenido razón, Jake no quería volver a saber nada de ella.


  Quería pensar que se sentía aliviada, aunque en el fondo no estuviese convencida. Había soñado con él todas las noches.


  Aunque era preferible a soñar con explosiones, gritos y terror. Debía dar las gracias a Jake por distraerla de sus habituales pesadillas.


  Viviana, que participaba mucho en las actividades del pueblo, estaba organizando una barbacoa para la Asociación de Mujeres ganaderas y se pasaba el día al teléfono y las tardes yendo a reuniones.


  Como resultado, Maggie tenía mucho trabajo en el rancho y Wade Dalton le había enviado a alguien de Cold Creek para que la ayudase. A pesar de que lo había intentado, no había sido capaz de convencer a su madre para que no aceptase la ayuda.


  Se pasó el sábado por la mañana cargando fajos de alfalfa en un camión para llevarlos a los pastos más alejados del rancho. Estaba entrando en el establo cuando oyó que se acercaba un vehículo.


  Estoy aquí gritó dando por hecho que se trababa de Drifty Halloran, el hombre que las ayudaba, a pesar de que no esperaba que fuese ese día porque tenían mucho trabajo en Cold Creek.


  Se volvió hacia la puerta y vio una silueta. Pero no era la de Drifty.


  Jake.


  Lo reconoció enseguida y, muy a su pesar, el corazón empezó a latirle con fuerza.


  Se dio cuenta de que lo había echado de menos. Sintió vergüenza y empezaron a arderle las mejillas. Dio gracias de que no hubiese mucha luz en el establo. Le hubiese gustado esconderse, pero era demasiado tarde.


  ¿Qué estás haciendo, Maggie?


  ¿Acaso no lo ves?


  Pensaba que habíamos quedado en que yo haría el trabajo más duro. ¿Por qué no me has esperado?


  Maggie no contestó, se dirigió al camión y luego volvió hacia el establo, pero Jake se interpuso en su camino.


  ¿No pensabas que fuese a venir hoy, verdad? añadió. Es sábado y te recuerdo que hemos hecho un trato. Un día por un día, ¿recuerdas? ¿No pensarías que me había echado atrás?


  Eso había esperado Maggie. No se sentía preparada para volver a verlo, no sabía si volvería a estarlo algún día.


  Fue un trato estúpido y ninguno de los dos debería mantenerlo. No tienes por qué perder tu sábado aquí, Jake. Lo tengo todo bajo control.


  Maggie entró en el establo y, como era de esperar, él la siguió.


  Capítulo 10


  



  Esa mujer lo estaba volviendo loco.


  Jake quería sacudirla, gritarla. Besarla. Le quitó la alfalfa de las manos.


  No me voy a marchar, Maggie.


  Ella lo miró y tomó otro fajo. Jake suspiró y se lo arrebató.


  ¡Eh! Lo estaba llevando yo.


  ¿Crees que voy a quedarme de brazos cruzados viendo cómo te torturas?


  ¡Pues vete a casa!


  No me voy a ningún sitio. Deja eso y no eches peso en la pierna. Yo acabaré de hacerlo.


  Ella le dedicó una de las frases más subidas de tono que había aprendido en el ejército, pero él se limitó a sonreír.


  Buen intento, teniente. O dejas eso en el suelo y me esperas en el camión o te ataré al volante para que no puedas moverte.


  Maggie levantó la barbilla y Jake se preparó para la embestida. Pero ella lo miró fríamente, se dio la media vuelta y salió del establo.


  Jake la siguió hasta el camión cargado con la alfalfa y la vio subir con dificultad. Maggie no parecía contenta, pero había hecho lo que él le había pedido.


  Jake acabó de cargar el camión y se reunió con ella en la cabina. No sabía si quitarse los guantes de cuero o dejárselos puestos por si tenía que defenderse.


  No soy una niña, Jake dijo Maggie en voz baja. Soy una mujer. He sobrevivido a una guerra y he visto volar por los aires a mis dos mejores amigos mientras yo no podía hacer nada para ayudarlos. He visto cosas horribles. Y también he hecho cosas horribles. No soy frágil ni estúpida, y no necesito que nadie cuide de mí.


  Jake la escuchó y se sintió avergonzado. Tenía razón, la había tratado como a una niña que no conocía sus propios límites. No se lo merecía.


  Sé que todo el mundo se preocupa por mí continuó Maggie. Y a pesar de que aprecio el interés, me falta el aire si no me mantengo ocupada. Para mí es importante, aunque sienta dolor a corto plazo, es mejor que quedarme sentada compadeciéndome de mí misma como hice la otra noche. ¿Lo entiendes?


  Jake se dio cuenta del esfuerzo que estaba haciendo para decirle todo eso y se sintió conmovido.


  Lo siento.


  Estaba deseando abrazarla pero sentía que Maggie no querría que la tocase en ese momento.


  Tienes razón. Estoy acostumbrado a cuidar de mis pacientes y a intentar librarlos de su dolor. No puedo verte sufrir y no hacer nada. Suelo olvidarme de que tienes tus propios motivos para tomar el camino más duro.


  Tienes que confiar en mí, Jake. Por favor.


  ¿Pero te importa si sigo preocupándome por ti?


  ¿Tengo alguna posibilidad de evitarlo? preguntó Maggie sonriendo tímidamente.


  Probablemente no.


  Entonces, adelante. Pero guárdatelo para ti.


  Se quedaron en silencio, aunque no era un silencio incómodo. Maggie no parecía tener prisa por arrancar el camión. Parecía estar dándole vueltas a algo.


  Aprovecho que estoy poniendo las cartas sobre la mesa para decirte que creo que te debo una disculpa.


  ¿Por qué? preguntó él frunciendo el ceño.


  Por lo que ocurrió la otra noche. Siento haber reaccionado así y haberte gritado. No sé qué me pasó. Pero, una vez que había empezado… no podía parar.


  Maggie parecía triste y avergonzada, y a Jake no le gustó ser la causa de ese estado.


  No tienes por qué pedir perdón.


  Supongo que estás acostumbrado a que los pacientes descarguen sobre ti sus frustraciones.


  Vuelvo a recordarte que no eres mi paciente.


  Jake lo había dicho de broma, pero sus palabras parecieron avergonzar todavía más a Maggie.


  De acuerdo, tienes razón.


  Jake tenía que tocarla. Llevaba cuatro días conteniéndose. Le tocó la mano que tenía apoyada en el volante.


  Maggie, para mí eres más que una paciente. Espero que lo entiendas.


  Ella parpadeó y lo miró confundida. Jake se acercó y la besó. Intentó darle un beso rápido, pero sus labios sabían a café y a canela e hizo un leve sonido con la garganta.


  Un momento después, Maggie apartó la mano del volante y cambió de postura para ponerse frente a él, lo abrazó y lo atrajo hacia ella.


  Jake no había pensado en otra cosa durante los últimos días. Se sintió excitado al instante, necesitaba acariciarla, beber de su boca. Metió la mano por debajo de su camiseta y los músculos abdominales se contrajeron con el roce de sus dedos.


  Lo siento. ¿Tengo la mano fría?


  ¿Bromeas? rió Maggie.


  ¿Debía interpretar Jake su risa como el permiso a ir más lejos? La agarró de la cadera con la otra mano y apretó su cuerpo contra el de él.


  Durante unos segundos, Jake se dejó llevar. Tenía en sus brazos a la mujer a la que quería y ella también parecía estar disfrutando del momento.


  Jake subió más la mano, hasta llegar a la curva de sus pechos. Ella gimió y se apretó contra él, invitándolo a continuar. Pero de pronto, gritó de dolor.


  Jake se apartó. ¿Qué estaba haciendo? Estaban en la cabina de un camión, a la luz del día y esos asientos no podían ser cómodos para ella. Y si hubiese llegado en ese momento Viviana, o el propio Wade?


  Suspiró disgustado por haber perdido el control.


  Lo siento. Lo he hecho sin pensar. ¿Has visto lo que consigues conmigo?


  ¿El qué? preguntó ella con la respiración entrecortada.


  Jake tomó su mano y le dio un beso.


  No consigo pensar con claridad cuando estoy cerca de ti. Debería saber que no debo empezar nada que no pueda acabar ahora, por mucho que lo desee.


  Maggie se ruborizó. Intentó controlar la respiración y lo miró.


  Será mejor que llevemos la alfalfa a los pastos comentó.


  Antes de que pudiese arrancar, Jake volvió a tomarle la mano.


  Quiero que salgas conmigo mañana.


  ¿Por qué?


  Jake casi se echa a reír ante la brusquedad de la pregunta. ¿Cómo podía preguntar eso después de lo que acababan de compartir?


  «Porque estoy loco por ti. Porque eres pura adrenalina para mí y nunca tengo suficiente», pensó él.


  ¿Saldrás conmigo?


  Si me prometes que no me agobiarás durante el resto del día diciéndome que me esfuerzo demasiado, te prometo que lo pensaré.


  ¿Tengo que mantener la boca cerrada todo el día simplemente para que lo pienses? No me parece justo.


  Ese es el trato, o lo tomas o lo dejas. Si mantienes cerrada esa bocaza durante todo el día, iré contigo a donde quieras mañana por la noche.


  Trato hecho.


  


  


  Maggie había vuelto a colocarse entre la espada y la pared.


  Cuando el sol empezó a ponerse, Maggie estaba agotada, le dolía todo el cuerpo y se dio cuenta de que estaba metida en un lío.


  Había trabajado al lado de Jake durante todo el día, intentando ignorar su atracción hacia él. Habían estado dando de comer y beber al ganado y él había cumplido su promesa.


  Maggie tenía que admitir que quizás se hubiese esforzado más de la cuenta, para ver si él era capaz de controlarse. Y lo había visto morderse la lengua un par de veces, en especial cuando ella se había metido en un pasto en el que había un toro.


  El toro, que solía ser dócil, se había acercado a investigar y Maggie había decidido ser prudente y había pasado al otro lado de la valla. Se había hecho daño al moverse rápido, pero había merecido la pena porque el toro había envestido contra la valla un par de veces para demostrar quién mandaba allí.


  Así que Maggie iba a tener que cumplir con su parte del trato. Aunque una cosa fuese trabajar codo con codo con él y, otra bien distinta, tratar con él en el peligroso terreno de las relaciones sociales.


  La idea de salir con Jake le daba pánico.


  Intentó olvidarse del miedo y centrarse en la tubería del aspersor que se había roto durante el invierno. Jake trabajaba el doble de deprisa que ella, lo que no le hacía ninguna gracia. Era evidente que sabía trabajar en un rancho.


  Trabajaba duro, sabía lo que hacía y, al menos ese día, había mantenido la boca cerrada. Podía haberlo considerado el empleado perfecto si Maggie hubiese sido capaz de despegar los ojos de su trasero.


  Está empezando a oscurecer comentó ella. Ya acabaré yo de arreglarlo el lunes, cuando vuelva Drifty.


  ¿No quieres que trabaje más por hoy, jefa?


  No, creo que los dos estamos cansados hizo una pausa. Esto… gracias por tu ayuda. Hemos avanzado mucho.


  De nada.


  Jake la estudió a la luz del atardecer y Maggie sintió cómo le subía el color a las mejillas.


  Tendrás que admitir que he mantenido mi parte del trato. No te he molestado, ni te he agobiado, no te he insistido para que te lo tomases con calma añadió Jake.


  Supongo que sí. Aunque me has mirado un par de veces como si fuese a explotarte la cabeza del esfuerzo que estabas haciendo por mantener la boca cerrada.


  Pero la he mantenido. Así que mañana saldrás conmigo.


  Por supuesto.


  Espero que no te eches atrás.


  ¿Qué quieres, Dalton, que te lo ponga por escrito?


  De acuerdo. Te recogeré a las seis y media. Ponte algo cómodo.


  A Maggie le molestó que él hablase con tanta tranquilidad de algo que a ella la aterraba. Abrió la boca para contestar pero antes de que le diese tiempo, Jake la había tomado en sus brazos y la llevaba hacia la casa.


  ¡Eh! ¡Déjame en el suelo!


  Ni lo pienses. He mantenido la boca cerrada todo el día tal y como me has pedido. Ahora vas a sentarte y quitarte la prótesis, que hace un buen rato que te está matando.


  No es justo. ¡Estás rompiendo el trato, Dalton! Me lo prometiste.


  Demasiado tarde. Ya has dicho que saldrás conmigo.


  Maggie tiró la toalla y dejó que la llevase intentando no pensar en lo bien que se sentía en sus brazos.


  Empezaba a acostumbrarse a todo eso, a él y a que se preocupase por ella, y le daba mucho miedo. ¿Qué iba a hacer cuando Jake se cansase de lidiar con sus problemas físicos y psicológicos?


  Le destrozaría el corazón, que ya estaba bastante roto.


  Cuando estaban llegando a la casa, oyeron el motor de un coche. Era su madre, que bajó muy deprisa, mirándolos con preocupación.


  ¿Qué le ha pasado?


  Nada, Viv respondió Jake. Todo va bien. Sólo me estoy asegurando de que tu hija descansa.


  Quizás a sus pacientes les tranquilizase su tono conciliador, pero en ella tenía precisamente el efecto contrario. Le dieron ganas de golpearlo.


  Pensé que había vuelto a caerse comentó su madre aliviada.


  Ya puedes dejarme en el suelo protestó Maggie.


  ¿Por qué iba a hacerlo?


  ¿Sabes cuántas formas de castrar a un hombre te enseñan en el ejército?


  Supongo que unas cuantas.


  Jake subió las escaleras del porche y la llevó dentro de la casa, hasta el salón. La dejó en el sofá y dio un paso atrás.


  Viviana, que los había seguido, todavía parecía preocupada.


  Deja que le eche un vistazo a la pierna, pero no vuelvas a llamarme pervertido delante de tu madre.


  Viviana se echó a reír.


  Cállate, Dalton espetó Maggie.


  ¡Lena, sé educada! ¿Jacob, quieres quedarte a cenar? La cena estará lista enseguida.


  Hoy no puedo, lo siento. Pero Maggie y yo vamos a salir juntos mañana. Pasaré a recogerla a las seis y media.


  Bien. Bien. Me aseguraré de que por lo menos se lave la cara y se peine antes de que vengas.


  Maggie se sintió como si tuviese ocho años y le hubiese gustado marcharse de allí y dejarlos solos, pero tenía miedo de que la pierna no la sostuviese.


  Entonces, buenas noches dijo Jake sonriendo. Te veo mañana a las seis y media.


  Jake se acercó a ella y le plantó un beso en la boca, delante de su madre. Justo cuando Maggie empezaba a sentirse mareada, él retrocedió, dio media vuelta y salió de la habitación silbando.


  Maggie miró a su madre, que la sonreía.


  Le gustas dijo Viviana con los ojos brillantes.


  Le doy lástima.


  Viviana frunció el ceño y se puso las manos en la cintura.


  Eso no es cierto.


  ¿Si no, por qué iba a mostrar tanto interés por mí de repente?


  No ha sido de repente, pero no te habías dado cuenta antes.


  ¿Darme cuenta de qué?


  De que Jacob siempre se ha interesado por ti. Siempre me preguntaba por ti. Cómo estabas, a qué te dedicabas. Cada vez que me veía.


  Maggie no sabía qué pensar al respecto. Suspiró mientras se quitaba la prótesis. Lo mejor era no pensar nada. Jake era una persona educada, por eso le preguntaba a su madre por ella, para darle conversación.


  Desde el punto de vista médico, soy un caso muy interesante. Eso es todo.


  Viviana observó cómo su hija terminaba de quitarse la prótesis, se sentó a su lado en el sofá y le tocó la mano.


  Cuando tu comandante me llamó para decirme que habías sido víctima de un ataque y estabas herida, no sabíamos cómo estabas, ni si ibas a sobrevivir. Marjorie pasó la noche conmigo mientras esperábamos más noticias y Jacob la acompañó. Lena, nunca he visto a un hombre tan triste. Marjorie y yo lloramos sin parar, estábamos muy preocupadas por ti. Y él se mantuvo fuerte delante de nosotras, pero sus ojos… Estaban abatidos, perdidos.


  Viviana hizo una pausa y volvió a tocar la mano de su hija.


  Después nos llamaron para decirnos que iban a amputarte parte de la pierna, y continuamos llorando. Pero Jacob nos dijo que no teníamos que estar tristes, que un pie no era más que un pie, y que lo importante era que habías sobrevivido, que ibas a vivir.


  Su madre la abrazó.


  Sólo tenía razón en parte, niña continuó. Has sobrevivido. Pero no vives. Y me preocupas.


  Estoy bien, mamá.


  A pesar de que Viviana no estaba convencida, cambió de tema de conversación.


  Te prepararé algo para cenar dijo saliendo de la habitación antes de que Maggie pudiese decirle que no tenía hambre.


  Cuando se quedó sola, Maggie apoyó la cabeza en el sofá e intentó no pensar en Jake, pero le fue imposible, no podía pensar en nada más.


  Capítulo 11


  



  A las seis y veinticinco de la tarde, Jake conducía por el camino que llevaba al Rancho de la Luna, sus hombros estaban tensos y estaba de muy mal humor.


  Bajo otras circunstancias, habría llamado a Maggie para cambiar la cita a otro día.


  El día había empezado mal. Lo había llamado la mujer de uno de sus pacientes para decirle que éste respiraba con dificultad. Cinco minutos más tarde, cuando había llegado a su casa, justo antes que la ambulancia, Wilford Cranwinkle había dejado de respirar y su esposa, Bertie, estaba desesperada.


  Había sufrido un infarto. Jake había ido en la ambulancia con Wilford hasta el hospital de Idaho Falls, haciendo todo lo posible por salvarle la vida.


  Cuando llegó Bertie, le tocó a él anunciarle que su marido de cuarenta y dos años no había sobrevivido.


  Jake se había preguntado si podía haber hecho algo más y hasta se había cuestionado si debía haberse dedicado a la Medicina.


  Tampoco había podido evitar recordar el día en el que Maggie y él habían intentado salvar a su padre. Había días en los que el fantasma de Hank Dalton parecía perseguirlo susurrándole al oído que era un mal médico y un mal hijo.


  Mientras se duchaba y se cambiaba para ir a recoger a Maggie había pensado que sus esfuerzos para llegar hasta ella eran similares a los que había hecho en su juventud para conseguir la aprobación de su padre.


  No se extrañaría si esa noche Maggie le decía que no quería salir con él. Pero, dado su humor, casi se lo agradecería.


  Apagó el motor de su todoterreno y se quedó sentado al volante un momento, intentando calmarse.


  Esperó que el cansancio no se reflejase en sus ojos. Salió del coche, subió las escaleras del porche y llamó al timbre.


  Cuando vio a Maggie en la puerta, se quedó sin aliento. Llevaba puestos unos pantalones amplios y una camisa blanca que resaltaba su piel morena. Su pelo era una masa de rizos oscuros en los que deseaba sumergir el rostro. Llevaba varias pulseras y unos pendientes largos.


  Era la primera vez desde hacía mucho tiempo que la veía vestida de manera femenina. Estaba tan bonita y embriagadora como una noche de primavera y, sorprendido, Jake se dio cuenta de que empezaba a olvidarse de todas sus preocupaciones. Todavía estaban allí, pero ya se sentía como si estuviesen en la luna.


  Como Jake no dijo nada, sólo la miraba, Maggie comentó:


  Me dijiste que me pusiese algo cómodo. Esto es cómodo.


  Su tono beligerante lo sacó de su ensimismamiento.


  Estás perfecta.


  Sin poder evitarlo, la agarró de la mano y le dio un beso en la mejilla. Olía a flores silvestres y Jake deseó apoyar la cara en su cuello, pero se contuvo.


  ¿Está tu madre? preguntó Jake, aunque ya sabía la respuesta.


  No. Se ha marchado hace un par de horas. Ha dicho que iba a ver a un amigo, no sé si será Guillermo. Lleva toda la semana comportándose de forma muy extraña.


  ¿De verdad?


  Habla por teléfono a todas las horas del día y de la noche, va a hacer misteriosos recados y llegan a casa paquetes que no me deja ver.


  A lo mejor es que tiene un novio.


  ¿Por qué dices eso? ¿Acaso tú sabes algo que yo no sé?


  Jake pensó en sus sospechas acerca de Viviana, pero decidió que Maggie no estaba preparada para escucharlas.


  No. Olvídalo. ¿Estás preparada?


  Sí, voy a por una chaqueta.


  ¿Y las muletas?


  ¿Voy a necesitarlas?


  Nunca se sabe. Es mejor que las lleves por si acaso.


  Las odio. Algún día voy a inventar unas muletas que sean cómodas. ¿Adónde vamos?


  Lo siento, pero no puedo decírtelo.


  ¿Por qué no?


  Ya lo verás. Ten un poco de paciencia.


  Maggie tenía la sensación de que no iba a gustarle la sorpresa.


  Jake no se preocupó, al fin y al cabo, no estaba en sus manos. La ayudó a subir al coche, dejó las muletas en el maletero y se puso al frente del volante.


  Casi habían llegado a la carretera cuando Maggie le tocó el brazo. A Jake le sorprendió ese gesto espontáneo y casi se choca contra una camioneta que iba hacia la carretera de Cold Creek. Había mucho más tráfico de lo normal, y esperó que Maggie no sospechase nada.


  ¿Pasa algo? preguntó ella.


  ¿Por qué lo preguntas?


  Por tus ojos. Estás distraído y no pareces tan contento como de costumbre.


  He perdido a un paciente hoy. Will Cranwinkle. De un infarto.


  Lo siento mucho contestó ella volviendo a tocarle el brazo. Supongo que no te apetecía nada salir esta noche. Si quieres que volvamos a casa, no me importa, ya saldremos otro día.


  De eso nada. No te vas a escapar tan fácilmente. Claro que vamos a ir. Es exactamente lo que necesito.


  Torció hacia el este, hacia el cañón en vez de hacia la ciudad. Maggie pareció sorprendida, lo único que había en esa dirección era Cold Creek.


  Tengo que parar un momento. ¿Te importa?


  A Maggie no le entusiasmó la idea, pero no dijo nada. Al llegar a la entrada del rancho, vieron muchos coches a ambos lados de la carretera y en el pasto.


  ¿Qué está pasando? ¿Hay una fiesta?


  Algo así admitió Jake sonriendo.


  Al pasar el arco, decorado con banderines rojos, blancos y azules, vieron la casa y un cartel enorme que decía: «Pine Gulch te da la bienvenida a casa, teniente Cruz».


  ¿Has organizado tú todo esto?


  Jake no sabía si estaba sorprendida o enfadada.


  Tengo que admitir que no es mérito mío. Nuestras madres lo han hecho todo. Yo sólo tenía que traerte aquí.


  Jake la ayudó a bajar del todoterreno y vio la mezcla de emociones en sus ojos, así que se puso delante de ella, para que no la viese la gente.


  No quiero esto, Jake. No soy una heroína. No puedo salir ahí y fingir que lo soy. Soy un desastre y tú lo sabes. Física y emocionalmente.


  Él le agarró las manos y se las apretó con fuerza.


  Tú no te ves a ti misma como te vemos todos los demás, cariño. Todo el mundo está orgulloso de ti.


  ¿Por qué? Estoy lisiada. Ni siquiera puedo darme una ducha sin tener que montar todo un número.


  Maggie…


  No he vuelto a casa para que me reciban con aplausos. He vuelto para esconderme de la vida y porque no tenía a donde ir.


  Maggie tenía los ojos brillantes y Jake esperó que no se echase a llorar. Sabía que si se desmoronaba delante de todo el mundo, después se odiaría.


  Jake supo que tenía la responsabilidad de tranquilizarla, así que escogió bien sus palabras.


  Puedes decir lo que quieras, pero no creo que hayas vuelto porque no tuvieses otro lugar adonde ir. Has vuelto porque sabes que es el lugar al que perteneces, donde recibirías cariño y apoyo mientras te acostumbrabas a los cambios que había habido en tu vida. Tu madre quiere celebrar tu vuelta. No le rompas el corazón, Maggie.


  Maggie miró hacia donde se encontraba su madre y vio la preocupación en sus ojos. Suspiró, asintió con la cabeza y sonrió.


  


  


  Aunque no sentía que tuviese nada que celebrar, Maggie se pasó la siguiente hora sonriendo y charlando con unos y otros, intentando olvidarse del dolor de la pierna.


  Tenía que admitir que hacía una noche estupenda para una fiesta. Los Dalton habían puesto luces en los árboles y el ambiente era cálido y festivo.


  Hacía años que Maggie no iba a Cold Creek y había olvidado lo bonitos que eran sus jardines. Recordó que Marjorie y su madre tenían eso en común, que a las dos les gustaba plantar cosas.


  Sabía que la madre de Jake ya no vivía en el rancho, sino en una casa en la ciudad, con su segundo marido, así que quizás fuese la esposa de Wade Dalton la jardinera.


  La gente bailaba al son de la música que tocaba un grupo local. Aunque Maggie no tuvo tiempo de escucharlos, porque estaba ocupada hablando con todo el mundo.


  No podía creer que hubiese ido tanta gente. Estaba la señorita Hall, que había sido su profesora de inglés y que parecía no haber cambiado mucho en veinte años.


  También había ido Pat Conners, el primer chico con el que había salido, con su esposa y sus dos hijos.


  E incluso Jesso Johnson, el conductor del autobús que la había llevado al colegio con los Dalton durante años y que debía rondar ya los ochenta.


  Todavía la sorprendió más ver a Carmela, la embarazada a la que había conocido en la clínica de Jake.


  A Maggie le habría encantado la fiesta si no hubiese sido en su honor.


  Estamos muy orgullosos de ti, jovencita. Eres un ejemplo para toda la ciudad.


  Se volvió hacia Charlie Bannister, cartero y alcalde de Pine Gulch.


  Muchas gracias respondió ella con una sonrisa.


  Supongo que te han condecorado.


  Sí, señor.


  Una lástima que hayas tenido que hacer tantos sacrificios para conseguirlo. Pero parece que estás acostumbrándote. Eso es bueno.


  Maggie no supo qué decir, así que asintió con la cabeza y sonrió.


  No me habría dado cuenta de que llevabas una prótesis si no lo supiera continuó el alcalde.


  Maggie buscó a Jake con la mirada, para pedirle que la rescatase, él también parecía agobiado.


  Era el único médico del lugar, seguro que todo el mundo le estaba pidiendo consejos.


  Perdóname un momento, por favor se disculpó el alcalde. Me está buscando la jefa.


  Maggie siguió su mirada y vio que se refería a Dellarae, su esposa, que le estaba haciendo señales para que se acercase.


  Por supuesto. No hay que hacer esperar a la jefa.


  Sabía que lo entenderías comentó el alcalde dándole una palmadita en el brazo. Siempre has sido una chica muy sensata.


  ¿Desde cuando? Si hubiese sido sensata no estaría allí, se habría montado en el todoterreno de Jake nada más ver todos los coches que había aparcados.


  No, si fuese sensata, nunca se habría subido en el todoterreno de Jake. Una mujer con sentido común intentaría no pasar tiempo con un hombre que hacía que le temblasen las rodillas sólo con mirarla.


  ¿La perdonaría su madre si se volvía ya a casa? Probablemente, no.


  ¿Pero dónde estaba su madre? Hacía un buen rato que no la veía. Debía de estar en la cocina, que era su lugar favorito.


  Vio que las hermanas Elwood iban en su dirección y decidió que era el momento ideal para escabullirse e ir a buscar a Viviana.


  Se dio la vuelta todo lo rápido que pudo y se dirigió hacia la casa. La puerta de atrás estaba abierta y lo primero que vio fue una habitación pintada de amarillo.


  Su madre no estaba por allí, sólo vio a una mujer joven con un delantal blanco que estaba colocando comida en una bandeja.


  Lo siento murmuró Maggie. Estaba buscando a mi madre, Viviana Cruz.


  Debes de ser nuestra invitada de honor dijo la mujer sonriendo. Yo soy Caroline, la mujer de Wade Dalton. ¡Encantada de conocerte! He intentado saludarte antes pero estabas rodeada de gente. Bienvenida a casa.


  Maggie parpadeó, no sabía cómo responder. Intentó utilizar su habitual antipatía con los Dalton pero esa mujer era tan amable y simpática, que no fue capaz.


  Esto… gracias. Gracias por dejarnos tu casa. Supongo que no es fácil dar una fiesta para alguien a quien no conoces.


  Yo no te conozco, pero el resto de la familia sí. Cuando a Marjorie y a Viv se les ocurrió la idea, todos sabíamos que Cold Creek era el lugar ideal. Tenemos sitio para aparcar y para bailar, así que cuando Jake sugirió que lo hiciésemos aquí, a todos nos pareció bien. Además, Wade insistió.


  ¿Wade? El hermano mayor de Jake casi ni la conocía. ¿Por qué iba a querer que toda esa gente fuese a su casa a estropearle los pastos con los coches?


  En cualquier caso, siento todas las molestias.


  No ha sido ninguna molestia, te lo prometo. Marjorie y tu madre han hecho casi todo el trabajo, con ayuda de Quinn.


  ¿Quinn?


  Mi padre. El marido de Marjorie. Le gustan mucho las fiestas.


  Ah, de acuerdo. Lo siento, había olvidado su nombre.


  Recordó que su madre le había contado que Marjorie tenía una relación con un hombre al que había conocido por Internet. Su hija había ido al rancho a buscar a los recién casados y se había enamorado del hermano mayor de Jake, que era viudo y tenía tres niños pequeños.


  Creo que lo he conocido al llegar. Es alto, guapo y con una sonrisa encantadora añadió Maggie.


  Ese es mi padre confirmó Caroline orgullosa. Todo esto debe de resultar muy incómodo para ti.


  Maggie estuvo a punto de negarlo educadamente, pero la expresión del rostro de Caroline la obligó a ser honesta.


  Sí. Un poco. No me gusta ser el centro de la atención.


  Jake les dijo a Viv y a Marjorie que quizás no estuvieses preparada para una gran fiesta, que sería mejor empezar con algo íntimo, entre amigos, si de verdad querían celebrar tu vuelta. Pero supongo que se les ha ido la cosa de las manos. Estás aguantando muy bien.


  La verdad es que no. ¿Por qué crees que he venido aquí a esconderme?


  Caroline rió y Maggie se sintió muy cercana a ella. De pronto, se puso seria y le dijo:


  Imagino que tienes toda la orientación que necesitas en el hospital militar, pero si alguna vez necesitas hablar con alguien, quiero que sepas que siempre estaré dispuesta a escucharte.


  Recordó que su madre le había dicho que la nueva esposa de Wade Dalton era terapeuta.


  Muchas gracias.


  Mira. Tengo que sacar esta bandeja, pero volveré en un minuto. Puedes quedarte aquí si quieres.


  En realidad estaba buscando a mi madre.


  Ha estado aquí hace un rato, pero me parece que ha salido al porche, mira a ver si la encuentras allí.


  Caroline salió hacia el jardín.


  La banda empezó a tocar una canción lenta y romántica, y Maggie se quedó allí escuchándola. Se tocó el pecho, le dolía el corazón por todas las canciones lentas que no volvería a bailar en su vida. Entonces decidió que ya bastaba de compadecerse de sí misma y salió en busca de su madre.


  Al atravesar la casa se dio cuenta de que era muy cálida y agradable, y no el nido de víboras que ella había imaginado. De acuerdo con las fotografías que colgaban en las paredes, era una familia en la que reinaba el amor.


  En una aparecía Seth, muy guapo, rodeando con un brazo a Marjorie y con el otro a Quinn Montgomery.


  En otra habían pillado a Wade y a Caroline muy naturales, apoyados en una valla y observando los caballos del rancho. Se detuvo ante ésta para observar la ternura con la que Wade miraba a su esposa.


  Pero delante de la que más tiempo estuvo era una de Jake con tres niños, que debían de ser los tres hijos de Wade. Tenía a uno subido a hombros, otro en un brazo y a una preciosa niña en el otro.


  Tocó con la mano el rostro sonriente de Jake al que, muy a su pesar, tanto cariño le estaba tomando y luego la retiró rápidamente al darse cuenta de lo que iba a hacer.


  Se obligó a marcharse de allí.


  Aunque sabía que no era de buena educación, decidió que buscaría a su madre y escaparía de la fiesta.


  Con el corazón latiéndole con fuerza, abrió la puerta de la casa y se encontró con la que sería la segunda sorpresa del día.


  Su madre estaba allí. Y no estaba sola. Estaba abrazada a Guillermo y lo besaba apasionadamente.


  Capítulo 12


  



  A Maggie le hubiese gustado poder desaparecer y poder quitar esa imagen de su mente, al igual que la de la foto en la que Jake sonreía con sus sobrinos.


  Intentó volver a entrar en la casa, pero la puerta chirrió al cerrarla y las dos personas que había en el porche se separaron inmediatamente.


  Su madre, que siempre iba bien arreglada, estaba despeinada y llevaba el carmín corrido.


  Y el tío Guillermo estaba por el estilo. Iba manchado con el carmín de Viviana y, a pesar de que se habían separado, seguía devorándola con la mirada.


  Su madre se llevó las manos a las mejillas, parecía horrorizada.


  Oh, Lena.


  Siento interrumpir masculló ella.


  Sólo estábamos, esto…


  Ya sé lo que estabais haciendo, mamá.


  No tienes que pensar mal de tu madre intervino Guillermo. Yo soy el único responsable.


  Maggie suspiró, se sentía como si fuese ella a la que hubiesen pillado por sorpresa. Su tío se marchó y Viviana miró a su hija.


  Siento que hayas presenciado esto. No sé qué decir. Era… Estábamos…


  ¿Mamá, por eso habéis estado peleándoos el tío Guillermo y tú?


  Es un cabezota espetó su madre sentándose en una mecedora.


  Maggie se sentó a su lado y esperó a que su madre continuase hablando.


  Guillermo quiere casarse conmigo, dice que siempre lo ha querido. Aunque nunca dijo nada hasta que… hasta hace unos meses, cuando se dio cuenta de que me interesaba por él.


  Viviana suspiró antes de añadir:


  Antes de que vinieses a casa, me dijo que tenía que tomar una decisión. Si no, se marcharía. Yo le dije que no era justo que me presionase y le pedí que me diese más tiempo, pero él contestó que estaba cansado de esperar. No quiere que sigamos como estábamos. Y yo no quiero aceptar sólo porque él lo diga.


  Así que se marchó.


  No, yo lo despedí insistió Viviana.


  Parece muy triste, mamá. Y tú también. ¿Cuál es el problema?


  Yo quise mucho a tu padre. Y he llorado por él todos los días desde su muerte.


  Lo sé, mamá. ¿Pero no tienes sitio en tu corazón para otro amor?


  Viviana se echó a llorar.


  Sí. Sí. He hecho sitio para Guillermo también. Pero tengo tanto miedo. Tengo miedo de perderlo también. No podría soportarlo.


  Pues ya lo estás perdiendo señaló Maggie. Lo estás echando de tu lado. El tío Guillermo es un hombre orgulloso, como lo era papá. ¿Cuánto tiempo crees que va a esperar a que te decidas? Mamá, eres una mujer afortunada. ¿Cuántas mujeres han tenido la suerte de ser amadas por dos hombres buenos? En vez de preocuparte por el futuro, deberías disfrutar de la felicidad presente.


  ¿A ti no te importa?


  Yo os quiero a los dos. ¿Cómo iba a importarme? Lleváis años trabajando juntos y encajáis a la perfección.


  No crees que la gente hablará de nosotros si… si me caso con él.


  ¿Qué más da? Déjalos que hablen. Tú eres Viviana Cruz, del Rancho de la Luna. ¡Deberían tenerte envidia! No tienes por qué avergonzarte de querer a un hombre bueno y honrado.


  Su madre rió y se acercó a Maggie para abrazarla.


  ¿Cómo es posible que una mujer tan loca como yo tenga una hija tan inteligente?


  «Te equivocas, mamá. Si fuese inteligente me habría alejado de Jake Dalton todo lo rápido que me lo hubiese permitido mi cojera desde la noche en que se detuvo a cambiarme la rueda», pensó ella.


  ¿A qué estás esperando? preguntó Maggie para no seguir dándole vueltas al tema de Jake. ¿No crees que deberías ir a buscar a Guillermo y sacarlo de su tristeza?


  Lo haré, pero no ahora. Es la fiesta de mi hija. ¿Y qué haces tú aquí en vez de estar hablando con toda la gente que ha venido a verte?


  Te estaba buscando. Necesitaba tomarme un respiro.


  ¿Así que es demasiado para ti? Me preocupaba que te enfadases, Jacob dijo que quizás no te gustase que hubiese tanta gente.


  ¿Cómo era posible que Jake hubiese aprendido a conocerla tan bien en tan poco tiempo? Maggie no estaba segura de que eso le gustase.


  No me he enfadado, sólo estoy un poco incómoda.


  Todo el mundo quería venir para mostrarte su apoyo, y Marjorie y yo no hemos sabido decir que no. Yo quería que todo el mundo supiese que estoy orgullosa de mi hija.


  Maggie movió la pierna y buscó otro tema de conversación.


  Me ha sorprendido que los Dalton hayan abierto Cold Creek a todo el mundo.


  Marjorie insistió, y Wade también. ¿Es un buen lugar para una fiesta, verdad?


  Ella no supo qué contestar. Pero el lugar la llevó a hacerle a su madre una pregunta que se había hecho durante muchos años.


  Mamá.


  Se mordió el labio sin saber cómo continuar, y luego lo soltó todo de golpe:


  ¿Cómo has sido capaz… por qué has seguido llevándote bien con Marjorie y sus hijos? ¿Por qué nunca estuviste molesta con ellos?


  ¡Magdalena!


  ¡Hank Dalton era un cretino! Nos quitó los derechos de agua. Engañó a papá y perjudicó al futuro de nuestro rancho. Si no hubiese sido por él, papá nunca habría buscado un segundo trabajo. Hank tuvo la culpa pero el resto… Después de la muerte de Hank, nunca intentaron arreglar las cosas. Son tan responsables como él.


  Viviana movió la cabeza, apenada.


  Hay tantas cosas que no sabes, Lena. Debía habértelas contado hace mucho tiempo. Siento no haberlo hecho.


  ¿Contarme el qué?


  Supongo que esperaba que te dieses cuenta tú sola, que te olvidases de antiguos rencores. E imagino que no quería que pensases mal de tu padre.


  Lo echo de menos, mamá.


  Yo también, niña. Pero Marjorie y sus hijos no son responsables de las locuras de Abel Cruz.


  Maggie pensó en su padre, al que tanto había querido y que tanto le había faltado, ya antes de su muerte. Había trabajado tanto para salvar el rancho que casi no habían podido pasar tiempo juntos durante su adolescencia, cuando más lo había necesitado.


  ¿Por qué? le preguntó a Viviana.


  Tu padre era un buen hombre. Fuerte y honrado. Pero también era obstinado y orgulloso. ¿Hank Dalton murió cuando sólo tenías doce años, verdad?


  Maggie asintió con la cabeza.


  La semana después de que lo enterrasen continuó su madre, Marjorie y Wade vinieron a ver a tu padre. Trajeron todos los papeles de los préstamos que habían hecho a papá, para devolvérselos.


  ¿Intentaron perdonarle los préstamos?


  Marjorie quería romperlos, pero Abel no se lo permitió, dijo que no quería su caridad y que continuaría pagándoles hasta que hubiese saldado la deuda. Marjorie intentó cambiar las condiciones muchas veces, para que fuese más justo, pero tu padre no quiso. Si tuvo dos trabajos fue porque él lo eligió. No fue culpa de Hank Dalton, ni de Marjorie y sus hijos. Fue culpa de tu padre.


  A Maggie empezó a darle vueltas la cabeza, todo lo que había pensado durante veinte años se evaporaba delante de sus ojos. Afortunadamente, estaba sentada, porque si no se habría caído de la impresión.


  Cuando Abel murió añadió su madre, Marjorie y Wade me trajeron un cheque con el dinero de más que tu padre les había pagado durante todos esos años.


  ¿Y tú lo aceptaste?


  Sí. Lo utilicé para que mi hija pudiese ir a la universidad y convertirse en enfermera, que era lo que siempre había soñado.


  Maggie sintió ganas de vomitar. Los Dalton, a los que había odiado durante años, habían pagado sus estudios. Todo lo que tenía, se lo debía a Jake y a su familia, una familia a la que ella trataba con desprecio.


  Su padre había dado la vida para pagar esa deuda. Y ella no debía verlo como el dinero de los Dalton, sino como la herencia que le había dejado su padre.


  Debías habérmelo contado, mamá.


  Quizás. Pero no quería que pensases mal de tu padre. Era un buen hombre e hizo lo que pensó que era mejor para su familia y para su conciencia.


  ¡Y todo para nada! Debía de haber dejado que ellos hiciesen las cosas correctamente.


  Por entonces estaba tan enfadado que no se daba cuenta de lo que era lo correcto. A pesar de odiar a Hank Dalton, nunca culpó a sus hijos de sus actos. Él sabía, al igual que yo, que los chicos sufrían mucho con ese padre tan frío y arisco. Y a pesar de haber crecido con semejante padre, se han convertido en buenos hombres que aman a su familia y a su ciudad. No se merecen tu ira, Lena.


  Maggie no sabía qué pensar. Su madre le acarició la mejilla y le dijo:


  Jacob es un buen hombre y se preocupa mucho por ti.


  Sólo somos amigos.


  A ti también te interesa él. No seas tan cabezota y orgullosa como tu padre.


  Maggie se dio cuenta de que el odio del pasado y el miedo al futuro estaban interfiriendo en algo que podía ser maravilloso. Quizás fuese el momento de empezar a disfrutar del presente.


  No debería retenerte aquí tanto tiempo, hija, hay muchas personas que quieren hablar contigo añadió Viviana. Vuelve a la fiesta mientras yo me arreglo un poco el maquillaje.


  A Maggie no le apetecía, pero sabía que era su obligación. Toda esa gente había ido a verla y no podía esconderse de ellos el resto de la noche.


  Madre e hija atravesaron la casa del brazo. Al pasar al lado de la fotografía de Jake, Maggie sonrió, hacía mucho tiempo que no se había sentido tan tranquila.


  Cuando llegaron a la puerta, Viviana le dio un abrazo y le dijo:


  Eres la mejor hija del mundo y la alegría de mi vida y todos los días le doy gracias a Dios por haberte traído a casa sana y salva.


  Maggie lloró abrazada a su madre y, por primera vez desde hacía seis meses, pensó que quizás podría continuar con su vida.


  Cuando se separó de su madre y salió fuera, todo parecía más alegre. Miró a los miembros de su comunidad, que la habían esperado con los brazos abiertos y se dio cuenta de que no la veían como a una lisiada, no se compadecían de ella. Cuando la gente de Pine Gulch hablaba con ella, sus ojos brillaban con orgullo y aprobación.


  Para ellos era la teniente Magdalena Cruz, que se había sacrificado por su país.


  Ella sabía que no era una heroína. Pero quizás pudiese vivir siendo un soldado leal, una hija que amaba a su madre y una buena persona.


  


  


  Jake se preguntó si alguien se habría dado cuenta de que no había conseguido despegar la mirada de Maggie durante toda la noche.


  La había visto marcharse y la había seguido, pero Caroline había salido de la cocina y le había dicho que estaba buscando a su madre.


  Cuando Maggie había vuelto a la fiesta un rato después, parecía diferente. Su sonrisa era más franca, le brillaban los ojos y parecía más relajada.


  Hacía casi una hora de eso y la había visto acariciar a niños, dar besos y hablar un buen rato con Darwin Anderson, un veterano de la Segunda Guerra Mundial.


  Mientras bailaba con su sobrina Natalie, se dio cuenta de que Maggie parecía empezar a estar cansada, cambiaba de postura como si estuviese incómoda y aunque sonreía, Jake vio el cansancio en sus ojos.


  El amor que sentía por ella le hacía tanto daño que no sabía qué iba a hacer al respecto. No podía pensar en un futuro sin Maggie, pero no veía ninguna otra opción.


  Has vuelto a pisarme. ¡Tío Jake! Voy a bailar con el tío Seth, que es mucho mejor bailarín que tú.


  Bueno, estoy seguro de que es mucho mejor que yo en muchas cosas. Pasa mucho tiempo practicando.


  Yo practicaré contigo cuando quieras respondió su sobrina, que no quería herir sus sentimientos. En realidad sólo me has pisado un par de veces.


  No quiero torturarte más, guapa dijo Jake riendo y dándole un beso en la mejilla. Ve a buscar a tu tío Seth. Debe de estar en el centro de ese grupo de chicas que no paran de reír.


  Natalie le dio un beso y se marchó. Jake miró hacia donde estaba Maggie, que también lo estaba mirando.


  Sus miradas se habían encontrado en varias ocasiones a lo largo de la noche, pero esa vez fue diferente. Había algo en los ojos de Maggie que le hacían olvidar todo lo demás: la fiesta, la música, las risas.


  Sólo podía concentrarse en ella.


  Capítulo 13


  



  Maggie lo miró tímidamente mientras él se acercaba, y se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja.


  Él no podía despegar la mirada de ella y necesitaba llevársela a algún lugar íntimo y oscuro, donde pudiese besarla.


  ¿Tengo algo entre los dientes? preguntó Maggie.


  ¿Qué?


  Nada.


  ¿Quieres bailar?


  Me parece que no estoy preparada para eso.


  Ya me avisarás cuando lo estés, quiero ser el primero de la lista.


  Lo estabas haciendo muy bien con tu sobrina.


  Has debido de perderte los pisotones. Se ha ido a buscar a Seth. Parece ser que baila mucho mejor que yo.


  No me sorprende.


  Sí rió Jake. No es la primera vez que una chica me deja por mi hermano pequeño y, probablemente, no será la última.


  Jake disfrutó de su aroma y del roce ocasional de sus hombros. Desde donde estaban, podían verlo todo: el grupo de música, la gente bailando, las mesas llenas de comida. El ambiente era mágico.


  Qué bonita fiesta dijo Maggie.


  Marjorie y Quinn salieron a la pista de baile. La madre de Jake y su segundo marido parecían felices.


  Lo es.


  Todo el mundo es tan amable.


  La mejor gente del mundo está en Pine Gulch, y siempre están dispuestos a celebrar lo que sea.


  Maggie volvió a cambiar de postura, como si estuviese incómoda.


  No estás bien. ¿Quieres que nos vayamos?


  Debería ser más fuerte.


  Si fueses más fuerte, serías de acero. Ven, te llevaré a casa.


  Jake se puso en pie.


  ¿No decepcionaré a la gente si me marcho ahora?


  Lo entenderán, no te preocupes.


  Maggie se levantó. Y a Jake le dieron ganas de abrazarla y besarla allí mismo, delante de todo el mundo.


  Voy a ver si encuentro a mi madre para decirle adiós.


  ¿Nos vemos aquí dentro de cinco minutos?


  ¿A ti no te importa perderte la fiesta?


  Jake no pudo resistirse y le dio un beso en la frente.


  No me importa. Estoy a tus órdenes. Magdalena. ¿Todavía no te has dado cuenta?


  Antes de que Maggie pudiese contestar, Jake estaba ya al lado de su hermano Seth.


  Eh, Jake, dile a la banda que toque algo más alegre, queremos bailar.


  Tendrás que decírselo tú, yo me marcho.


  ¿Te marchas? preguntó Wade, que acababa de acercarse a ellos y llevaba a su hijo Cody dormido en brazos. ¿Vas a llevar a Maggie a casa?


  Jake sintió cómo se ruborizaba.


  Sí, está agotada, así que nos vamos. Ha ido a decirle adiós a su madre.


  Bien. Así podrá descansar se burló Seth.


  Ya me gustaría verte a ti todo el día andando con una prótesis y pasarte la tarde dando conversación a la gente con el dolor de la pierna. No sabes lo que significa para Maggie tener que estar aquí, ya ha sufrido bastante por hoy, así que me la llevo a casa. Si eso te plantea un problema, peor para ti.


  Sus dos hermanos lo miraron de manera extraña.


  ¿Qué?


  Estás muy mal.


  ¿De qué estáis hablando?


  ¿Maggie sabe lo que sientes por ella? preguntó Wade.


  ¿Lo sabía? Jake se lo había hecho saber de mil formas diferentes, pero no se lo había dicho exactamente con palabras.


  Sabe que me preocupa su bienestar, sí.


  Wade y Seth se miraron el uno al otro y sonrieron. A Jake le dieron ganas de darles un puñetazo. Así que eligió a Seth, que era el más joven. Cerró el puño y entonces se dio cuenta de que era médico y mayor que él y que, por lo tanto, tenía que ser más maduro.


  Gracias por dejar que hiciésemos la fiesta en el rancho, Wade. ¿Quién sabe? A lo mejor Maggie ha dejado de pensar que todos los Dalton deberíamos estar muertos.


  Por si acaso, no te quites todavía el chaleco antibalas dijo Maggie que estaba justo detrás de él.


  Jake se preguntó cómo su olor a flores silvestres no lo había alertado de su presencia y también se preguntó qué harían sus hermanos si la tomaba en brazos y se la llevaba de allí.


  De hecho, yo también quería darte las gracias añadió Maggie dirigiéndose a Wade. Ha sido un gesto muy amable y una fiesta estupenda.


  Estamos encantados. Bienvenida a casa. Todos estamos orgullosos de ti.


  Maggie parpadeó y Jake supo que estaba esforzándose para no llorar, como sabía que a ella no le gustaría perder el control delante de sus hermanos, dio un paso al frente y dijo:


  Te llevo a casa.


  Se despidió de sus hermanos, la tomó del brazo y la ayudó a llegar al coche a través de la multitud.


  Mientras iban hacia el Rancho de la Luna, Maggie no parecía querer hablar, así que Jake condujo en silencio.


  Cinco minutos más tarde, cuando llegaron a la casa, Maggie abrió la puerta inmediatamente y empezó a salir.


  Espera un minuto, voy a ayudarte.


  Puedo hacerlo sola.


  Ya lo sé. Pero no tienes por qué hacerlo sola.


  Maggie lo esperó y Jake le dio la mano para que se pusiese en pie, pero ella perdió el equilibrio y se agarró a él para no caerse. Jake contuvo la respiración al sentir que se agarraba a su camisa y se olvidó completamente de respirar al comprobar que estaba abrazándolo por la cintura y apoyaba la cabeza en su pecho.


  Jake se quedó de piedra, y tardó un segundo en abrazarla también. Se quedaron así un buen rato, hasta que Maggie lo apartó.


  Quiero enseñarte algo. ¿Vienes conmigo?


  Jake asintió. Estaba perplejo pero tenía curiosidad. A la luz de la luna, ella lo llevó a través de un camino de gravilla que había entre la casa y el establo. Iban en dirección al arroyo.


  Maggie se movía despacio por el suelo con baches y él la agarró por el brazo.


  ¿Estás bien?


  Por ahora sí. Ven, te va a gustar.


  Llegaron hasta un cenador que Jake ya había visto de lejos cuando había estado trabajando en el rancho.


  Se dio cuenta de que era algo más que un lugar para hacer meriendas. Era un pequeño refugio acogedor. Dentro había una mesa y varias sillas, y una mecedora y hasta una estufa en un rincón.


  ¿Qué es este lugar?


  Maggie buscó cerillas y velas en un cajón. Colocó tres velas en un candelabro, lo puso encima de la mesa y las encendió.


  A mamá le encantaba leer, y su lugar favorito era cerca del arroyo. Un año se fue a México, a visitar a mis abuelos y mi padre y yo construimos este lugar como regalo de cumpleaños para darle una sorpresa.


  ¡Es genial! Seguro que le encantó.


  Sí. Todavía viene aquí a leer, hasta en invierno. Jake se dio cuenta de que había refrescado bastante desde que habían salido de Cold Creek.


  ¿Quieres que encienda el fuego?


  Estaría bien. Encontrarás todo lo necesario en aquella caja.


  Maggie se sentó y observó cómo encendía el fuego, que enseguida empezó a arder alegremente.


  Jake tomó una silla y se sentó a su lado, en silencio. Sentía cómo sus músculos, que habían ido tensándose a lo largo del día, empezaban por fin a relajarse. Cerró los ojos y dejó que la noche, el lugar y la compañía lo tranquilizasen.


  Solía venir mucho aquí cuando murió mi padre comentó Maggie después de un rato. Se ve Cold Creek al otro lado del río. ¿Lo ves?


  Jake abrió los ojos y siguió la dirección de su mirada. A través de los árboles, podía ver las luces de la fiesta y hasta pensó que oía a los músicos tocando un vals.


  Mi madre y Guillermo están enamorados. Los he sorprendido besándose esta noche.


  Habéis debido de sentiros muy incómodos los tres.


  Más o menos. Tú no pareces sorprendido.


  ¿Debería estarlo?


  No lo sé. Yo me he quedado helada. Supongo que soy la última en enterarme.


  Es normal, te saco ventaja. Tú has estado fuera desde que acabaste el instituto y yo llevo aquí tres años.


  ¿Crees que ha estado pasando algo todo este tiempo?


  No estoy seguro. Pero no empecé a notar esas vibraciones extrañas entre ellos hasta hace aproximadamente un año. En cualquier caso, no era asunto mío, pero cuando me dijiste que se habían enfadado, volví a planteármelo. ¿Qué te ha dicho Viviana?


  No quería que yo lo supiese. Creo que le preocupaba mi reacción, que no entendiese o aceptase que ella sintiese algo por otro hombre que no fuese mi padre.


  ¿Y qué te parece la idea?


  Bien. Quiero que mi madre sea feliz. Que los dos lo sean. El tío Guillermo es un buen hombre y sé que la tratará bien.


  Cuando mi madre se fue con Quinn, me costó un poco aceptarlo, a pesar de estar contento por ella. Quizás tardes un tiempo en acostumbrarte.


  No creo. De verdad que estoy encantada. Mi madre sigue siendo una mujer guapa y tiene poco más de cincuenta años. A veces se me olvida. Hace trece años que murió mi padre. Quizás sea el momento de que lo dejemos marchar.


  Jake se preguntó si Maggie intentaba decirle algo importante. ¿Estaba ella preparada para dejar atrás el pasado?


  Mi padre querría que mi madre fuese feliz. Estoy segura añadió Maggie.


  Jake le agarró la mano, tenía los dedos fríos y se los apretó con fuerza, le hubiese gustado poder calentar todos los lugares de su cuerpo en los que sentía frío.


  ¿Y tú? Abel te adoraba. Solía venir a la parada del autobús a recogerte. Todavía recuerdo cómo corrías a sus brazos, riendo.


  Sus palabras hicieron que a Maggie se le saltasen las lágrimas.


  Nunca he dudado que me quisiera. Nunca.


  Dices que tu padre querría que Viv fuese feliz. ¿No piensas que también querría que tú lo fueses?


  Habría odiado verme así. Habría sido mucho más duro para él que para mi madre.


  Maggie, estoy seguro de que, al igual que tu madre, habría odiado verte sufrir. Pero habría estado muy orgulloso de ti. Fuiste muy valiente.


  No, no lo fui, Jake. No soy una heroína. Siempre sentí miedo mientras servía en Afganistán. Cada segundo que pasé allí. Cada vez que tenía que salir de la base me ponía a sudar del pánico.


  Pero salías.


  ¡No tenía elección! Cuando se es un soldado, se respetan las órdenes. Todo el mundo me ha dicho esta noche que hice algo heroico, y yo odio esa maldita condecoración. Lo que quiero es volver a tener a mis amigos. Volver a ser la misma. Entera.


  Se le quebró la voz y le rompió el corazón a Jake, que se levantó, la tomó en sus brazos y volvió a sentarse.


  Odio sentirme así continuó Maggie. Estoy viva. Lo sé. Estoy viva y debería dar gracias. Los otros dos miembros de mi equipo murieron y cada vez que empiezo a compadecerme de mí misma, veo sus rostros y siento vergüenza.


  No fuiste tú la que puso la bomba. Sólo estabas allí para ayudar. No tienes la culpa de haber sobrevivido cuando tus amigos murieron, de tener una segunda oportunidad a pesar de que no sea la vida que tú habrías elegido.


  Jake le dio un beso en la cabeza y sintió que la amaba más de lo que había pensado.


  No eres responsable de lo que te ha ocurrido añadió. Pero será culpa tuya si no aprovechas esta segunda oportunidad. Tienes que seguir adelante. Es lo único que podemos hacer.


  Jake tenía razón. Pero Maggie pensó en que cada noche tenía que subir las escaleras para ir a su habitación y en cuántas veces había querido abandonar y quedarse a dormir en el sofá.


  Pero no, se había esforzado todo lo que había podido, para volver a andar, y también para trabajar en el rancho. Desde el punto de vista físico, había hecho todo lo posible desde el primer día.


  Pero en lo referente a las emociones, se había alejado de todo lo que implicase un riesgo. Por ejemplo, de su trabajo. Se dio cuenta de que si no quería volver a ser enfermera a pesar de lo mucho que le gustaba, era porque tenía miedo al fracaso.


  Así que si Guillermo volvía al rancho, volvería a trabajar de enfermera, aunque sólo fuese unas pocas horas a la semana.


  Quizás debieses haberte especializado en psiquiatría murmuró Maggie. Eres muy bueno con los locos.


  Tú no estás loca. Tu comportamiento es normal, después de todo lo que has vivido.


  ¿Así que no me vas a mandar a que vea al psiquiatra?


  Eso sólo puede hacerlo tu médico, que no soy yo. ¿Recuerdas? bromeó él.


  «Me gustaría saber qué eres para mí», pensó Maggie. Pero ésa era otra de las preguntas cuya respuesta le daba miedo averiguar.


  Se acercó más a él y empezó a temblar.


  Tienes frío. Deberíamos ir a casa.


  Todavía no, por favor.


  Voy a echar más leña al fuego entonces.


  Mamá suele guardar una manta en el armario donde estaban las cerillas.


  Jake se levantó, atizó el fuego y volvió con la manta. Se sentó y los tapó a los dos. Abrazó a Maggie suavemente y ella cerró los ojos y se relajó hasta quedarse dormida.


  Capítulo 14


  



  Cuando Maggie se despertó sólo quedaban unas brasas, las velas casi se habían consumido y vio a través de los árboles que Cold Creek estaba a oscuras y en silencio.


  Todo el mundo debía de haberse ido a casa.


  ¿Qué hora era? Ella no tenía reloj y no podía ver el de Jake.


  Jake.


  Su olor la rodeaba y sentía su respiración por encima de la cabeza. Miró hacia arriba pero no vio casi nada a la luz de la luna. Pero no le hacía falta, conocía la curva de sus labios, las arrugas que tenía en los ojos y su nariz a la perfección.


  Una de sus manos estaba enredada en su pelo y la otra la agarraba por la espalda, como si temiese que pudiese escaparse. A ella no le importó. Le encantaba estar así. Volvió a cerrar los ojos y a apoyar la mejilla contra su pecho con cuidado para no despertarlo.


  Jake debía de estar muy cansado después del día tan duro que había tenido. La muerte de un paciente nunca era fácil. Ella conocía esa sensación de fracaso demasiado bien. En ese tipo de días, sólo le apetecía ir a casa, cerrar la puerta, escuchar música y aislarse del mundo.


  Y Jake había ido a buscarla para llevársela a una fiesta y se había quedado para asegurarse de que sobreviviría.


  Una extraña y alarmante ternura empezaba a hacerse sitio en su interior mientras escuchaba los latidos de su corazón.


  ¿Cómo era posible que Jake Dalton se hubiese convertido en alguien tan importante en su vida en tan poco tiempo?


  No podía recordar cómo había sido su mundo antes de volver a encontrárselo.


  Frío. Vacío. Gris.


  Estaba enamorada de él.


  Se le hizo un nudo en el estómago y tuvo que ponerse la mano en la boca para evitar protestar en voz alta.


  «¿Qué vas a hacer ahora, Magdalena?», pensó.


  Enamorada de Jake Dalton. ¿Cómo había podido dejar que eso ocurriese? Tenía ganas de llorar, pero contuvo las lágrimas.


  Intentó ser racional. Quizás no lo quisiese. Quizás ella y su autoestima estuviesen tan heridas por la vida y por cómo la había tratado su ex novio que se había colado por el primer hombre que le había prestado un poco de atención.


  No, no era eso. Era amor, sin duda.


  ¿Pero qué iba a hacer al respecto?


  No podría soportar que volviesen a rechazarla. Se le rompería el corazón. Pero no pensaba que su amor pudiese tener un final feliz.


  ¿Quién iba a quererla con todos sus problemas? Tenía que enfrentarse a una vida llena de retos. Gastos médicos, prótesis, problemas físicos y psicológicos.


  Cualquier hombre en su sano juicio saldría corriendo nada más verla, aunque no le importase que le faltase un trozo de pierna.


  Sabía que volvería a sufrir, era inevitable. Su instinto le decía que lo mejor sería poner distancia de por medio mientras pudiese, antes de enamorarse todavía más. Debía empezar en ese preciso instante. No debía quedarse allí, en sus brazos, sabiendo lo que la esperaba. Pero tampoco quería marcharse. Quería quedarse allí, abrazada a él, sintiendo su respiración en el pelo, los latidos de su corazón y sus fuertes músculos.


  ¿Por qué no disfrutar del momento?


  Antes de que Maggie pudiese contestarse a esa pregunta, sintió que Jake empezaba a despertarse.


  Ya no podía librarse de su abrazo, que en ese momento era más fuerte. Jake sonrió.


  Hola.


  Hola. Estaba pensando que debía despertarte para que pudieras marcharte a casa y dormir en una cama.


  ¿Por qué iba a hacerlo? Hacía muchos días que no dormía tan profundamente en mi propia cama. Quizás tenga que pedirle a Viv que me alquile su refugio.


  A lo mejor tendrías frío aquí a mediados de diciembre contestó ella, forzando una sonrisa.


  La mirada de Jake era cálida y brillante y antes de que Maggie pudiese darse cuenta, le estaba dando un beso.


  La ternura de ese beso hizo que Maggie se quedase sin defensas, no era capaz de recordar todas las razones por las que había querido acabar con aquello. El hombre al que quería la tenía en sus brazos, eso era en lo único que podía pensar.


  Jake la colocó contra él y le acarició el pelo. Al apretar su cuerpo contra el de él, Maggie sintió su erección cerca del vértice de sus muslos. Le dolían los pechos y quería desesperadamente frotarse contra él.


  La voz de su conciencia le decía que parase, que lo que estaba haciendo era demasiado peligroso para su corazón. Pero sólo la escuchó medio segundo y cuando él le mordisqueó los labios, sintió que se pe día y se entregó a la magia de la noche y de Jake.


  Se besaron hasta que sólo pudieron sentir deseo y necesidad. Hasta que Maggie no pudo pensar en otra cosa que no fuera Jake, su hambrienta boca, sus caricias y su cuerpo sólido y reconfortante.


  Se exploraron el uno al otro a través de la ropa y Maggie se sintió aliviada al ver que Jake la volvía a colocar encima de él para desabrocharle la blusa.


  Sus grandes manos desabrochando los pequeños botones le parecieron a Maggie tremendamente eróticas y se detuvo a observarlo mientras le abría la camisa y dejaba al descubierto el sujetador de encaje que llevaba debajo. Le acarició un pezón, que se le endureció contra la copa del sujetador.


  Maggie sintió cómo un torrente de sensaciones recorría todo su cuerpo.


  Jake se detuvo, había preocupación en su atractivo y masculino rostro.


  Tienes frío. Voy a echar más leña al fuego.


  No, por favor, no pares.


  Maggie sabía que si paraba, no volvería a tener la valentía necesaria para hacer lo que estaba haciendo. Tomó su barbilla y lo besó con ansiedad. Él gimió y respondió con el mismo anhelo.


  Jake le quitó la camisa y le desabrochó el sujetador para liberar sus pechos. La luz de la luna la enfocaba y la observó durante unos segundos con deseo.


  ¿Sabes lo que me estás haciendo sentir?


  Enséñamelo respondió ella.


  Él gimió y bajó la cabeza para tomar con los labios uno de sus pezones. Maggie metió la mano entre su pelo para sujetarle la cabeza mientras él la acariciaba con la lengua, hasta que ella sintió también la necesidad de tocarlo y probarlo.


  Le quitó la camisa sin molestarse en desabrocharla. Sus músculos eran tan bonitos como ella había imaginado a través de la ropa y Maggie no se pudo resistir a pasar los dedos por sus pectorales.


  Aunque todavía no había llegado a los abdominales, éstos se contrajeron al sentir la caricia, Jake suspiró y volvió a besarla.


  Ella quería perderse en su beso y olvidarse de todo menos del calor que sentía por todo el cuerpo.


  Debía de haberlo esperado, haberse preparado para ello, pero antes de que Maggie pudiese darse cuenta de lo que estaba pasando, Jake dirigió sus manos a la cintura del pantalón y le bajó la cremallera.


  La cruda realidad la golpeó con toda su fuerza y Maggie se quedó helada, el corazón se le iba a salir del pecho y sentía pánico. En un momento estaría desnuda y no tendría dónde esconderse. La horrible prótesis de plástico y metal quedaría a la vista.


  No podía hacerlo. No podía.


  Sacó fuerza de flaqueza y se apartó de él con tanto ímpetu que casi se cae de la silla. No podía soportar la idea de que él la viese. Sabía cuál era su aspecto sin ropa. Horrible. Maggie no sería capaz de sobrevivir si él la rechazaba al verla.


  Intentó ponerse en pie apoyándose en el respaldo de la otra silla. Apoyó la cadera para poder abrocharse la camisa, pero los botones parecían diez veces más grandes que los ojales.


  Lo siento. No puedo… No estoy… Maggie masculló cerrando los ojos. Es tarde. Los dos deberíamos estar en la cama.


  No podía ver los ojos de Jake en la oscuridad, pero podía sentir que había muchas emociones contenidas en ellos.


  Maldita sea, Maggie. ¿Qué pasa?


  Nada. Lo siento.


  Él se puso en pie con el torso desnudo, su piel brillaba a la luz de la luna. Maggie tuvo que cerrar el puño para no acariciarlo y hasta apartó la mirada, estaba abatida.


  ¿Por qué has parado? Me deseas tanto como yo a ti. No te molestes en intentar fingir lo contrario.


  Ella sabía que tenía razón y que se merecía que él estuviese enfadado. Pero lo miró sin decir nada, todavía respirando con dificultad. Quería morirse, desaparecer.


  ¿Qué ha pasado? ¿Qué he hecho? ¿No crees que merezco al menos una explicación? ¿Ha sido por que he intentado desnudarte?


  Maggie tenía que responderle, pero no podía admitir la verdad, así que volvió a quedarse en silencio.


  Jake entendió que su silencio confirmaba sus sospechas e imaginó cuál era el problema.


  Ha sido eso. No querías que te viese. ¿Qué pensabas que iba a hacer? ¿Salir corriendo y gritar cuando viese la prótesis? Sé exactamente qué esperar. No sé si recuerdas que te he visto con y sin ella.


  Ya, pero era en una situación diferente.


  ¿Cuál es la diferencia? inquirió Jake poniéndose la camisa.


  Toda.


  Si Jake no lo entendía, ella no podía explicárselo, ya le había parecido muy duro que él le viese el muñón como médico. No podría soportar que lo viese como amante.


  Maggie no quería ser perfecta. Sólo quería ser normal.


  No podía quedarse allí, en ese lugar que era para ella como un santuario, donde había descubierto el amor y el sufrimiento casi al mismo tiempo.


  Cojeando, apagó las velas y se dirigió hacia la casa por el camino de grava, lo único que quería era alejarse de él.


  Jake no la dejó escapar, como ella ya había imaginado. La siguió enfadado.


  ¿Cuántas excusas vas a ser capaz de encontrar con tal de alejarme de ti, Maggie? gritó mientras la seguía. ¿No te he demostrado ya que no me importa que te falte una parte del cuerpo?


  El problema no eres tú. Soy yo.


  Estoy seguro de que sí soy yo.


  Parecía más furioso de lo que lo había visto nunca, la detuvo justo cuando llegaron al círculo de luz que iluminaba la casa.


  Claro que soy yo repitió Jake. No confías en mí. Me comparas con ese cerdo de tu ex novio y piensas que te voy a rechazar también, justo cuando más me necesitas. Pues no lo haré. Yo no soy como él. ¿No te das cuenta?


  Maggie tuvo que reconocer que no había dos hombres más diferentes que ellos. Pensó que había querido a Clay, hasta había aceptado casarse con él. Pero lo que había pensado que era tan real antes de marcharse a Afganistán le parecía ahora insípido comparado con la tormenta interior que sentía cuando miraba a Jake a la luz de la luna.


  Vete a casa, Jake murmuró.


  Pero él no le hizo caso.


  Dime, ¿vas a dejar de amar y de hacer el amor para el resto de tu vida sólo porque no te gustas sin ropa?


  Jake hablaba como si ella tuviese un grano en un sitio poco oportuno o como si quisiera perder peso para sentirse bien con ella misma.


  ¡Le faltaba un trozo de pierna! ¿Acaso no tenía derecho a estar un poco acomplejada?


  Te he dicho que te marches a casa. Me parece que los dos estamos de acuerdo en que esta cita está durando demasiado.


  Maldita seas, Maggie. No me alejes de ti. A mí no me importa tu amputación. ¿Qué tengo que hacer para demostrártelo?


  Nada. No tienes nada que demostrar.


  Maggie quería taparse la cara con las manos. Estaba enfadada, avergonzada y triste y lo único que quería era perderlo de vista. Pero se obligó a hacer de tripas corazón y volvió a mirarlo fríamente.


  Te puedes quedar aquí toda la noche si quieres. Yo me marcho a la cama. Gracias por haberme traído a casa.


  Se dirigió hacia las escaleras del porche, pero no calculó bien, ya que las lágrimas le nublaban la vista y tropezó.


  Afortunadamente, apoyó la pierna buena primero, pero se dio un golpe en el escalón de madera en la rodilla derecha y sintió un dolor intenso en la rótula. Se sentía humillada, tirada en las escaleras del porche.


  Sólo quería llorar, le quemaban los ojos. Pero se contuvo y agarró la barandilla para volver a ponerse en pie.


  A su espalda, Jake juró de tal modo que su madre le habría dado una bofetada si lo hubiese oído, un segundo después la estaba agarrando y la tomaba en brazos.


  Eres la mujer más testaruda que existe en este mundo dijo mientras la llevaba dentro de la casa. ¿Dónde está tu habitación?


  Déjame en el suelo.


  Cállate espetó él. ¿Dónde está tu habitación?


  A Maggie le sorprendió el tono de voz de Jake. ¿Dónde estaba el hombre maduro y sereno? No era el momento de discutir, sobre todo viéndolo de tan mal humor.


  En el piso de arriba.


  ¿No hay una habitación en la planta baja en la que hubieses podido instalarte mientras estás aquí?


  Preferí mi habitación de siempre.


  Por supuesto. ¿Por qué será que no me sorprende?


  Jake subió las escaleras con ella en brazos sin hacer ningún esfuerzo.


  ¿Qué puerta es? preguntó al llegar arriba.


  Ella señaló la puerta de su habitación y Jake la abrió, encendió la luz y la dejó suavemente en la cama.


  Maggie estaba deseando que se marchase de allí, pero él dio un paso atrás y la observó muy serio, sin decir nada.


  Te deseo más de lo que he deseado a ninguna otra mujer en toda mi vida dijo finalmente en voz baja. Eres mi sangre, mi piel, mis huesos. Me acuesto por las noches pensando en ti, me levanto pensando en ti y me paso todo el día pensando en ti. Pero no voy a suplicar.


  Se quedó observándola unos segundos antes de continuar.


  Me da lo mismo lo que pienses de ti misma, para mí eres preciosa. Eres la persona más fuerte que he conocido. Siempre lo has sido, desde que eras una enana que esperaba en la parada del autobús.


  A Maggie le dolió ver la ternura en sus ojos azules, pero no podía dejar de mirarlo.


  Por favor. No pierdas ahora tu valentía y no te escondas de mí, de lo nuestro murmuró Jake.


  Un río de emociones corría en el interior de Maggie. Sentía deseo y amor, pero también miedo e incertidumbre.


  Jake decía que era fuerte y valiente, pero no era cierto. Había vuelto a la clínica bombardeada de Afganistán para intentar salvar a sus compañeros de equipo y a todos los niños que pudiese, eso era verdad.


  Pero en el ir y venir, no había pensado en las consecuencias. Si hubiese sabido que el edificio iba a derrumbarse encima de ella y aplastarle la pierna, quizás hubiese actuado de manera diferente.


  Pero en esos momentos, abrir su corazón y su alma a Jake, le parecía mucho más arriesgado que correr por un edificio destruido por las bombas.


  Estaba cansada de sentir miedo.


  «Has sobrevivido. Pero no vives».


  Volvió a oír las palabras que le había dicho su madre. Tenía que salir de ese infierno, no podía pasarse el resto de su vida con miedo al fracaso.


  Con miedo a vivir.


  Ante su silencio, vio la decepción en el rostro de Jake, que suspiró y se dio la media vuelta, dispuesto a marcharse.


  Maggie tenía que hacer algo si no quería que se fuese de la habitación, y de su vida. Sabía que no volvería.


  Con el corazón latiéndole con fuerza, Maggie se sentó, se agarró a la cabecera de la cama y se puso en pie. Le temblaban las piernas. Le dolían el muñón y la rodilla que se había golpeado al caer. Se estiró hacia delante y lo agarró por el brazo, para sujetarse y, al mismo tiempo, llamar su atención.


  Jake se dio la vuelta, sorprendido y Maggie lo besó.


  Capítulo 15


  



  A Jake le costó procesar ese cambio emocional, había pasado de la desesperación de pensar que nunca conseguiría traspasar las barreras que Maggie había puesto entre ellos a la euforia de ese beso.


  Le daba vueltas la cabeza y abrazó a Maggie. No le importaba por qué había cambiado de opinión. Lo único que importaba era que volvía a estar en sus brazos, que lo estaba besando y abrazándolo como si no quisiera volver a dejarlo marchar.


  El médico que había en él se preocupó por si Maggie había llegado al límite de sus fuerzas aquella larga noche y dejó que descansase en él todo su peso.


  A pesar de todas las preguntas que le rondaban la cabeza, todavía era capaz de pensar con claridad, así que la hizo volver a la cama para que no estuviera de pie. Sus labios seguían unidos.


  Las manos de Maggie estaban en todas partes: su pelo, sus hombros, por debajo de la camisa, acariciándole la piel. Jake gimió y sintió que volvía a excitarse instantáneamente.


  ¿Cómo era posible que Maggie lo excitase con tanta facilidad? Un momento antes se había sentido derrotado, con el corazón roto y en ese instante volvía a sentir calor y deseo y volvía a estar preparado para la acción.


  A pesar de que el anhelo le nublaba casi todos los sentidos, se dio cuenta de algo importante.


  ¿Y tu madre? preguntó.


  Maggie se detuvo a pensar.


  No está el coche, así que supongo que se ha ido a casa de Guillermo.


  ¿Y qué piensas al respecto?


  Pienso que es la última cosa de la que quiero hablar en estos momentos, doctor. Pero gracias de todos modos.


  Volvió a besarlo y Jake decidió que si a ella no le importaba dónde durmiese su madre aquella noche, no iba a preocuparse él. Se entregó a la maravillosa sensación de volver a tenerla en sus brazos.


  Cuando Jake estaba a punto de estallar, ella se echó hacia atrás, separándose de él.


  ¿Qué ocurre? preguntó Jake, al que le dieron ganas de golpearse la cabeza contra la pared. Si volvía a echarlo de su lado, no lo soportaría.


  Te prometo que no quiero volver a parar. Es sólo… que quiero quitarme la prótesis antes. ¿Me ayudas?


  Él la miró emocionado. Sabía exactamente lo que le estaba pidiendo y lo que le ofrecía. Sabía lo difícil que tenía que ser para ella dejarle penetrar en esa parte de su mundo. Nunca se había sentido tan conmovido.


  Por supuesto respondió.


  Con toda la ternura del mundo, se arrodilló en el suelo y esperó a que Maggie acercase las piernas.


  Se dio cuenta de que a ella le temblaban las manos mientras se subía la pernera del pantalón y que se detuvo justo un momento antes de llegar a la prótesis. Jake sintió que la amaba y que estaba orgulloso de su valentía.


  La ayudó a quitarse el aparato. Luego, hicieron lo mismo con el calcetín que cubría el muñón. Maggie cerró los ojos un instante, temblando.


  ¿Te duele?


  No. Todo lo contrario. Me siento aliviada. Es mil veces mejor que quitarse los tacones después de todo un día.


  Maggie sonrió y empezó a bajarse de nuevo la pernera del pantalón, pero él la detuvo antes de que pudiese taparse la amputación.


  Espera.


  Jake…


  Sólo un momento.


  Ella vio cómo le tomaba la pierna y la masajeaba para intentar calmar el dolor. Jake fue sintiendo como Maggie se relajaba. Poco después, estaba tumbada en la cama, con los ojos cerrados y el sufrimiento parecía haber desaparecido de su rostro.


  Finalmente, cuando Jake ya pensaba que se había quedado dormida, le dio un beso justo debajo de la rodilla y volvió a sentarse.


  ¿Mejor?


  Madre de Dios. ¿Cómo y dónde has aprendido a hacer eso?


  Tuve una clase de masajes en la universidad. Y el resto ha sido por instinto.


  Pues tienes mucho instinto, Dalton.


  Jake se sintió culpable, no podía mentirla.


  Bueno, en realidad eso no es todo dijo sabiendo que era el momento de confesarse.


  El día después de tu llegada llamé a un amigo mío que es protésico en Seattle y le pedí que me explicara algunas técnicas para calmar el dolor. Me sugirió que te diese masajes y me mandó un par de artículos al respecto y un vídeo.


  Maggie lo miró sorprendida y, al mismo tiempo, agradecida porque se hubiese interesado por su problema.


  ¿Por qué?


  No lo sé. Esperaba poder ayudarte, pero no parecías querer cambiar de tratamiento cuando te lo sugerí.


  No, ¿lo que quiero decir es por qué te tomaste tantas molestias por tu vecina que acababa de llegar?


  Maggie, para mí siempre has sido mucho más que una vecina. En el fondo, lo sabes.


  Jake la besó antes de que ella pudiese responder. Maggie murmuró su nombre contra sus labios y a él le pareció que era el sonido más sensual del mundo.


  Cuando lo abrazó, parecía diferente. Quizás había sido el masaje, o quizás sólo la tranquilidad de saber que habían cruzado sus barreras personales y que ya no había marcha atrás. Jake sintió que su beso era más abierto, una bienvenida tierna y dulce, y se sumergió en ella.


  Maggie volvió a buscar los botones de su camisa y él la ayudó a quitársela rápidamente antes de quitarse también la suya. A pesar del romanticismo del lugar en el que habían estado pocos minutos antes, Jake apreció que allí hubiese electricidad y disfrutó de la vista de sus curvas encima del edredón color lavanda de la cama.


  Aunque quería seguir disfrutando de esa imagen, sabía que ella estaría mucho más cómoda con menos luz. Vio que había una lamparita en la mesilla de noche, la encendió y apagó la luz del techo.


  La luz era tenue, mucho más suave que la de la lámpara que colgaba encima de sus cabezas. Luego volvió a la cama, Maggie sonrió agradecida y volvió a atraerlo hacia ella poniendo las manos en su espalda.


  Un momento después estaba desnudo, excitado y ardiendo de deseo. La ayudó a desnudarse, ansioso por amarla.


  Sabía que no lo soportaría si Maggie se echaba atrás en ese momento y esperó ser capaz de comportarse con sensatez si eso ocurría.


  Ambos estaban desnudos y él se moría de ganas de penetrarla y sentir su calor, pero se contuvo. Sabía que en esos momentos los miedos de Maggie eran mucho más importantes y sospechaba que necesitaba volver a sentirse segura más que la relación sexual que él tanto deseaba.


  Jake observó sus pechos, el valle de su vientre y el triángulo oscuro que había entre sus piernas. Siguió bajando la mirada, primero por una de sus largas piernas, hasta llegar al pie y luego, por la otra, que terminaba abruptamente por debajo de la rodilla.


  A pesar de que le entristecía todo lo que Maggie sufría y lo habría dado todo por devolverle lo que había perdido, lo único que consiguió sentir fue deseo.


  Haces que se me corte la respiración, Maggie.


  La besó con ternura, con los ojos abiertos. Ella tampoco los cerró y Jake esperó que fuese capaz de leer la verdad en su mirada.


  No tienes por qué sentirte incómoda. Nada en absoluto. Todo tu cuerpo me gusta.


  Maggie suspiró y él vio como una lágrima corría por su mejilla hasta llegar a la nariz. Se la secó con un beso, después con otro, y así hasta llegar a su boca.


  


  


  A ella le había preocupado tanto no ser capaz de volver a disfrutar a causa de todos sus temores. Pero al sentirse tan bien, se preguntó por qué se había preocupado tanto. Hacer el amor con Jake le pareció la cosa más natural y maravillosa del mundo.


  Se olvidó de la vergüenza y de sus piernas y se centró en la magia que estaban compartiendo juntos.


  Estaba con Jake, el hombre al que amaba y no podía pensar en nada más bonito que compartir su intimidad con él.


  Jake parecía saber exactamente cómo debía acariciarla y se exploraron el uno al otro. Parecía que el mundo giraba a su alrededor en ese momento. No obstante, seguía habiendo una sombra en lo más recóndito de la mente de Maggie, una preocupación que no conseguía descifrar del todo.


  Cuando él la penetró por fin, despacio. Maggie recordó que eso también la había preocupado, pero entonces se dio cuenta de que era una tontería. Todo lo que era realmente importante seguía funcionando.


  Se abrazó a él y cerró los ojos, quería guardar en su memoria todas esas maravillosas sensaciones, para siempre.


  Maggie estaba completamente entregada a él, pero fruncía el ceño.


  ¿Estás bien?


  No murmuró ella.


  Jake se quedó inmóvil y se dispuso a apartarse, pero ella lo sujetó contra su cuerpo agarrándolo por la espalda.


  ¿Qué ocurre?


  Que me estás tratando como si fuese una figurita de porcelana, es como si te diese miedo que me cayese y me hiciese añicos. No voy a romperme, Jake. Por favor, no te contengas.


  Jake la miró un momento y después la besó intensamente, mientras su cuerpo la golpeaba con fuerza.


  Sí. Eso era exactamente lo que ella quería. Maggie se incorporó para sentirse más cerca de él, tan deseosa como Jake de llegar al culmen.


  La habitación empezó a darle vueltas y lo único que Maggie pudo hacer fue aferrarse a él mientras su cuerpo se deshacía de deseo.


  Entonces, Jake metió una mano entre sus cuerpos y la acarició, el contraste entre la suavidad de sus dedos y la fuerza de su cuerpo hizo que Maggie alcanzase el clímax y dijese su nombre jadeando.


  «Te quiero», pensó Maggie, pero las palabras se le quedaron en la garganta mientras Jake se liberaba también.


  Los dos parecían ser incapaces de moverse después. A ella le encantaba sentir su cuerpo pegado al de él y escuchar su respiración.


  Jake salió finalmente de ella y se abrazaron.


  Él tenía el muslo metido entre sus piernas y debía de estar notando el muñón, pensó Maggie, pero no quería arruinar la magia del momento obsesionándose con eso.


  Y a él no parecía importarle. Había estudiado con detenimiento su expresión cuando la había visto desnuda por primera vez y no había visto en sus ojos nada más que apreciación masculina y deseo.


  Maggie dibujó los músculos de su pecho y deseó ser capaz de expresar todo lo que sentía con palabras. Era como si hubiese recobrado una parte de ella misma que creía haber perdido para siempre.


  Ella sonrió y Jake le acarició el pelo.


  De acuerdo murmuró. De aquí a tres o cuatro años seré capaz de sentirme otra vez con los pies en el suelo.


  ¡Qué suerte! Pero no hace falta que me lo restriegues por las narices.


  Jake rió y la besó en la frente. Ella se dio cuenta de que era la primera vez en cinco meses que bromeaba acerca de su amputación.


  Y le hizo sentirse muy bien.


  Sonrió, contenta por estar allí, escuchando los latidos de su corazón. Tenía palabras de amor en la punta de la lengua, pero no era capaz de encontrar la valentía necesaria para decirlas en voz alta.


  Pensó en las palabras que él le había dicho antes.


  ¿Jake, qué querías decir cuando has dicho que yo siempre he sido… algo más que una vecina para ti?


  Jake, que le estaba acariciando la espalda, dejó de hacerlo, y suspiró con fuerza.


  No sabía si quería responder a esa pregunta. Se sentó y se apoyó contra la cabecera de la cama, tapándose con la sábana. La miró con solemnidad y Maggie se sintió nerviosa al ver que guardaba silencio.


  ¿Te acuerdas del día en que intentamos reanimar a mi padre? le preguntó por fin.


  Maggie era lo último que esperaba, tener que hablar de la muerte del padre de Jake con él. Se puso tensa al pensar en Hank Dalton, pero intentó no dejarse llevar por esa tensión.


  Por supuesto.


  Maggie sintió que no quería tener esa conversación desnuda, así que tomó el camisón que había colgado de un extremo de la cama y se lo puso. Después se sentó al lado opuesto al de él, con la espalda apoyada a los pies de la cama.


  Nos odiabas a todos, en especial a Hank, ¿recuerdas? Siempre me mirabas con desprecio. Pero cuando bajamos del autobús y descubrimos a Hank tumbado en el suelo, no dudaste ni un segundo. Corriste a su lado para ver qué podías hacer.


  Maggie no estaba segura de adónde quería llegar Jake, pero se cruzó de brazos y siguió escuchándolo.


  La mayoría de los adultos a los que conozco no moverían un dedo por alguien a quien odian continuó él. Tú sólo tenías doce años, pero estuviste allí un cuarto de hora, hasta que llegó la ambulancia, intentando devolver el aliento a la boca de tu peor enemigo, deseando que sobreviviese.


  Todo había ocurrido de modo tan rápido que Maggie casi no se acordaba de los detalles de aquel día. Pero sí recordaba que se había obligado a pensar sólo en que lo tenía que salvar y no en lo que estaba haciendo en realidad.


  Había cerrado los ojos y se había imaginado que el hombre era uno de esos muñecos con los que había practicado en el curso de primeros auxilios de la Cruz Roja.


  Sí, pero no sirvió de nada. Todo lo que hicimos no lo ayudó. No pudimos salvar a tu padre, ni tampoco los de la ambulancia, ni el doctor Whitaker.


  Pero lo intentaste. Eso es lo que a mí me importa. Lo odiabas y seguro que en el fondo deseabas que estuviese muerto. Pero aun así intentaste salvarlo.


  Jake se detuvo un momento antes de continuar.


  Y cuando llegó la ambulancia, mientras se lo llevaban, ¿te acuerdas de lo que hiciste?


  ¿Marcharse a casa? Maggie no lo recordaba. Sólo sabía que se había sentido física y emocionalmente agotada.


  La verdad es que no.


  Yo sí. Lo recuerdo a la perfección. Te pusiste a mi lado, al lado del hijo del hombre al que odiabas, y agarraste mi mano. Mientras intentaban salvarlo, lo metían en la ambulancia y hasta que se marcharon. Agarraste mi mano durante mucho tiempo. Sólo eras una niña, pero sabías lo que necesitaba más que nada en ese momento.


  Maggie lo observó, no sabía qué decir. Jake la miró a los ojos y ella se dio cuenta de toda la emoción que había contenida en ellos.


  Ese día me enamoré un poquito de ti murmuró.


  Jake…


  Me enamoré de ti cuando tenía quince años y así he seguido. Te quiero, Maggie. He estado enamorado de ti casi toda la vida.


  ¡No es verdad!


  Puedes discutir conmigo lo que quieras, cielo rió Jake, pero no puedes negar algo que yo sé que es verdad. Me enamoré de la niña en ese momento. Pero no me di cuenta de lo profundos que eran mis sentimientos hasta que no volviste a Pine Gulch. Te quiero, Maggie. Tu valentía, tu fuerza, tu compasión. Amo a Magdalena Cruz.


  Maggie estaba sorprendida, sin aliento, se sentía como si le hubiesen dado una patada en el estómago.


  No sabía qué decir ni qué pensar. ¡No podía ser verdad que la quisiese!


  De repente, quiso distanciarse de él, necesitaba pensar. Pero se había quitado la prótesis y estaba atrapada. Las muletas estaban todavía en el todoterreno de Jake y no podía ir a la pata coja hasta la silla, no podía hacer nada.


  ¿Cómo es posible? He sido muy desagradable contigo y con todo el mundo desde que volví a Pine Gulch. Me he comportado de manera egoísta y beligerante, ¡casi no podía soportarme ni yo misma!


  Lo miró y se sintió feliz, pero sus propias inseguridades la aterraban.


  Tenía miedo de creer en él, de confiar en él.


  Podías decir algo le pidió Jake rompiendo un largo silencio.


  ¿Qué quieres que diga?


  Vio cómo se tensaba un músculo de la mandíbula de Jake, y se dio cuenta de que le había hecho daño.


  Nada, tienes razón.


  Jake se levantó de la cama y se puso los pantalones con la rapidez de alguien que estaba acostumbra do a levantarse a media noche en caso de emergencia.


  Antes de que Maggie pudiese darse cuenta de lo que estaba haciendo, él agarró el resto de la ropa y se dirigió a la puerta para marcharse. Ella quería detenerlo, pero sin las muletas, no podía moverse.


  Jake. Por favor, no te marches.


  Él se dio la vuelta y sonrió con amargura.


  He ido demasiado lejos. Debí tirar la toalla mucho antes.


  No, claro que no. No dejas de decir que soy valiente pero en el fondo, soy un manojo de nervios, estoy llena de dudas e inseguridades. Todo esto es muy duro para mí. Hoy me he enfrentado a uno de mis mayores temores. Y quizás sea el momento de hacer frente a otro mucho más importante.


  Jake esperó, estaba muy serio.


  Doce años en el ejército le habían enseñado a Maggie a tomar decisiones rápidamente y bajo presión. A veces, la supervivencia dependía de ello.


  Tenía dos opciones, o ceder a sus miedos e inseguridades y no atreverse a tomar lo que le estaban ofreciendo por si Jake se arrepentía más tarde.


  O decidir que había llegado el momento de seguir viviendo.


  Cuando lo pensó, se dio cuenta de que en realidad, no tenía elección.


  Te quiero murmuró. No me resulta fácil decirlo y no estoy segura de cómo ha ocurrido, pero así es. Te quiero, Jacob Dalton.


  Al principio pareció que no la había oído. Jake no movió ni un solo músculo, continuó mirándola. Después dejó escapar un suspiro y empezaron a brillarle los ojos.


  Ahora es cuando te beso y te lo demuestro comentó Maggie. Pero no puedo ir hasta allí, a no ser que quieras que me arrastre.


  No. Eso nunca.


  Jake corrió a su lado, la tomó entre sus brazos y entonces la besó. Murmuró palabras de amor contra sus labios y se apretaron con fuerza el uno al otro, para no dejarse escapar.


  El sentimiento era maravilloso. Maggie pensó en todo lo que había pasado durante esos largos cinco meses. De algún modo, sentía que cada paso que había dado, había sido parar llegar hasta allí, hasta ese hombre.


  Nuestras madres van a ponerse locas de alegría murmuró Jake.


  Puaj. No me lo recuerdes. Mi madre ha estado hablándome bien de ti desde que volví a la ciudad.


  Pues estoy encantado de que le hayas hecho caso y hayas sido lo suficientemente sensata como para conquistarme respondió Jake sonriendo.


  Volvió a besarla y la ternura con la que la abrazó hizo que a Maggie se le llenasen los ojos de lágrimas.


  ¿Estás seguro de esto, Jake? Eres médico. Sabes probablemente mejor que nadie que sólo acabo de empezar a aceptar mi nueva situación. Todavía hay muchos retos a los que no me he enfrentado y ninguno será sencillo.


  Lo sé. Pero tengo fe en que con tu cabezonería serás capaz de superar todo lo que se te ponga delante.


  Me alegro de que tengas fe en mí, porque yo la mía la he perdido por el camino.


  Volverás a encontrarla. Yo te ayudaré. Y, mientras tanto, puedes apoyarte en la mía. Te quiero, Maggie. Con pierna y sin pierna. En los días buenos y también en los malos. Venga lo que venga, quiero ayudarte a superarlo si tú me dejas.


  ¿Podemos incluir esos masajes en el trato?


  Por supuesto que sí.


  Poco después, Maggie retiró sus labios de los de Jake y le acarició el rostro.


  Volví a Pine Gulch pensando que mi vida se había desmoronado. No quedaba nada de lo que yo había sido. Siempre me había considerado bastante fuerte, lo suficientemente fuerte para enfrentarme a lo que hiciese falta. Era soldado y enfermera, dos trabajos que requieren mucha dureza. Pero cuando perdí la pierna, me di cuenta de que eso era mucho más duro de lo que había imaginado.


  Odio que seas tan poco indulgente contigo misma. Todo el mundo habría reaccionado como tú, Maggie.


  Te he dicho que vine a casa a esconderme continuó ella suspirando. Eso era lo que yo pensaba que quería. Estar en un sitio cómodo y seguro, en el que nadie me pidiese nada. Pero tú no dejaste que agachase la cabeza. Desde el día de mi vuelta, has estado intentando que volviese a vivir.


  Maggie le dio un beso y luego añadió:


  Gracias por eso. Tengo que admitir que aquí fuera tengo mucho más miedo. Pero no me lo perdería por nada del mundo.


  Jake la besó con fuerza, pero con tanta ternura que a Maggie le entraron ganas de llorar y reír y bailar al mismo tiempo.


  Yo tampoco, teniente Cruz.


  Epílogo


  



  Hacía una noche estupenda para una boda.


  Maggie levantó el rostro para disfrutar del cálido viento del mes de agosto, que olía dulce y a verano y a los centenares de flores que inundaban el cenador de su madre en el Rancho de la Luna.


  El sol del atardecer creaba sombras alargadas por todo el rancho y una rica paleta de colores. La luna estaba empezando a alzarse por encima de las montañas y brillaba como las pequeñas luces que habían puesto por los árboles.


  Con el pie derecho llevaba el ritmo de la música que sonaba, era salsa. Ella estaba sentada en una silla y acunaba al niño contra su pecho.


  Jorge Sánchez gimió un poco pero no se despertó, por el momento se contentaba con dormir mientras sus padres bailaban. Ella sonrió a Carmela y a su marido, Horatio, que había conseguido obtener un permiso de residencia y trabajo y había vuelto a Idaho pocos días antes del nacimiento de su hijo.


  Maggie acarició el rostro del niño y recordó lo especial que había sido aquel día. Había sido increíble por muchas razones. A ella siempre le había parecido que atender un parto era algo mágico y ése había sido especialmente conmovedor. Había visto a Jake en acción y había sentido lo muy enamorada que estaba de él al mismo tiempo que observaba la ansiedad en los ojos de una madre joven y primeriza.


  Su propia madre estaba bailando en brazos de Guillermo, que es donde había estado toda la noche, y ella sonrió al verlos: Viviana, femenina y guapa con su vestido color melocotón y Guillermo, muy elegante con el traje y completamente enamorado de su esposa.


  Había sido una ceremonia muy bonita y sobre todo emotiva, ya que Viviana y Guillermo se habían casado al lado del arroyo, en ese precioso lugar que había sido construido por un hombre al que los dos habían querido. Maggie había sentido la fuerte presencia de su padre ese día y tenía la extraña sensación de que celebraba el enlace tanto como todos los demás.


  Había sentido a Abel del mismo modo un mes antes, durante su propia boda, en la pequeña iglesia de la ciudad. Su marido, todavía no había logrado acostumbrarse a llamarlo así, estaba bailando con su sobrina Natalie. Jake era alto, masculino y estaba muy guapo y Maggie se preguntó si seguiría quitándole el aliento de esa manera cuando llevasen casa dos más de cincuenta años.


  Jake debió de sentir que lo observaba. Sus miradas se encontraron y él sonrió, le brillaban los ojos de ese modo que a ella siempre le había cortado la respiración.


  Maggie tenía a su alrededor a todas las personas a las que quería, estaba tan contenta que no sabía cómo su corazón podía soportar tanta felicidad.


  No podía creer que sólo unos meses antes hubiese pensado que su vida ya no valía nada. Cuando había llegado a Pine Gulch, cojeando, cuatro meses antes, había estado segura de que el mundo ya no le depararía nada bueno.


  Pero en vez de marchitarse allí, tal y como ella había esperado, había florecido. Esos meses habían sido un maravilloso regalo tan lleno de felicidad que nunca habría pensado que fuese posible.


  La vida no era perfecta. Todavía seguía luchando por adaptarse a la prótesis y aún tenía dolores. Pero tenía a su sensual médico particular, que estaba siempre a su lado. Con la ayuda de Jake, sabía que podría enfrentarse a todas las dificultades que le deparase el futuro.


  Seth Dalton se acercó hasta donde estaba y se sentó a su lado.


  Eh, preciosa. ¿Qué estás haciendo en una esquina tú sola?


  Cuidar de un bebé.


  Me parece que el niño está dormido. ¿Por qué no lo dejas en su cochecito y vienes a bailar conmigo?


  No puedo dijo sacudiendo la cabeza. Mi médico me ha ordenado quedarme sentada cuando la música sea muy rápida.


  Me parece que tu médico es un rollo.


  Tienes razón. Pero, no obstante, me quedo con él.


  Seth dejó a un lado ese comportamiento de galán que era inherente a él y se puso serio.


  No puedo pensar en dos personas que encajen mejor que vosotros dos. Los dos os lo merecéis todo.


  Maggie agradeció sus palabras y se lo demostró apretándole la mano. Más allá de sus encantos, galanterías e insinuaciones, Seth había sido su amigo durante mucho tiempo y a ella le encantaba volver a disfrutar de esa amistad.


  Nunca lo habría creído, pero una de las ventajas de haberse casado con Jake era su familia. Todos los Dalton la habían recibido con los brazos abiertos, le habían dado la bienvenida a la familia y parecía que habían olvidado todos esos años durante los cuales ella se había comportado de manera antipática e iracunda.


  La primera vez que Jake la había llevado a cenar al rancho, Marjorie había montado todo un escándalo, la había abrazado y había llorado y todos los sobrinos de Jake habían corrido a recibirla. Tanner y Cody pensaban que el hecho de poder quitarse la prótesis era la cosa más estupenda del mundo.


  Y Caroline y ella se habían hecho amigas inmediatamente y Maggie ya empezaba a sentirse como si la esposa de Wade fuese esa hermana que siempre había soñado tener. Hasta el hermano mayor de Jake la intimidaba menos últimamente.


  El grupo de música empezó a tocar una balada y Seth se puso en pie y le agarró la mano.


  Ahora no tienes excusa.


  Carmela volvió a la mesa para hacerse cargo de Jorge, y Maggie no pudo decir que no.


  Gracias por cuidarlo dijo Carmela. Pero le va a tocar comer, así que nosotros tenemos que marcharnos.


  Maggie los abrazó y se despidió de ellos. Luego se volvió hacia donde estaba Seth.


  De acuerdo. Bailemos. Pero tengo que advertirte que todavía no soy muy buena en la pista de baile. Y ya no puedo decir que es porque tengo dos pies izquierdos, ya que no tengo ninguno bromeó.


  Qué chiste tan malo.


  Seth había empezado a dirigirse a la pista de baile cuando apareció Jake. Maggie sintió que se le alegraba el corazón.


  Jake no dijo nada, se limitó a mirar a su hermano menor y levantar una ceja.


  Sí. Sí. Ya lo sé, que me busque a mi propia chica murmuró Seth.


  No debería resultarte difícil respondió Jake. Sería suficiente con que intentases centrarte sólo en una.


  ¿Por qué iba a hacer eso? preguntó dándole un beso a Maggie en la mejilla. Gracias de todas formas añadió cediéndosela a Jake.


  Maggie se instaló entre los brazos de su marido y suspiró contenta. No querría estar en ningún lugar del mundo que no fuese ése en aquel momento, con la brisa despeinándola y la luz de la luna brillando a través de los árboles.


  Jake siempre se movía a la velocidad adecuada. Ni demasiado rápido, de manera que a ella le costase seguirlo, ni demasiado lento, para que no se desesperase.


  ¿Hemos pasado un buen día, verdad? le susurró Jake al oído llevándola fuera del cenador, en dirección al arroyo.


  Maravilloso asintió ella. Son tan felices juntos.


  ¿Y usted, señora Dalton?


  Como respuesta, Maggie levantó la cara y pegó los labios contra los de él. Jake la apretó contra él y dejaron de moverse. No importaba, ya tendrían tiempo para bailar.


  Tenían el resto de sus vidas.


  


  


  


  Fin
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